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COMEDIA  FAMOSA. 

LA  FE 

NO  HA  MENESTER  ARMAS, 

Y  VENIDA  DEL  INGLES 

A  CADIZ. 

DE  DON  RODRIGO  DE  HERRERA. 


HABLAN  EN  ELLA  LAS  PERSONAS  SIGUIENTES. 


El  Rey  Felipe  Q uarto .  ¡>)  La  Rey  na  ,  Dama. 

Fl  Infante  Don  Carlos.  La  Infanta  ,  Dama. 

Don  Fernando  Girón ,  Galón.  §  Don  Juan  de  Toledo. 

El  Conde  de  Gondotnar.  ¡j)  Miguel  Cabello  ,  Capitán. 

El  Marques  de  Cropani.  vj)  Diego  Ruiz  ,  Alférez. 

El  Marques  de  Alqnañices.  ¡>)  El  Príncipe  de  Gales ,  Ingles. 
El  Conde  de  Olivares ,  Barba,  ¡i)  El  Marques  de  Boquingan. 


l^El  Conde  de  Leste . 
i  Rugero  ,  Ingles. 

Arnesto  ,  Ingles • 

(c¡  Floro  ,  Ingles. 

P ierres ,  Gracioso . 
^Soldados.  Damas. 
Acompañamiento. 


JORNADA  PRIMERA. 


Focan  caxas  y  clarines ,  y  salen  por  un 
lado  el  Rey ,  la  Rey  na ,  la  Infanta,  el  In¬ 
fante,  el  de  Olivares ,  el  de  Gondomar ,  el 
de  Alcañices  y  acompañamiento;  y  por  el 
otro  el  Príncipe  de  Gales ,  elConde  de  Les¬ 
te ,  el  Marques  de  Boquingan,  Arnesto 
y  Floro ,  de  camino. 

vuestra  Magestad 
JL/  sus  manos. 

Rey.  Si  vuestra  Alteza 
humana  tanta  grandeza, 
ofende  mi  voluntad. 

Gales.  La  mía  ,  señor  ,  me  mueve 
á  rendimiento  tan  justo. 

Rey.  Eso  conmigo  es  injusto, 
pues  pasa  de  lo  que  debe. 

Reyna.  Vuestra  Alteza  cgino  llega? 


Gales.  Como  quien  es  recibido 
con  favor  no  merecido. 

Habla  aparte  con  los  Reyes. 

Floro.  Amor  ,  Arnesto  ,  le  ciega. 

Olivar.  A  Vuecelencia  debemos 
en  España  estos  favores. 

Boquing.  Hará  el  Príncipe  mayores 
de  su  voluntad  extremos. 

Gondom.  Bizarro  es  el  de  Gales: 
buen  talle.  Alcañ.  Gentil  persona. 

Arnesto.  Bien  del  mundo  la  corona 
tiene  Felipo  á  sus  pies: 
qué  grandeza  y  Magestad! 
qué  agrado!  qué  cortesía! 

Carlos.  Confieso  á  ventura  mía 
tan  grande  felicidad. 

Gales,  Las  deudas  y  obligaciones 
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de  tan  superior  caudal, 
con  demostración  igual 
no  tienen  satisfacciones. 

Arnesto.  Hermosa  prenda  es  la  Infanta* 

Floro.  No  pudiera  disculpar 
jornada  tan  singular, 
ménos  que  belleza  tanta. 

Olivar.  Su  Magostad  dará  en  eso 
el  modo  que  mas  convenga. 

JBoquing.  Como  el  íín  que  espero  tenga, 
felices  paces  confieso. 

Reyna .  Qué  juzga  de  esta  jornada 
vuestra  Alteza?  Infant.  No  me  toca, 
aunque  á  la  ocasión  provoca, 
hacer  discursos  en  nada. 

Que  venga  el  Príncipe  d  no, 
hacer  yo  juicios  no  es  ley; 
pues  lo  que  juzgare  el  Rey, 
eso  solo  juzgo  yo. 

Alcañ.  Determinación  notable, 
venirse  un  Príncipe  á  España 
sin  dar  aviso.  Gondom.  Es  hazaña 
de  amor ,  y  poco  culpable. 

Qué  efecto  de  su  venida 
resultará  ?  Alean.  No  me  agrada,, 
que  tan  presurosa  entrada 
no  dice  buena  salida. 

Rey.  Vuestra  Alteza  habrá  venido 
de  la  jornada  cansado, 
y  no  es  bien  que  esté  ocupado. 

Alcañ.  Si  á  efecto  de  amor  ha  sido  ? 

Arnesto.  Notables  Príncipes  son 
de  los  que  el  Rey  se  acompaña.. 

Alean..  Es  la  Grandeza  de  España 
siempre  sin  comparación. 

Orales.  Deme  vuestra  Magestad 
de  acompañarle  licencia. 

Rey.  Excusada  diligencia, 

(orales.  O  soberana  beldad!  ap. 

Vanse  el  Rey  ,  la  Reyna  y  todos  los  su¬ 
yos.  ,  y  quédanse  los  Ingleses. 

Leste..  Qué  te  pareció  la  Corte 
de  España?  Orales.  Conde  ,  portento 
de  magestad  y  grandeza: 
que  me  ha  admirado-  confieso, 

Da  mas  ,  galas  ,  bizarría, 

Títulos  y  Caballeros, 
grandes  fiestas  ,  aparatos; 


el  mas  dilatado  Imperio 
abrevia  sucintamente 
en  sus  magnánimos  pechos: 
y  aunque  todos  liberales 
para  mi  recibimiento,, 
magnánimos  desperdician, 
sin  reparar  en  los  precios, 
oro  ,  sedas  ,.  telas  ,  plata, 
ya  en  criados  ,  ó  ya  en  deudos; 
y  las  Damas  Españolas, 
con  mas  esplendor  que  Febo, 
en  beldad  y  compostura 
son  de  ía  vista  el  objeto. 

Todo  ,.  Conde ,  para  raí 
parece  cosa  de  sueño;, 
pues  aunque  admirado  hacia 
de  sus  grandezas  despiecio, 
el  puerto  de  mi  esperanza* 
el  norte  de  mis  deseos 
es  la  Infanta  y  en  cuyo*  ojos 
morir  y  abrasarme  siento. 

Los  caminos  mas  distantes, 
y  los  mares  mas  soberbios, 
facilitaron  mi  amor 
solo  por  venir  á  verlos. 
Enamoróme  su  fama, 
y  entre  cobardes  respetos 
solicitaba  mentidas 
adulaciones  del  dueño. 

Creció  pues  la  llama  un  día 
con  tan  dilatado  incendio, 
que  sentí  abrasarme  el  alma 
los  rnotigibelos  del  pecho. 

No  pude  al  fin  resistirme, 
y  vine  á  buscar  sosiego 
en  ía  nieve  de  sus  manos, 
en  el  cristal  de  su  cuello. 
Hermosa  la  imaginaba* 
pero  yo  averiguo  y  veo, 
que  se  desmiente  divina 
de  humanos  merecimientos. 
Rendido  á  belleza  tanta, 
sacrificios  hago  tiernos,, 
indignos  á  tanto  culto, 
que  humildemente  venero. 
Tratad  con  el  Condeduquc 
todos  de  mi  casamiento, 
atropellad  imposibles, 
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y  sino  dadme  por  muerto. 

Boquing.  Templa  ,  señor  tus  amores, 
pues  tienen  fácil  remedio, 
que  estándole  bien  á  España, 
se  cumplirán  sus  conciertos. 

Yo  hablé  con  el  Condeduque, 
y  me  ofreció  tratar  luego 
con  el  Rey  lo  que  importase. 

Gales.  Ay  Marques  !  si  llega  á  efe&o, 
juzga  venturosos  logros 
de  bien  nacidos  deseos. 

Boquing.  Premio  tendrá  tu  esperanza. 

Gales.  Ay  Marques  1  mucho  lo  temo, 
que  ios  Católicos  hacen 
desestimación  de  Imperios.  Vanse . 

Salen  el  Conde  de  Olivares ,  el  de  Gon - 
domar  y  el  Marques  de  Alcalices. 

Gondom.  Su  Magestad  quiere  ser 
Quadrillero  de  las  cañas. 

Ah  añ.  Serán  las  fiestas  extrañas. 

Gondom.  Muestra  España  su  poder 
en  galas  y  bizarría, 
atropellando  intereses: 
reconozcan  los  Ingleses 
la  Española  gallardía. 

Olivar.  De  su  camino  impensado, 
aunque  aspira  al  casamiento, 
sino  volviere  contento, 
vaya  al  ménos  festejado. 

Alean .  Su  Magestad  viene  aquí. 

Olivar .  Sepan  todos  los  señores, 
que  el  Rey  los  hace  favores 
queriendo  salir  así. 

Salen  el  Rey  ,  el  Infante  Don  Carlos 
y  acompañamiento. 

Rey.  Pues ,  Conde  ,  de  qué  se  hablaba? 

Olivar.  Disponiendo  maravillas, 
de  repartir  las  qoadrillas 
en  las  fiestas  se  trataba. 

Rey.  El  Príncipe  ,  Conde  ,  viene 
á  casarse  con  mi  hermana, 
y  en  una  Infanta  Christiana 
un  Herege  no  conviene. 

No  por  materia  de  Estado 
anteponer  es  razón 
contra  nuestra  Religión 
el  cortesano  cuidado. 

Finezas  y  diligencias 


poco  ó  nada  estimaré, 
si  primero  con  la  Fe 
no  se  hacen  las  conveniencias. 
Bien  sé  que  es  inconveniente, 
ya  que  á  mi  Corte  ha  venido, 
que  se  vuelva  desabrido 
el  Príncipe  con  su  gente: 
mas  lo  que  siento  primero, 
es  que  la  Ley  no  se  altere, 
que  el  que  el  Príncipe  tuviere 
está  en  el  grado  postrero. 
Júntense  doátos  “Varones, 
que  esta  materia  concuerden; 
y  lo  que  todos  acuerden 
en  conformes  opiniones, 
si  el  Príncipe  lo  consiente, 
eso  quiero  qae  se  haga, 
y  con  esto  se  deshaga 
el  propuesto  inconveniente. 

Y  quando  de  esto  no  guste, 
no  hay  buscar  camino  nuevo, 
cumpla  yo  con  lo  que  debo, 
aunque  el  mundo  se  disguste. 
Si  amenazare  con  guerra, 
mal  me  podrá  dar  cuidado, 
que  este  Consejo  de  Estado 
defenderá  nuestra  tierra. 

Por  causa  tan  •  singular, 
no  su  gente  me  espantara, 
que  aun  para  esperarle  echara 
nuestras  armas  en  la  mar. 

Que  si  por  no  hacer  ofensa 
á  la  profesada  Ley, 
armadas  conduce  el  Rey, 
no  es  menester  mas  defensa. 

Olivar.  De  raro  esfuerzo  te  armas 

Rey.  Conde  ,  para  defender, 
postrar  ,  rendir  y  vencer, 
la  Fe  no  ha  menester  Armas. 
Celebre  estas  fiestas  yo, 
para  que  vaya  de  aquí 
celebrado  mucho  ,  sí, 
pero  con  mi  hermana  ,  no. 

Olivar.  Vivas  ,  César  Español, 
esculpido  en  bronce  duro, 
mas  años  que  en  fuego  puro 
átomos  desata  el  Sol. 

Luz  de  ardiente  Querubín 
Ai 
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tu  glorioso  ingenio  guia, 
que  tan  cuerda  valentía 
no  puede  tener  mal  fin. 

Si  el  Ingles  competidor 
armas  pusiese  en  la  mano* 
tu  fe  ,  tu  zelo  christiano 
es  la  defensa  mayor. 

Yo  voy  luego  á  proponer 
la  junta.  Rey.  Conde  ,  dirás, 
que  aquí  se  ha  de  mirar  mas 
la  Religión  ,  que  el  poder: 
que  aunque  tantos  enemigos 
el  mundo  á  España  previene, 
quien  de  su  parte  á  Dios  tiene* 
so  ha  menester  mas  amigos. 

Vase  el  Conde  de  Oliv  ires. 

Carlos.  Mucho  merece  tu  zelo. 

Rey.  Tá  ,  Carlos  ,  brio  me  dast 
esto  es  justo  ,  y  lo  demas 
corre  por  cuenta  del  Cielo.. 

Carlos .  Tu  resolución  me  agrada. 

Rey.  Quién  me  podrá  hacer  ofensa, 

SÍ  tengo  para  defensa 
el  acero  de  tu  espada? 

Salen  la  Rey  na  ,  la  Infanta  y .  Famas 

Reyna.  Prolixas  ocupaciones 
no  dexan  que  os  goce  un  hora. 

Rey.  Los  cuidados  son  ,  señora, 
de  los  Reyes  las  pensiones; 
y  mas  con  esta  venida 
del  Principe  de  Gales. 

Reyna „  La  jornada  del  Ingles 
tengo  por  inadvertida. 

Rey.  Dame  ,  señora  ,  cuidado 
ver  q-ue  un  Príncipe- ha  venido, 
de  propio  motu  movido, 
á  ofrecerse  por  cuñado. 

Si  yo  mi  hermana  le  niego, 
su  sentimiento  es  forzoso;, 
pues  querer  que  sea  su  esposo, 
siguiendo  un  error  tan  ciego, 
viene  á  ser  cosa  mas  dura; 
si  en  lo  que  la  junta  acuerda 
el  Príncipe  no  concuerda, 
nuestra  amistad  se  aventura. 

Pues  pensar  que  yo  he  de  hacef 
cosa  contra  mi  decoro, 
y  la  santa  Ley  que  adoro, 


imposible  viene  á  ser. 

A  Bredá  tengo  cercado, 
alborotada  la  tierra 
de  Italia  en  sangrienta  guerra* 
el  Brasil  tiranizado. 

Y  dame  pena  inhumana, 
ver  que  mostrando  aspereza, 
le  quito  de  la  cabeza 

una  Corona  á  mi  hermana. 

No  hay  duda  ,  que  no  me  dé 
asaltos  por  su  camino; 
pero  cumplir  determino 
la  obligación  de  mi  Fe. 

Infant.  Vuestra  Magestad  ,  señor* 
no  anteponga  su  grandeza, 
coronada  mi  cabeza, 
por  manifestar  su  amor; 
que  si  del  mundo  el  valor 
me  pusieran  á  los  pies, 
no  estimara  su  ioteres 
con  las  deudas  en  que  estás 
por  nuestra  Ley  ,  quanto  y  mas 
al  Príncipe  de  Gales. 

Fácilmente  te  concluyo; 
el  Príncipe  es  dueño  impropio, 
y  fuera  en  mí  daño  propio,, 
lo  que  es  descrédito  tuyo: 
que  si  el  pensamiento  suyo 
á  tierra  le  traxo  extraña, 
el  amor  que  le  acompaña 
vuelva  ,  que  en  nuestras  edades 
no  conquistan  voluntades 
en  una  Infanta  de  España. 

No  la  luciente  Corona, 
quando  le  ofende  el  decoro, 
puede  disfrazar  con  oro 
ofensas  de  la  persona:, 
la  voluntad  que  pregona 
convierta  en  sangrienta  guerra, 
vuelva  indignado  á  su  tierra, 
que  es  gloria  mas  soberana 
ser  de  un  Rey  de  España  hermana 
que  Reyna  de  Inglaterra. 

Y  quando  tu  pensamiento 
de  su  parre  hubiese  estajo,, 
tanto  me  hubiera  pesado, 
como  de  su  atrevimiento:- 
bo  trates  del  casamiento 


mién- 


miéntras  otra  Ley  profesa;, 
y  advierte  ,  que  en  esta  empresa 
estimo  por  nvas  lisonja 
el  Hábito  de  una  Mcfrnj.a, 
que  no  la  Corona  Inglesa. 

Rey.  Nunca  yo  de  tu  prudencia 
esperé  menos  valor. 

Reyna.  No  permitiera  mi  amor 
esa  rigorosa  ausencia. 

Carlos.  Ha  sido  cuerda  advertencia 
con  valor  tan  soberano, 
excusar  pena  á  mi  hermano. 

Salín  el  Príncipe  de  Gales ,  el  Marques 
de  Boquingan ,  Floro  y  Arnesto. 

Rey.  Por  dexarle  descansar 
no  entré  ,  señor  ,  á  besar 
á  vuestra  Alteza  la  mano. 

Gales.  Conocer  la  ocupación 
de  los  despachos  que  tiene 
vuestra  Magestad  ,  detiene 
el  cumplir  mi  obligación. 

Gondom.  Regias  ceremonias  soto 
las  forzosas  cortesías. 

Alcali.  Sus  amorosas  porfías, 
pienso  que  no  logrará. 

Gondom.  Mostrando  la  vista  está 
amantes  idolatrías. 

Sale  el  Conde  de  Olivares . 

Olivar .  Ahora,  llego  ,  señor, 
del  de  Medina  un  presente, 
que  por  ser  tan  excelente, 
merece  bien  tu  favor. 

Rey.  Qué  género?  Olivar.  De  caballos; 
y  tales  algunos  son, 
qne  por  dar  admiración, 
has  de  permitir  pintados. 

Rey.  En  qué  forma  está  dispuesto? 

Olivar .  Oye,  y  la  forma  verás, 
sí  bien  no  sé  quál  es  mas', 
lo  natural  ó  compuesto. 

Principio  dan  á  acción  tan  generosa, 
dos  alientos,  en  bronce  resonantes; 
de  quien  la  fama  pudo  estar  quejosa, 
sino  hubiera  llegado  á  Madrid  ántes: 
de  terciopelo  liso  la  zelosa 
color  visten,  sí  bien  los  circunstantes, 
los  blancos  poco  6  nada  distinguían, 
por  los  que  en  guarnición  visos  yeian. 
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Sobre  vestes  azules  de  campaña, 
plumas  de  la  color  que  ostenta  el  tiro,  ' 
lisonjeando  el  viento  que  las  baña, 
sobre  damasco  azul  pintadas  miro 
las  Armas  del  Guzinan  Bueno  de  España, 
cuyo  nombre  venero,  quanto  admiro: 
los  jubones  de  ricas  telas  bellas, 
plata  desprecian,  presumiendo  estrellas. 
Africano  esquadron  ,  familia  infante, 
á  la  tropa  Andaluz  el  freno  oprime, 
que  del  metal  al  eco  resonante, 
si  pisa  sosegado  ,  airado  gime: 
en  circel  se  contiene  de  diamante, 
no  la  prisión  del  bárbaro  lastime, 
que  en  paño  fino  de  Segobia  ,  el  Mor# 
publica  libertad  en  lazos  de  oro. 
Alamares  de  seda  azul  y  plata* 
los  abiertos  costados  juntos  prenden, 
cuya  copia  de  suerte  se  dilata, 
q  el  pecho  inundan  y  la  espalda  hienden: 
la  Alarbe  turba  al  beneficio  grata, 
montes  parecen  q  en  su  ardor  encienden, 
como  los  Pirineos  abrasados, 
de  sus  corrientes  puras  nivelados. 

Diez  y  ocho  jaeces,  donde  el  oro 
anduvo  tan  copioso  entre  la  plata, 
que  mas  fué  desperdicio  ,  que  tesoro, 
quanto  á  la  vista  nuestra  se  retrata: 
prodigio  ostentativo  en  Real  decoro 
puede  admirar  til  vista  siempre  grata; 
crédito  así  se  aumenta  con  honrado, 
que  puede  honrarse  un  Rey  de  tal  vasallo. 
Seis  de  monte  aderezos  ,  tan  lucidos, 
que  es  de  esmeralda  eí  ménos  verde  ramo, 
montes  irritan  de  verdor  vestidos, 
como  el  jardín  de  De  líos ,  tan  ufano, 
que  los  cueros  de  ámbar  guarnecidos 
están  del  Corzo  ,  del  Venado  y  Gamo, 
que  vivo  manifiesta  en  mucha  parte, 
que  pudo  al  natural  burlar  el  arte. 

Es  el  primero  rucio  azul,  que  aladas 
cometas  quatro  ,  en  pies  y  manos  mueve, 
el  nombre  Guzinauiilo,  y  tan  mezcladas 
colores,  que  en  lo  azul  lo  rubio  embebe: 
de  suerte  ,  que  parecen  anegadas 
en  mares  de  zafir  ,  ondas  de  nieve, 
rizos  firmando  el  laberinto  pelo, 
montes  de  espuma  so&re  obscuro  cielo. 

n 


6  La  Fe  mo  ha 

El  Africano  rucio,  bayo  ardiente, 
q  entrar  pudiera  en  él  Scipion  triunfante, 
como  del  ámbar  el  ornato  siente, 
pisa  ufano,  soberbio  y  arrogante: 
de  irracional  el  bruto  se  desmiente, 
admírase  Deidad  ,  juzgase  Atlante, 
que  el  aderezo  ,  !pielo  se  retrata, 
si  Estrellas  ,  lantejuelas  son  de  plata. 

El  Ieonadillo  al  rayo  desafía, 
ya  por  lo  presto  ,  ya  por  lo  fogoso, 
en  quien  instinto  ,  como  razón  cria, 
ya  traviesa  inquietud  y  ya  reposo: 
tal  vez  el  acicate  es  demasía, 
y  tal  el  freno  ,  que  le  oprime  ocioso; 
to#ando  alguna  vez  por  lo  lozano, 
enfados  de  la  cincha  con  la  mano. 

El  noble  hermoso  talle  y  pisar  fiero, 
bello  copete  ,  y  crin  rucio  rodado, 
en  cuya  piel  manchada  considero, 
pórfido  bruto  ,  jaspe  remendado, 
si  puede  ser  un  monte  tan  ligero, 
aunque  de  vientos  quatro  esté  calzado: 
el  zéfiro  parece  que  desdeña, 
siendo  el  bulto  animado  de  una  peña. 

Ei  torbellino  rucio  ,  obscuro,  altivo, 
de  hermosa  crin,  q  en  varias  dos  regiones, 
si  aquella  aliento  tremoló  nocivo, 
esta  en  la  tierra  haciendo  va  impresiones, 
mas  parece  nivel  ,  que  animal  vivo, 
del  poblado  copete  á  los  codones: 
tanto  en  belleza  lleva  á  todos  palma, 
que  parece  que  el  cuerpo  es  todo  alma, 
Bucarillo  ,  buen  pico,  rostro  ayroso, 
aguarda  sosegado  la  escopeta; 
muévese  al  acicate  tan  fogoso, 
como  á  la  ley  del  freno  se  sujeta: 
rayo  ha  de  ser,  en  tu  poder  furioso, 
si  en  el  del  Duque  un  tiempo fué  cometa; 
tan  enseñadoel  monstruoestá  á  las  veras, 
que  á  falta  de  enemigo  infesta  fieras. 
Guzman  ,  la  rucia  fiera  argenta,  y  tapa 
con  bellas  manchas ,  que  dilata  y  quiebra 
en  pecho  y  lomos  de  color  de  zapa, 
como  en  torcidos  círculos  culebra: 
á  la  vista  acredítase  por  mapa, 
sí  bien  en  lo  fogoso  es  una  Cebra; 
el  freno  que  le  oprime  y  aprisiona, 
parece  que  entre  espumas  lo  jabona. 
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/  Ultimo  asombro  es  ya  del  don  luciente, 
Austria, st  del  Guzman  agravio  hermoso, 
castaño  claro  envuelto  ,  montes  miente, 
fuertes  brazos,  buen  pecho,  paso  ayroso: 
corre  con  brío  eí  arcabuz  rugiente, 
para  la  guerra  es  fuerte  y  animoso; 
y  es  tan  bello  animal  ,  que  tal  vez  creo, 
que  imaginado  ha  sido  del  deseo. 

En  los  demas  igual  naturaleza 
extremos  del  poder  suyo  reparte; 
y  si  bien  ostentando  su  largueza, 
hace  que  venzi  al  natural  el  arte: 
tanto  admira  la  vista  su  belleza, 
que  si  eí  peor  quisiera  retratarte, 
el  que  fuere  entre  todos  el  postrero, 
la  estimación  tuviera  de  primero. 

Rey.  Vamos  pues  á  verle  entrar, 
que  según  le  habéis  pintado, 
merece  ser  celebrado 
con  honra  particular. 

Habla  aparte  con  el  de  Olivares . 
Entre  tanto  ,  Conde  ,  di 
al  Marqués  de  Boquingan 
la  respuesta  que  me  dan 
los  de  mi  Consejo  á  mí. 

Propon  las  dificultades, 
que  delante  se  me  ponen, 
y  que  imposibles  proponen 
hacer  estas  amistades. 

En  fin,  Conde,  le  dirás, 
sino  viene  en  lo  propuesto, 
que  todo  está  descompuesto, 
y  no  le  entretengas  mas. 

Si  él  eligiere  este  medio, 
los  casamientos  se  harán; 
pero  sino  ,  no  tendrán 
su$  esperanzas  remedio. 

V anse  el  Rey  y  los  suyos  y  todos  los 
Ingleses  ;  y  al  irse  el  Marques  de 
Boquingan  ,  le  detiene  el  Conde 
de  Olivares. 

Olivar ,  Señor  Marques  ,  los  varones, 
que  juntó  su  Magestad, 
para  la  conformidad 
de  las  Anglias  pretensiones, 
proponen  en  su  partido 
por  primera  diligencia, 
ía  libertad  de  conciencia, 


que 
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que  siempre  se  ha  pretendido: 
Que  ba  de  dar  Inglaterra 
luego  con  execucion, 
para  Iglesias  permisión 
al  uso  de  nuestra  tierra: 

Que  la  Infanta  ha  de  escoger 
Maestros  y  Confesor, 
con  que  de  su  Fe  el  amor 
pueda  tratar  y  entender: 

Que  si  algún  hijo  tuviere, 
le  han  de  permitir  lugar, 
en  que  pueda  profesar 
la  Religión  que  él  quisiere. 

Y  esto  se  entiende  con  años, 
qne  de  ignorancia  le  excusen, 
sin  que  los  Ingleses  usen 

de  cautelosos  engaños. 

Su  Magestad  ,  que  ha  entendido 
su  Christiano  fundamento, 
conviene  en  el  casamiento, 
concediendo  este  partido. 

Y  en  no  siendo  de  este  modo, 
no  hay  conveniencia  ninguna, 
que  en  faltando  parte  alguna, 
dice  ,  que  lo  niega  todo. 

Qué  responde  Vuecelencia? 

Boquinft.  Que  mira  la  Infanta  mal,, 
lo  que  importa  en  caso  igual 
eí  responder  con  prudencia. 
Hacer  un  Príncipe  ausencia, 
y  venir  por  su  persona 
á  ofrecer  una  Corona 
á  la  Infanta  r  no-  es  razón’ 
hacer  desestimación 
del  grande  amor  que  pregona.* 
Mirar  con  mas  fundamento 
es  bien  lo  que  se  aventura; 
porcjue  hoy  podrá  ser  cordura,, 
y  mañana  sentimiento: 
velas  podrá  dar  al  viento, 
quien  dio  espuelas  á  la  posta, 
x  infestando  á  poca  costa,  • 
indignado  del'  desprecio, 
con  mas  daño  y  menosprecio, 
toda  la  Española  costa;. 

Olivar .  Las  materias  de  la  Fe 
no  consienten  las  de  Estado, 
ni  está  bien  considerado, 


que  este  lugar  se  les  dé: 
que  el  Príncipe  amando  esté, 
ó  venga  con  prisa  tanta, 
poco  me  admira  y  espanta; 
pues  que  le  sobra  imagino, 
por  premio  de  su  camino, 
el  haber  visto  á  la  Infanta. 
Gracioso  término  es, 
para  quejarse  mejor, 
querer  vender  por  amor, 
lo  que  fué  solo  interes: 
quando  indignado  después 
intente  ,  aunque  es  vil  hazaña, 
sacar  su  gente  en  campaña, 
no  importa  ,  que  ya  en  las  veras 
las  Naciones  extrangeras 
saben  el  valor  de  España. 
Corrido  en  extremo  quedo 
de  que  piense  (pasión  ciega!) 
que  lo.  que  la  razón  niega, 
lo  ha  de  conceder  el  miedo: 
si  á  sus  Armadas  concedo 
de  Lestes  y  Boquinganes, 
valerosos  Capitanes 
á  España  darán  blasones, 

Toledo  ,  Acuña  ,  Girones, 
Portocarrero  y  Guzmanes. 

Vaya  el  Príncipe  enojado, 
y  desenójese  allá;; 
y  quando  no  ,  le  dará 
al  Rey'  muy  poco  cuidado: 
ya  está  el  León  enseñado 
á  dar  á  muchos  castigos: 
sino  quieren  ser  amigos 
de  España,  podré  decir, 
que’  está  hecha  á  recibir 
con  fiestas  los  enemigos. 

El  mas  soberbio  presuma, 
que  quando  se  enoja  España, 
convierte  en  lanza  la  catla, 
trueca  el  martinete  en  pluma: 
eí  César  en  paces  Nutna, 
quando  las  fiestas  destierra, 
pone  temor  á  la  tierra; 
que  si  el  Marte  Rey  Hispano 
es  en  las  paces  Trajano, 
también  es  Marte  en  la  guerra. 
Esto  es  lo  que  el  Rey  intenta 

con 
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con  cuerda  resolución. 

Boquing.  El  tomar  satisfacción 

corre  por  la  Inglesa  cuenta.  Vanse. 


Tocan  caxas  y  clarines ,  y  salen  el  Rey , 

la  Rey  na  ,  la  Infanta  y  Damas ,  el  In¬ 
fante  ,  el  Marques  de  Alcañices¡ 
el  Conde  ¿te  Gondomar  y 
acompañamiento. 

Alean.  Lucida  fiesta.  Gond.  En  España 
no  se  ha  visto  tal  grandeza. 

Alean .  Con  qué  brío  y  gentileza 
tiraba  el  Rey  una  caña! 

Gondom.  El  Infante  tan  atento 
al  Rey  su  hermano  seguía, 
que  ser  uno  parecía 
de  los  dos  el  movimiento. 

Alean .  Deseosos  de  imitados, 
los  siguen  por  llevar  palmas, 
como  si  tuvieran  almas 
racionales  los  caballos. 

Tocan  caxas  ,  y  salen  el  Príncipe  de 

Gales  ,  el  Marques  de  Boquingan  ,  el 
Conde  de  Olivares ,  el  de  Lesíet 
Arncsto  y  Floro. 

Leste. G6 mo  en  las  fiestas  te  ha  ido? 

Gales .  Mostró  su  poder  la  Corte; 
pero  no  es  aqueste  el  norte, 
que  á  mí  á  España  me  ha  traído* 
No  hay  con  que  me  satisfagan 
las  deudas  en  que  me  están, 
si  á  la  Infanta  no  me  dan, 
por  mas  fiestas  que  me  hagan. 

Rey.  Habrá  salido  cansado 
de  las  fiestas  vuestra  Alteza. 

Gales.  De  tan  suprema  grandeza 
solo  he  salido  admirado; 
siendo  de  valor  crisoles, 
poca  competencia  ,  infiero, 
todo  Príncipe  extrangero 
con  los  grandes  Españoles. 
Presentes  ,  dádivas  ,  galas, 
libreas  ricas  y  bellas, 
para  qae  vuelen  con  ellas, 
á  su  fama  diéron  alas. 

Con  generosos  despojos, 
que  su  grandeza  reparte, 
ha  sido  la  menor  parte 
admiración  de  los  ojos. 


Y  qué  mas  felicidad, 
para  aumentar  su  Corona, 
que  haber  salido  en  persona 
también  vuestra  Magestad  ? 

Alcali. Qué  bien  sabe  agradecer !  ap. 

Gales. Qué  tenemos,  Boquingan?  Al  oído. 

Boquín Que  la  Infanta  no  te  dan; 
que  tu  esposa  no  ha  de  ser. 

Gales.  Qué  dices? 

Boquing.  Que  el  de  Olivares 
aquí  me  desengañó; 
porque  la  junta  pidió 
cosas  muy  particulares. 

Hablan  aparte  el  Rey  y  el  de  Olivares . 

Rey.  Qué  ha  respondido  el  Marques? 

Olivar.  Amenazó  las  injurias, 
todo  en  soberbias  y  furias 
de  parte  del  Reyno  Ingles. 

Re  yna.  No  quita  jamas  ios  ojos 
el  Príncipe  de  los  tuyos. 

Infant.  De  que  me  miren  los  suyos 
siento  notables  enojos. 

Gales.  Señor  ,  mi  padre  me  envi* 
á  llamar  por  una  carta; 
y  así ,  es  fuerza  que  me  parta, 
sin  la  dilación  de  un  dia. 

Rey.  Tan  precisa  diligencia 
embarazar  no  podrémos; 
pero  todos  sentiremos, 
con  razón ,  tan  triste  ausencias 
y  á  ser  posible  saliera 
en  persona  á  acompañarle, 
pero  temo  embarazarle. 

Gales.  Ni  yo  así  lo  permitiera. 

V uestra  M  igestad  me  dé  A  la  Reyna. 

licencia  para  partirme, 

pues  es  tan  forzoso  el  irme. 

Reyna.  Desdicha  de  todos  fué, 
no  gozar  con  mas  espacio 
tanta  merced  y  favor. 

Boquing.  Ver  malogrado  sil  amor  ap . 
le  destierra  de  Palacio. 

Gales.  Qué  me  manda  vuestra  Alteza? 

Infant.  Solo  serviros  deseo. 

Gales.  Muerta  mi  esperanza  veo:  ap> 
ay  adorada  belleza! 

Rey.  Hacerle  agasajo  es  ley: 
irle  puede  á  acompañar 

el 
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el  Conde  de  Gondomar 
y  el  Conde  de  Monterey. 
Gentil-hombres  de  mi  Boca 
le  sirvan  y  de  mi  Estado, 
que  hasta  dexarle  embarcado, 
yo  he  de  hacer  lo  que  me  toca. 
Pregúntale  si  desea  A  Olivares» 
hacer  algunos  favores, 
para  que  de  mis  amores 
cumplido  su  gusto  vea. 

Gales.  Carlos  ,  nuestras  amistades 
durarán  eternamente. 

Carlos  Larga  ausencia  no  consiente 
desconformes  voluntades. 

Gales.  Ya  es  tiempo  ,  tomemos  postas. 

Boquing.  Partir  si  quieres  podremos. 

Gales.  Presto  ,  Marques ,  volveremos 
á  ver  de  España  las  costas. 

Bey.  Por  ser  breve  la  jornada, 
quiero  á  vuestra  Alteza  dar, 
despidiéndome  lugar. 

Arnesto.  La  fiesta  fué  mal  lograda,  ap. 

Vanse  el  Rey ,  la  Reyna ,  la  Infanta ,  el 
Infante  ,  el  Conde  de  Gondomar  y 
el  Marques  de  Alcañices . 

Olivar.  El  presente  del  Guzman 
ofrece  el  Rey  á  tu  Alteza, ( 
que  la  Española  nobleza 
mas  premio  dar  no  podrán. 

Que  pregunte  ,  me  mando, 
si  á  alguna  persona  quiere 
honrar  ,  y  lo  que  pidiere, 
manda  que  execute  yo. 

Personas  ha  señalado, 
que  acompañen  tu  grandeza, 
escogiendo  la  Nobleza 
de  su  Consejo  de  Estado. 

Mire  vuestra  Alteza  bien, 
si  alguna  cosa  le  queda, 
que  el  Rey  executar  pueda. 

Gales.  Nada  quiero  que  me  den. 
Agradezco  ,  como  es  justo, 
el  presente  generoso,  ' 
tanto  por  ser  tan  grandioso, 
como  por  ser  de  mi  gusto. 

En  lo  demas  que  entendí, 
que  la  Junta  me  ha  pedido, 
respondo  ,  que  ti®  es  partid® 


que  me  estaba  bien  á  mí. 

Estimo  al  Rey  merced  tanta: 
pero  responderle  puedes, 
que  no  estimo  sus  mercedes 
en  negándome  á  la  Infanta. 

Olivar .  Señor::-  Gales.  Esto  le  dirás. 
Olivar.  Voy  á  darle  la  respuesta.  Va¿e. 
Boquing.  Mucho  la  Infanta  te  cuesta. 
Gales.  No  puede  costarme  mas. 
Leste.  Que  en  fin  el  Rey  te  la  niega^ 
Gales.  Mirarme  quieres  de  enojo; 
pero  si  vuelvo  sin  ella, 
viven  las  luces  que  adoro, 
y  por  las  celestes  lumbres 
-del  sacro  expediente  solio, 
que  en  los  exes  de  diamante 
mueven  tantos  firmes  globos, 
que  ha  de  verse  ardiendo  España, 
y  ha  de  hacer  en  elia  robos 
la  furia  de  mis  Armadas; 
pues  me  provocan  furioso 
en  mongibelos  mentidos, 
pirámides  Babilonios: 
surcantes  verán  las  aguas 
desde  el  Betis  al  Canopo. 

Infestaré  sus  fronteras 
con  tantos  Navales  monstruos, 
que  aun  el  mar  sufrir  no  pueda 
el  peso  de  errados  troncos. 

En  alados  edificios, 
voces  de  metal  sonoro, 
espanto  pondrán  al  mundo, 
vomitando  ardiente  plomo. 

Las  Armadas  Españolas 
serán  míseros  despojos, 
desatadas  en  ceniza, 
de  los  peces  escamoses. 

Troyas  verán  estas  aguas, 
y  con  incendio  tan  pronto, 
que  determinar  apénas 
puedan  el  tiempo  los  ojos. 

La  Colonia  de  Romanos, 
que  al  mar  usurpa  en  escollos, 
mísero  será  lamento 
del  agrav’O  que  pregono. 

Pasaré  después  á  Italia, 
y  convocando  alborotos, 
revolveré  Potentados, 
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y  haré  sucesos  heroycos. 

Y  quando  el  tiempo  y  los  hados 
se  me  opusieren  furiosos, 
daré  al  través  con  las  Naves 
en  sus  montes  pedregosos. 

Y  desatados  los  vientos, 
enemigos  unos  de  otros, 
ya  en  el  Cielo  las  Estrellas, 
ya  en  el  arenoso  fondo: 

•Quando  la  gente  se  pierda, 
sin  que  escape  un  hombre  solo, 
ni  una  filá-stica  apenas 
traiga  nuevas  del  destrozo: 

Quando-  entre  el  iza  y  amayna 
desatinado  el  piloto, 
mire  pasar  los  Delfines 
por  los  embreados  bordos: 

Y.  de  babor  á  estribor 
los  golpes  del  mar  furioso 
jueguen  con  las  obras  muertas^ 
desde  el  un  costado  ai  otro: 
Diamantillos  ,  chafaldetes, 
cartuchos  ,  pólvora  ,  plomo, 
desestrivando  la  Nave, 
el  lastre  sirva  de  poco: 

Y  desde  la  gavia  mire 
por  la  quilla  abierto  eL  tronco, 
las  marítimas  alcobas, 
padre  de  la  luz  intonso: 

Y  escotas  ,  cables  y  trizas, 
abiertos  los  tumbos  todos, 
con  los  árboles  y  xarcias, 
sirvan  al  mar  de  despojos: 

Quedaré  entonces  «ontento, 
y  en  vez  de  sentidos  lloros, 
daré  gracias  á  los  hados, 
enemigos  poderosos 
q  pues  pierdo á  la  Infanta,  á  quien  adoro,, 
que  lo  demas  se  pierda  ,  todo  es  poco. 

JORNADA  SEGUNDA. 

Tocan  cax.is  ,  y  salen  Don  Fernando 
Girón  ,  Gratan,  Diego  Ruiz ,  Alférez , 
Fierres  ,  Gracioso , y  Soldados .. 
Ferh.  Ya  ,  Españoles ,  ocupa  1*  campaña 
el  Ingles  desplegando  tafetaues,. . . 
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que  con  bandas  y  plumas  acompaña? 
las  armas  de  su  furia  son  Tritanes, 
que  con  ma)^or  soberbia  ,  que  Tifeo, 
imitan  de  Sicilia  los  bolcanes. 

En  el  suelo  que  pisan  Hercúleo, 
muchos  conduxo  levantados  montes, 
que  fatigar  hinchadas  olas  veo, 
ocupando  distantes  Orizontes, 
y  á  los  costados  vomitando  fuego; 
bien  que  en  un  lago  muchas  Aqueronteí 
ostenta  su  marcial  desasosiego, 
amenazando  al  muro  Gaditano, 
con  mucho  mas  rigor  que  ¿Troya  Epao 
La  causa  que  incitó  su  ñera  mano, 
es,  que  á  un  Príncipe  herege  le  negase 
su  generosa  hermana  un  Rey  Christiano 
Que  éi  ofendido  de  pesar  se  abrase, 
me  da  poco  cuidado  ,  quando  miro, 
que  si  el  valor  del  mundo  se  juntase, 
á  coronarme  de  laurel  aspiro; 
pues  el  menor  Saidado  es  un  retrato 
def  invencible  Príncipe  de  Epiro: 
á  gran  resolución  el  hado  es  grato.  , 

La  espada  ha  dado  nombre  á  mil  V arones 
Quién  era  el  Lusitano  Birjato? 
un  pirata  cabeza  de  ladrones. 

Acaso  nació  César  coronado, 
o  debe  á  su  osadía  sus  blasones  ? 
Diego.  La  gente  deChicIana  es  la  primera 
que  por  estar  en  puesto  mas  cercano 
con  armas  ,  ocupó  nuestra  ribera. 

De  Begel  y  Medina  en  ese  llano 
los  Caballos  se  ven  ,  é  Infantería. 

Sale  un  Sargento  Español. 

Sarg.  Dame  á  besar,  señor,  tn  invicta  mano 
Fern.  Tiene  el  Ingles  en  tierra  alguna  espía 
¡Menta  echar  en  ella  ya  su  gente  ? 
Sarg.  Embestir  el  Puntal  solo  porfía: 
la  gente  de  Xerez  está  en  la  puente; 
el  de  Cropanr  corre  Ta  campaña, 
como  Soldado  viejo  y  dHigente. 

En  la  Carraca  con  presteza  extraña 
impiden  las  Galeras  y  Navios 
la  entrada  del  Ingles,  quees  gran  hazañs 
Y  el  de  Toledo  con  valientes  bríos 
sacó  so  Capitana  ya  del  Puerto, 
dividiendo  del  mar  cristales  fríos, 
que  con  la  noche  se  arrojó  cubierto, 

pa- 


pasando  por  eí  medio  de  Jas  Naves, 
como  Soldado  que  es  sagaz  y  experto. 

Fern. Son  circunstancias  de  la  guerra  graves: 
mucho  temo  ,  que  puedan  sus  Soldados 
por  la  tierra  venir  ,  aunque  sean  aves, 
sin  ser  de  tantas  balas  maltratados. 

Dieg. Sí  harán,  porqá  vencer  lo  mas  terrible 
está»  con  muchos  bríos  enseñados. 

Sarg.  Téngolo  aquesta  vez  por  imposible, 
porque  granizan  balas  en  la  arena. 

Fern .  Mas  intenta  un  espíritu  invencible, 
que  de  sí  propio  á  veces  se  enagena. 

Tocan  dentro  caxas  d  marcha. 

Dieg.  Qué  gei\te  es  esta?  Fern .  La  gente 
del  Duque  de  Fernandina. 

Sarg.  El  socorro  es  excelente. 

Dieg.  Ya  se  ve  por  la  marina 
la  fuerte  esquadra  valiente. 

Tocan  caxas  >y  salen  Miguel  Cabello  f  Ca- 
pitan ,  y  Soldados . 

Miguel .  Deme  vuestra  Señoría 

sus  manos.  Fern .  Llegó  la  gente? 

Miguel .  Antes  que  dorase  el  día 
Febo  de  esplendor  luciente, 

•  pisó  la  campaña  fría 

con  trescientos  Mosqueteros 
Don  Francisco  el  Capitán, 
cuyos  valientes  aceros, 
con  ser  velas ,  lo  dirán, 
como  es  rayo  de  extrangeros. 

Estos  por  tierra  han  venido, 
y  por  mar  el  de  Toledo; 
bien  que  penetró  atrevido 
marina  selva  ,  y  sin  miedo 
en  la  Caleta  ha  surgido. 

Y  aunque  el  mar  estaba  bravo, 
otros  trescientos  Leones 
de  desembarcar  acabo, 
con  quien  ganar  mil  blasones 
pienso  ,  viniendo  por  Cabo. 

El  también  se  desembarca 
por  ver  á  Vueseñoría. 

Fern.  Bien  el  Español  Monarca 
s,us  Galeras  le  confía, 
pero  sin  razón  se  embarca: 
que  quando  el  Ingle*  corona 
el  mar  de  tantos  Navios, 
y  de  su  poder  blasona; 
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no  bien  ,  por  mostrar  sus  bríos, 
aventurar  su  persona. 

Vaya  ,  señor  Capitán, 
con  doscientos  hombres  luego, 
y  al  Puntal  se  acercarán; 
porque  no  tengan  sosiego, 
si  en  tierra  saltando  van. 

Ocupe  así  la  vanguardia, 
y  á  los  Ingleses  intentos , 
oponga  su  salvaguardia, 
conservando  sus  alientos 
ilesos  con  buena  guardia. 

La  demas  gente  de  guerra 
de  la  cosca  y  las  Armadas, 
por  si  el  enemigo  cierra, 
estén  puestas  y  ordenadas 
junto  á  la  Puerta  de  Tierra* 

No  quiero ,  que  Don  Lorenzo 
salga  á  hallarse  en  la  batalla, 
si  esta ‘tarde  la  comienzo; 
sino  que  de  la  muralla 
guarde  y  reconozca  el  lienzo. 

Yo  me  voy  á  la  marina 
á  darle  las  gracias  de  esto 
al  Duque  de  Fernandina, 
y  avisos  despachar  presto 
á  Xerez  al  de  Madína. 

Ea  ,  señores  Soldados, 
pues  la  ocasión  nos  provoca, 
executen  esforzados 
cada  qual  lo  que  le  toca, 
que  todos  serán  premiados. 

Dieg. Toca  á  marchar  ,  suene  el  parche, 
porque  la  gente  se  incite.  Caxas . 

Fierres.  Marche  todo  el  inundo  ,  marche; 
mas  yo  sé  que  algún  Milite 
ha  de  volver  hoy  con  parche.  Vanse . 

Salen  el  Conde  de  Leste ,  Rugero  y  Sol¬ 
dados. 

Leste.  Esta  ,  que  ya  pisamos, 
húmeda  arena  ,  que  el  mar  azota, 
que  rica  hallar  pensamos, 
con  el  tributo  de  la  Indiana  Flota, 
es  ,  Soldados,  aquella 
Isla  de  Cádiz  ,  poderosa  y  bella. 

Esta  es  en  fin  la  planta, 

por  donde  el  sitio  conocer  podemos, 

y  al  mirar  en  nosotros  fuerza  tanta, 

B  i  y 
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y  en  ella  tal  flaqueza  ,  la  asaltemos: 

que  es  poco  resistente, 

porque  le  falta  guarnición  de  gente. 

Rendido  el  baluarte, 

sí  bien  se  resistió  con  valentía, 

hasta  que  apenas  parte 

segura  le  dexó  la  Artillería: 

las  piedras  derribadas, 

y  las  mas  de  las  piezas  apeadas. 

Con  el  partido  honroso, 
viendo  imposible  ya  su  resistencia, 
rendirse  fue  forzoso, 
y  acetar  el  partido  ( gran  prudencia ! ) 
que  á  no  ser  de  esta  suerte, 
primero  se  entregaran  á  la  muerte. 

Ya  pues  que  está  vencido 

aqueste  inconveniente,  oid ,  Britanos, 

á  lo  que  habéis  venido, 

esgrimiendo  las  armas  en  las  manos, 

de  la  mayor  Armada, 

que  ha  sido  de  las  ondas  sustentada. 

Ya  la  jornada  visteis 

de  nuestro  Príncipe,  tierno  amante: 

ya  entonces  advertisteis, 

como  el  de  España,  César  arrogante, 

«on  zelo  de  Christiano, 

de  su  hermana  negó  la  blanca  mano. 

Airado  el  Parlamento, 

y  también  indignados  los  Milordes, 

con  vengativo  intento, 

en  la  sangrienta  obstinación  con  cordes 

fundaron  su  esperanza, 

fiando  de  mis  mauos  la  venganza. 

No  será  cosa  nueva 

la  sujeción  de  la  Colonia  antigua, 

si  nuestras  armas  prueba; 

pues  en  tiempos  pasados  se  averigua, 

que  dio  rai  padre  entonces 

venciéndola  á  su  fama  eternos  bronces. 

Ruger .  Exhortaciones  dexa, 

y  ministrando  el  valeroso  acero, 

tú  mismo  te  aconseja, 

hijo  de  tu  valor ,  Marte  guerrero; 

que  este  es  débil  despojo, 

para  templar  la  saña  de  tu  enojo. 

Leste .  Mil  hombres  lleva  Arnesto, 
y  con  ellos  se  acerque  luego  alpuente. 
Rugero  ocupe  presto. 


con  tres  mil  este  sitio  conveniente: 
que  yo  con  los  que  quedan, 
probaré,  que  al  lugar  llegarse  puedan. 
Toca ,  toca  á  rebato: 
atienda  cada  qual  al  puesto  soyo. 

Ruger.  Yo  de  imitarte  trato: 

un  rayo  pienso  ser  del  valor  tuyo'; 
al  arma  toca,  cierra.  Caxas. 

Les.  Tema  Españae!  poder  de  Inglaterra*. 

Vanse  ,  y  salen  el  Rey  ,  la  Reyna  ,  la 
Infanta  ,  el  Infante  Don  Carlos  y  el 
Conde  de  Olivares . 

Rey.  La  Armada  del  Ingles 
está  en  las  costas  de  España? 

Olivar .  Si  señor ,  y  las  halló 
en  extremo  descuidadas: 
ciento  y  cinco  Naves  fuéroa 
Babilonia  de  las  aguas. 

Rey.  No  se  atreviera  á  venir, 
ménos  que  con  fuerza  tanta. 

Que  desbaratase  el  tiempo 
con  tan  ásperas  borrascas 
la  Armada  del  Brasil ! 

Olivar.  Fué  la  jornada  muy  larga, 
y  volviéron  muchas  Naves 
de  la  bruma  maltratadas. 

Lo  que  se  junta  en  Lisboa, 
no  será  justo  que  salga, 
por  ser  allí  conveniente. 

Rey.  Duque ,  en  extremo  me  holgara 
hallarme  en  persona  yo 
con  mi  gente  en  la  campaña. 

Reyna.Y. so,  señor,  no  conviene, 
que  no  es  bien  que  aventuraras 
lo  que  es  mas  por  lo  que  es  menos. 

Carlos.  Si  vuestra  Magestad  manda, 
que  vaya  yo  ,  será  haceYme 
gran  merced.  Rey.  Cárlos  ,  aguarda, 
que  si  fuera  tu  persona, 
como  no  te  acompañara, 
me  mataría  la  envidia, 
si  el  enojo  no  me  mata: 
la  competencia  es  muy  poca, 
en  mas  estimo  tu  espada. 

Infant.  A  mí  me  pesa  ,  señor, 
por  haber  sido  la  causa 
de  su  atrevimiento  loco. 

Rey.  Ames  te  debemos  gracia?; 

por* 
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porque  volviendo  de  aquí  Y  los  Grandes  a  qué  aguardan  i 


su  soberbia  castigada, 
lo  que  sentimiento  juzgas, 
se  volverá  en  alabanza. 

Saca  el  Conde  unas  cartas  y  lee . 

Olivar.  Aquí  dice  el  de  Medina, 
que  la  puente  está  guardada 
con  la  gente  de  Xerez, 
y  que  á  Cádiz  solo  falta 
bastimento  ;  y  á  San  Ltícar, 
que  los  remitan  despacha. 

Que  ya  entráron  en  la  costa 
los  socorros  ,  y  que  aguarda 
de  las  Ciudades  vecinas 
compañías  Milicianas. 

Y  el  Duque  de  Femandina, 
que  estaba  sobre  la  Barra, 
para  salir  con  la  noche 
en  la  marea  que  aguarda. 

Que  otras  siete  Galeras, 
que  á  las  Naves  descuidadas 
del  Bra  sil ,  dándoles  cabo, 
metieron  en  la  Carraca, 
fortificando  aquel  sitio, 
tienen  la  boca  guardada. 

El  de  Cropani  también, 
que  la  excelsa  Capitana 
de  Nápoles  está  puesta 
junto  á  la  estrecha  garganta, 
echando  á  fondo  dos  bigas, 
para  que  impidan  la  entradar 
Don  Fernando  Girón  dice, 
que  Soldados  no  le  faltan; 
sí  bien  es  poca  la  gente, 
señor  ,  que  tiene  pagada. 

Todos  igualmente  muestran 
gran  valor  y  confianza, 
aunque  notable  el  poder 
de  tanta  soberbia  Armada. 

Rey  Qué  han  intentado  hasta  ahora  ? 

Olivar .  Batiendo  el  Puntal  quedaban. 

Rey.  Avisad  toda  la  costa, 

y  ordenad  luego ,  que  vayan 
Alcaldes  de  Casa  y  Corte, 
y  las  diligencias  hagan 
que  ordenare  el  de  Medina*, 
y  que  por  la  posta  salga 
luego  Don  Diego  Mesía» 


vaya  Don  Melchor  de  Borja, 
porque  Consejo  se  haga 
de  Guerra  ,  y  lo  que  coivenga, 
sin  dilaciones  pesadas, 
de  improviso  se  execute: 
que  á  no  ser  porque  me  aguardan 
para  Cortes  de  Monzon, 
me  vieran  blandear  la  espada 
muy  presto  los  enemigos. 

Reyna.  La  inclinación  es  bizarra, 
mas  es  muy  grande  el  peligro. 

Rey.  Qué  peligro  me  amenaza  ? 
no  hay  música  que  me  suene, 
como  el  silvo  de  las  balas. 
Despáchense  á  las  fronteras 
avisos  ,  y  vigilancias 
en  todas  partes  se  tengan. 
Consultaráse  mañana 
los  Soldados  que  pretenden, 
porque  una  leva  se  haga, 
rrémiense  los  que  sirvieren, 
que  los  premios  y  la  fama 
animan  los  corazoners, 
los  pensamientos  levantan. 

Olivar .  Lo  que  teme  el  de  Medina, 
es  ver  que  la  Flota  falta, 
y  si  están  los  Galeones 
sobre  la  costa  de  España, 
pueden  dar  en  su  poder. 

Rey.ULso  ,  Duque  ,  no  me  espanta; 
no  tengo  cuidado  de  ellos, 
porque  Dios  es  quien  los  guarda; 
y  quando  los  encontrasen, 
tengo  firmes  esperanzan, 
que  saldrán  con  la  victoria. 

Olivar.  Señor,  es  parte  muy  flaca 
para  la  Armada. 

Rey.  No  importa: 

la  Fe  no  ha  menester  Armas. 

Reyna.  El  Cielo  logre  tu  intento. 

Rey.  Suya  ,  señora,  es  la  causa: 
yo  cumplo  mi  obligación. 

Carlos.  Ay  Cielos ,  quánto  me  holgar* 
que  el  Rey  me  diese  licencia! 

Olivar.  Para  mejor  tiempo  guarda 
su  Magestad  esos  bríos.  ( Vanse . 

Carlos*  Nunca  es  gusto  el  que  se  tarda. 

Sa- 
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Salen  el  Marques  de  Cropani  y  Solda¬ 
dos  Españoles, 

Crop.  Ahora  que  el  trabajoso 
exercicio  de  la  guerra, 
como  el  dia  se  destierra 
con  el  luto  pavoroso, 
rendirse  al  sueño  codicia  * 
en  caliginoso  lecho, 
de  brutas  retamas  hecho, 
descuidada  la  malicia, 
salteando  su  sosiego, 
el  ofenderles  es  claro, 
que  so  por  su  esfuerzo  raro 
al  Cíclope  rindió  el  Griego, 

No  fue  solo  fuerte  Marte, 
sino  también  industrioso; 
que  lo  mas  dificultoso 
lo  suele  vencer  el  arte. 

Hoy  Don  Luis  Portocarrero, 
digno  de  perpetuos  nombres, 
puso  en  un  cerro  mil  hombres; 
porque  viepdp  ,el  extrangero 
el  sitio  que  guarnecían, 
juzgasen  ,  siendo  inferior, 
que  era  el  número  mayor, 
y  que  á  buscarle  salían. 

De  esta  industria  nos  valgamos, 
que  primero  que  despierten, 
y  con  las  armas  acierten, 
si  este  rebato  les  damos, 
hemos  de  hacer  cosa  alguna, 
que  la  fama  jo  pregone, 
y  de  laurel  nos  corone 
con  una  buena  fortuna. 

Cierra  España  ,  Santiago: 
que  aunque  con  número  breve, 
en  la  turba  que  se  atreve, 
habernos  de  hacer  estrago. 

Entranse  empuñando  ,  y  al  son  de  ca¬ 
scas  seda  la  batalla  entrando  y  saliendo 
los  Ingleses  y  Españoles  ;  y  después 
salen  el  Conde  de  Leste ,  Rugero 
y  Soldados  Ingleses, 

Leste, Hay  atrevimiento  igual! 
el  Español  está  loco; 
pues  con  número  tan  poco 
embiste  á  Exérciro  tal. 

Nuestras  trincheras  asaltan; 


no  hay  laurel  que  no  ¿onsigaij; 
con  rebatos  nos  fatigan, 
con  armas  nos  sobresaltan. 

Quando  asedió  el  baluarte, 
vibrando  el  acero  duro, 
le  echó  al  suelo  desde  el  muro 
un  soberbio  Español  Marte. 

Y  el  Capitán  que  saltaba 
desde  una  lancha  á  la  arena, 
ya  de  nuestra  gente  llena, 
con  determinación  brava, 
al  llegar  á  un  paso  estrecho, 
en  la  cabeza  le  hirió, 
y  una  ó  dos  veces  pasó 
las  espadas  por  el  pecho. 

Los  Navios  que  pusimos 
junto  á  la  barra  del  Puerto, 
ha  sido  remedio  incierto, 
y  el  socorro  no  añadimos.  Caxas * 
Otra  vez  al  arma  tocan: 
así  nos  desasosiegan, 
y  algunas  veces  se  llegan 
tan  cerca ,  que  nos  provocan, 

Alto  á  resistirlos  ,  vamos. 

Ruger.  Mejor  será  recogernos, 
y  á  los  Navios  volvernos, 
pues  que  tan  poco  ganamos. 

Leste.  No  me  tengo  de  volver 
sin  la  victoria  y  con  vida. 

Ruger.  En  Ciudad  tan  defendida, 
qué  importa  nuestro  pode*?  Vanse, 
Salen  D.  Fernando  Girón ,  Diego  Riiiz^ 
Miguel  Cabello  y  P ierres, 

Dieg,  Un  paso  no  han  mejorado 
el  puesto  del  primer  día. 

Fern.  Con  notable  valentía 

nuestra  gente  se  ha  mostrado: 
escaramuzas  han  hecho; 
y  aunque  mil  apénas  son, 
á  su  sobeibio  esquadron 
recogen  en  sitio  estrecho. 

Diego.  De  la  Armada  y  jas  Galeras, 
los  bravos  Soldados  viejos, 
son  del  mismo  Marte  espejos 
en  las  batallas  pías  ñeras. 

Miguel.  Por  la  parte  de  la  puente, 
parece  que  les  han  dado 
rebato  ,  porque  han  mostrado 

es- 
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estar  inquieta  la  gente.  que  aquesta  pieza  alargo: 


JF 'ern.  Señor  Diego  Ruiz  ,  yo  so  y 
de  parecer  que  le  embista, 
aunque  el  contrario  resista. 

Diego.  Del  mismo  también  estoy. 

Fern.  Señor  Capitán  Cabello, 

Ja  guerra  quiere  ocasiones, 
con  prolixas  dilaciones 
al  Ingles  no  hay  ofendello; 
que  una  vez  atrincherado, 
si  el  tiempo  le  da  lugar, 
puede  la  ocasión  gozar, 
como  valiente  Soldado. 

Miguel*  Aunque  nuestra  gente  es  poca^ 
ser  buena  me  da  osadía; 
ordene  Vueseñoría, 
que  á  mí  obedecer  me  toca. 

Los  Soldados  yo  sé  de  ellos, 
que  me  han  de  hace*  marear,- 
no  para  hacerlos  pelear, 
sino  para  detenellos: 

Porque  tan  valientes  son, 
que  a  no  obedecerme  á  mí, 
cada  uno  de  por  sí 
embistiera  á  un  esquadron. 

Fern .  Ea  pues  arma  ,  señores. 

Fierres.  Bien  á  fe  ,  lindo  gracejo  i 
sin  tomar  de  mí  consejo, 
por  fuerza  han  de  hacer  errores. 

Entranse  empuñando  ,  y  suena  ruido 
dentro  de  batalla  , y  dicen 

Todos.  Arma  ,  guerra  ,  cierra  España. 

Fierres.  Seguros  pueden  llegar  Caxas . 
á  embestir  y  pelear,- 
pues  que  quedo  en  la  campaña^ 
Qué  atrevidos  y  arrobados 
contra  las  armas  Inglesas, 
entre  las  balas  espesas 
se  arrojan  nuestros  Soldados! 

Qué  bien  el  bello  Girón 
los  anima  y  los  esfuerza ! 
ya  desbaratan,  la  fuerza  * 
al  enemigo  esquadron. 

Ya  tiran  de  los  Baxeles,  Tiros . 

que  á  los  vientos  dieron  alas,  * 
para  defender ,  las  balas: 
qué  espesas  son  !  qué  crueles! 

Mal  año  para  ,  el  bellaco, 


vive  el  Cielo  ,  que  le  echó 
mas  de  una  arroba  de  taco.  Jiros . 
Ofrezco  al  diablo  invención 
que  resistencia  no  tiene, 
y  ni  se  sabe  si  viene 
rostro  á  rostro  ,  ó  á  traición. 

Uno  cayó  muerto  allí: 
mucho  las  balas  se  acercan: 
presumo  ,  según  me  cercan, 
que  me  apuntan  solo  á  mí.  Tiros . 
El  plomo  poco  me  agrada, 
y  por  eso  no  embestí; 
fuera  ,  que  solo  aprendí 
á  ser  valiente  de  espada. 

Qué  bravamente  se  encuentran! 
cómo  embisten  valerosos 
algunos  ,  tan  animosos, 
que  por  las  picas  se  entran. 

Ya  el  esquadron  desbaratan: 
huyendo  van  los  Ingleses: 
el  suelo  cubren  arneses 
de  los  Soldados  que  matan,  (dos, 

Dent.Éern  No  se  empeñen  mas,  Sóida- 
sirva  de  algo  mi  consejo. 

Fierres.  O  buen  D  on  Fernando ,  espejo 
de  valor  contra  los  hados. 

Ya*  Diego  Ruiz  solicita 
volverlos  á  recoger, 
y  el  quererlos  detener, 
mas  les  enciende  é  incita. 

.Gallardo  Cabello  ,  cierra; 
bien  basta  en  tan  ciara  hazaña 
solo  un  cabello  de-'  España 
para  toda  Inglaterra. 

Dent.  Leste.  Ingleses  ,  á  la  marina, 
que  el  esquadron  está  roto. 

Fierres.  Bravo  estruendo  y  alboroto! 
el  Ingjes  se  desatina. 

Ya  van  siguiendo  el  alcance, 
los  nuestros  son  vencedores: 
aquesta  vez  los  señores, 
á  fe  que  echáron  mal  lance. 

Sale  un  Soldado  Ingles  huyendo . 

Ingles.  Apénas  hallo  lugar 
donde  me  pueda  esconder. 

Fierres.  Aquí  viene  un  hombre  huyendo: 
quién  va  allá  ?  Infles.  ¥a  no  lo  vé?~ 

Fierres . 
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Fierres.  Es  amigo  ó  enemigo? 

Ingles.  Lo  que  quisiere  seré. 

Fierres. Paréceme  Ingles.  Ingles.  Sí  soy . 

Fierres.  Pues  qué  basca  ,  si  es  Ingles? 

Ingles.  Soy  de  condición  piadosa, 
y  no  quiero  mal  hacer; 
y  así  ,  dexé  el  esquadron. 

Fierres.  Pues  también  el  mío  dexé; 
porque  hice  juramento 
de  no  matar  ni  ofender 
persona  ,  miéntras  yo  viva. 

Ingles. Vuqs  qué  harémos?  Pierrts.Qüéi 
mirar  en  c@nformidad, 
el  fin  que  pueden  tener 
de  tan  sangrienta  batalla. 

Ingles.  Eso  me-  parece  bien. 

Fierres.  Cómo  habla  tan  Español? 

Ingles.  Porque  en  la  Corte  me  hallé 
el  tiempo  que  estuvo  allí 
el  Príncipe  de  Gales. 

Fierres.  Tuvo  allá  alguna  pendencia? 

//^g/í’í'.Tuve  infinitas. P/V/té\t. Con  quién? 

Ingles.  Con  Pajes  y  con  Lacayos. 

Fierres.  Huélgome  de  dar  con  él. 
Acuérdase  que  ea  Palacio, 
sobre  cierto  no  sé  qué, 
me  tiid  algunos  torniscones? 

Pues  ahora  hemos  de  ver, 
quien  de  los  dos  puede  mas. 

Infles.  Desafiito  ha  de  haber? 

Fierres.  Sí  ,  arrimemos  los  mosquetes. 

Ingles.  El  mió  ya  le  arrimé. 

Quítame  las  armas. 

Fierres.  Quítese  también  la  espada. 

Ingles.  Mogicones  han  de  ser? 

Fierres.  Sí  por  no  quebrar  el  voto. 

Ingles.V ues  llegue.  Fierres.  Yo  llegaré, 
pero  no  me  dé  en  la  cara: 
Advierta  ,  que  puede  ser, 
si  en  las  narices  nos  damos, 
sacarnos  sangre  ,  y  hacer 
cosa  contra  el  juramento. 

Ingles.  La  gente  viene  otra  vez.  . 

Fierres.  Pues  oye  ,  váyase  ahora, 
y  verémonos  después 
cuerpo  á  cuerpo  en  soledad. 

Ingles. Soy  contento. 

Fierres.  Yo  también.  Vanse . 


Salen  el  Cande  de  leste  ,  Rugero  y 
Soldados  Ingleses. 

Leste.  Hay  mayor  atrevimiento  ! 
con  seis  hombres  limitados! 

Ruger.  No  son  pocos  los  Soldados, 
pues  uno  vale  por  ciento. 

Leste.  De  lo  que  intentan,  me  espanto; 
qu  e  con  cinco  #ladas  aves, 
pasase  por  tantas  Naves 
el  de  Toledo  !  es  encanto. 

Que  solo  cinco  Galeras 
á  tal  acción  se  atreviesen, 
y  soberbias  se  opusiesen 
á  las  Naves  extrangeras! 

Y  que  no  solo  parasen 
con  arrogancia  tan  vana; 
pero  que  á  la  Capitana 
de  la  guardia  acañoneasen  ! 

Que  rompan  salados  charcos 
sobre  las  nevadas  olas 
las  Galeras  Españolas, 
no  es  mucho  ;  mas  que  los  Barcos, 
que  aun  lienzo  no  dan  al  viento, 
se  atreviesen  á  pasar, 
y  en  el  cercado  lugar 
metiesen  el  bastimento! 

Que  en  la  costa  que  al  mar  baña 
lio  haya  vieja  Infantería, 
y  eche  el  Girón  cada  dia 
Soldados  en  la  campaña! 

Que  nos  defiendan  el  puente 
de  laureles  coronados, 
á  mas  de  once  mil  Soldados, 
dos  mil  hombres  solamente! 

Que  el  Duque  de  Fernandina 
desprecie  así  nuestra  Armada; 
y  que  la  costa  guardada 
tenga  el  Duque  de  Medina! 

Que  quando  apénas  defensa 
pensé  que  el  lugar  tendría, 
su  arrojada  valentía 
nos  haga  en  el  campo  ofensa! 
Vuelva  otra  vez  á  marchar 
la  gente  en  tres  esquadrones, 
que  han  de  poner  los  pendones 
sobre  el  muro  del  Lugar: 

O  no  ha  de  quedar  apénas 
de  los  Rjics  un  Soldado, 


que 
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que  tío  cfexe  sepultado  Las  dos  Patronas  llevaron 

en  estas  rubias  arenas.  las  mugeres  temerosas, 


Rugero  puede  tomar 
la  Almadrabilta  ,  que  luego 
encenderá  en  vivo  fuego. 

Arncsto  empiece  á  marchar, 
haciendo  el  rostro  á  la  Puente: 
porque  yo  intentar  procuro 
llegarme  cerca  del  muro, 
con  el  resto  de  la  genre. 

E11  Xerez  dicen  que  están 
gran  número  de  Soldados 
y  señores  convocados 
por  el  Sidonio  Guzman. 

No  es  bien  que  lugar  les  demos 
para  que  juntando  gente 
nos  embistan  por  el  Puente, 
que  á  las  espaldas  tenemos. 

Ruger.  Eso  está  muy  bien  dispuesto, 

Leste.  Pues  alto  ,  á  la  execucion, 
que  yo  con  resolución 
pienso  mejorar  de  puesto.  Vanse. 

Salen  Don  Fernando  Girón  ,  Diego 
Ruiz  y  Miguel  Cabello . 

Fern.  Ha  sido  suerte  lucida, 
estando  de  gente  faltos, 
conseguir  hechos  tan  altos, 
sin  que  nos  cueste  una  vida. 

Que  en  comenzando  á  vencer, 
todo  es  sucesos  dichosos. 

Diego .  Soldados  tan  animosos, 
qué  no  harán  acometer? 

Fern.  Ya  tenemos  bastimentos, 
que  el  Arzobispo  de  Tiro, 
en  quien  de  su  hermano  admiro 
el  valor  y  los  alientos, 
veinte  y  siete  barcos  llenos 
nos  envió  de  provisiones: 

Y  en  la  Puente  prevenciones, 
como  Soldados  tan  buenos, 
el  de  Cropani  y  Don  Luis 
de  Portocarrero  ,  han  hecho, 

N.ída  intenta  de  provecho 
el  Ingles  ,  que  perseguís. 

Avísame  el  de  Medina, 
que  previene  diligente 
de  toda  la  Costa  gente, 
que  ocupe  nuestra  marina. 


bastimento  y  otras  cosas 
en  cambio  de  ellas  dexáron. 

Con  tan  poderosa  Armada 
creyéron  poner  espanto; 
y  al  fin  ,  confiados  tanto, 
nunca  han  podido  hacer  nada. 

El  vino  por  faina  y  gloria, 
para  sí  la  procuró; 
pero  á  España  se  la  dio 
con  tan  felice  victoria. 

Volvamos  á  fatigarlos, 
que  no  es  bien  ,  que  naestra  tierra 
tenga  paz  ,  pues  buscan  guerra; 
ofenderlos  es  cansarlos. 

Miguel .  El  Almadraba  quemaron, 
que  el  humo  denso  se  vé: 
esta  solamente  fue 
la  ficción  que  executáron: 
y  apoderados  están 
de  las  huertas  y  bodegas. 

Diego .  Con  mas  sangrientas  refriegas 
hoy  las  desampararán: 
no  hay  en  la  Ciudad  persona, 
qüe  en  algo  no  esté  ocupada. 

Fern.  Nunca  ha  sido  grangeada 
sin  trabajo  la  corona.  Vanse . 

Salen  dos  Soldados  Ingleses ,  y  Fierres 
con  una  bota  en  la  mano. 

Sold ’.  I.  Vuesa  merced  no  se  aflixa, 
que  basta  ser  nuestro  huésped, 
para  que  nadie  le  agravie. 

Fierres.  Dios  guarde  á  vuesa  merced. 

Sold.i.Qdé  linda  casa  es  aquesta! 
famosos  Jardines  tiene. 

Sold.  1.  Yo  de  Jardines  no  entiendo; 
pero  hermosas  son  las  fuentes. 

Sold.  2.  Beberémos  un  traguito? 

Pierres  Cómo  un  traguito?  y  aun  vein  te. 

Dale  la  bota  Fierres  al  Soldado  segun¬ 
do  y  bebe ,  y  después  se  la  vuelve 
d  P  ierres. 

Sold.  2.  Qué  lindo  licor  !  mas  suave, 
que  con  azúcar  la  leche. 

Fierres.  Bendiga  el  Cielo  la  planta, 
que  tan  duice  fruto  tiene. 

Dale  la  bota  Fierres  al  primero  y  bebe . 
C  Sold. 
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Sold.  i.  Si  en  lugar  de  Ja  cerbcza, 
esto  los  de  España  beben, 
si  de  estas  armas  se  visten,, 
qué  mucho  sean,  valientes. 

Dale  la  bota  a  Fierres  y  bebe . 

P ierres..  MaL  año  para  la  miel, 
no  sabe  tan  dulcemente,, 
quando  las  colmenas  castran. 

Sold.  2.  Ande  la  rueda  y  si  quieren. 

Fierres.  Ande  en  buen  hora  la  rueda. 

Sold.  i.  Qué  desamparada  viene!  Bebe 

Sold.  2.  Todo  eí  bien  se  acaba  presto. 

Sold.  i.  O  ,  como  saben  las  heces! 

Sold.  2.  Brindo  ,  señor  Capitán.  Bebe*. 

Fierres.  Venga  á  mí  ,  señor  Alférez. 

Sold  i.T.índo  licor.  Sold.  2. Extremado., 

Fierres.  No  sé  qué  puntilla  tiene. 

Sold.  i.  Puntilla  ?,  Fierres,  Sí. 

Sold.,  i.  Yo  me  espanto,. 

porque  no  le  he  hallado  diente. 

Fierres.  Puede  ser  que  yo  me  engañe., 

Sold.  i.  Pues  segunda  vez  lo  pruebe. 

Fierres. Métaos  mal  me  sabe  ahora. Bebe*. 

Sold:.  2.  Y  ha  de  saber  mejor  siempre. 

Fierres.  Mal  año  para  el  arrope. 

Sold.  i. Nadie  ,  digo,  se  me  acerque». 

Fierres.  Es  esta  casa  de  azogue, 
que  las  paredes  se  mueven? 

Sold.. 2.  Deben  de  ser  terremotos, 
como  ha  tanto  que  no  llueve. 

Fierres ,  Quién,  rempuja  por  atrás? 

Sold,  i.  Como  es  el  Sol  tan  ardiente, 
me  hizo  mal  en  la  cabeza., 

Sold.  i.  Q..é  hará  ahora  nuestra  gente? 

Sold.  i.  Estarán  dando  el  asalto. 

Fierres. Mucha  falta  ha  de  hacer  Fierres. 

Sold..  i  Vuesarcéd  no  está  cautivo; 
y  asi  ,  es  razón  que  se  alegre. 

Fierres,.  Sin  mí  ,  qué  será,  del  campo? 

Sold.  i.  Calle  ,  y  sea  lo  que  fuere. 

Sold.  2.  No  cntr atemos  en  consejo  ? 

Pierres.  Pues  sabemos  acá  Leyes?. 

Soid.  i.  Pues  muchos  que  no  las  saben, 
esos  oficios  no  tienen  ? 

Sold  i.  En  la  Milicia  es  mal  hecho. 

Fierres  Q  ién  en  gobernar  nos  mete? 

Tocan  dent ;  o caxas ,  y  dice  D  Fernando 

Fren.  Santiago  ,  cierra  España. 


menester  Armas . 

Pierres.  A  proposito  me  viene:  ap. 

de  esta  vez  he  de  escaparme. 

Sold.  i.  Con  qué.  alboroto  que  vienep! 
Dent.  todos.  Arma.,  Caxas . 

Pierres.  Mueran  los  Ingleses.. 

Dales  golpes  Pierres  d  los  dos . 
Sold.  i.  A  mí  piedrecitas  ?  lindo: 

estése  quedo  ,  no  juegue. 

Pierres.  Ea  ,  mueran  los  gallinas,  (jen. 
Sold. 2. Ay  !  Pierr.  Quedito, y  no  seque- 
Ent ralos  Pierres  acuchillando , y  al  son 
de  Caxas  se  da  la  batalla  entrando  y 
saliendo  los  Soldados  Españoles  é  Ingle¬ 
ses  ;  y  después  salen  Miguel  Cabello 
y  Pierres  retirando  d  Rugero 
y  Soldados. 

JPuger.  Español  ,  mucho  te  empeñas., 
Miguel.  Basta  el  nombre  que  me  das; 
pues  ya  sabes  ,  que  jamas 
intentan  cosas  pequeñas. 

Ruger.  Quién  eres IMig,  Solo  un  Cabello 
del  Girón  que  nos  esfuerza. 

Ruger.  A  esquadron  de  tanta  fuerza 
te  atreves  á  acometello? 

Miguel .  Qué  esquadron  6  qué  nonada? 
Disparan  dentro  ,  y  hace  .que  le  da  d 
Miguel  Cabello. 

Fierres.  Mal  año  ,  qué  silvar  lleva ! 
diote  á  tí?  Miguel.  No  es  cosa  nueva; 
ya  está  mi  carne  enseñada. 

Entranse  Cabello  y  Pierres  acuchillan 
do  d  Rugero ,  y  salen  Diego  Ruiz 
y  Don  Fernando  Girón. 

Eern.  En  no  echando  de  las  huertas 
al  enemigo  ,  otro  dia 
ha  de  tener  osadía 
de  llegar  á  nuestras  puertas. 

Diego.  Con  la  gente  de  la  Armada 
y  las  Galeras  ,  están 
Don  Francisco  el  Capitán 
y  Cabello  en  emboscada. 

Por  su  propia  gente  cruzan; 
sin  temer  las  balas  fierac, 
y  á  vista  de  sus  banderas, 
con  ellas  escararm  zan.  • 

Sale  Don  Juan  i  on  un  /  espía  Inglesa. 
Juan  E  tu  espía  se  quedó 
mus  cerca  de  nuestra  gen  te, 

di- 
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dice  el  numero  de  gente, 
que  el  Ingles  desembarco: 
y  son  once  mil  Soldados, 
y  de  la  Armada  los  bríos, 
solo  en  quarenta  Navios 
de  fuerza  están  confiados. 

Era  su  intento  quemar 
la  nuestra,  y  á  Cádiz  luego 
á  buen  partido  ó  á  fuego, 
guerra  y  sangre  ,  saquear. 

Pasar  á  Italia  después: 
los  que  obedeciendo  están,  ' 
es  en  el  mar  Boquingan, 
y  en  la  tierra  Leste  lo  es. 

Las  huertas  dexáron  ya: 
por  el  tiempo  se  retiran. 

j Fern.  Pues  ya  que  á  embarcarse  aspiran, 
bien  c&ro  les  costará. 

Ea  ,  Soldados  ,  embistan, 
que  ya  retirarse  es  fuerza: 
ahora  lo  harán  por  fuerza, 
sin  que  las  vuestras  resistan. 

'Entranse  todos  con  las  espadas  desnu¬ 
das  ,  minos  Don  Fernando  ¡y  óyese 
ruido  dentro  de  batalla . 

FernJLi,  Soldados  valientes, 
que  de  laurel  coronáis, 
con  los  que  al  Ingles  quitáis, 
vuestras  invencibles  frentes: 
Conozca  el  bárbaro  Isleño, 
quando  infesta  nuestra  Costa, 
que  ha  de  salir  á  su  costa 
el  ya  comenzado  empeño. 

*  Con  qué  valor,  con  qué  bríos 
al  esquadron  acometen, 
sin  que  su  esfuerzo  sujeten 
el  agua  y  los  vientos  fríos ! 

Cada  qual  en  la  batalla 
excede  al  fuerte  Troyano, 
sin  que  el  golpe  de  su  mano 
resista  el  ante  ó  la  malla. 
Huyendo  van  los  Britanos; 
ya  los  Belgas  se  retiran; 
balas  los  Baxeles  tiran,  Tiros . 

huyendo  los  vientos  vanos. 

Mucho  se  empeñan  los  nuestros: 

Soldados  ,  á  recoger: 

quién  puede  ,  España  ,  ofender 


los  gdíardos  hijos  vuestros? 

A  retirar  ,  Españoles, 
basta  eí  noble  vencimiento, 
para  admirar  por  portento 
los  de  Holanda  rubios  Soles. 
Apénas  se  oyen  Lis  caxas, 
según  cebados  están, 
con  los  golpes  que  les  dan 
hacen  de  sus  petos  raxas. 

Salen  D.  Juan  ,  Diego  Ritiz  y  Miguel 
Cabello  con  las  espadas  desnudas . 

Ju  an.  Qué  manda  Vueseñoría  ! 

. Fern .  Que  no  se  siga  el  alcauce, 
porque  del  dichoso  lance 
gran  mal  suceder  podría. 

Si  de  recogerse  trata, 
qué  le  quieren  mas  castigo? 
pues  quando  huye  el  enemigo, 
hacerle  puente  de  plata. 

Diego.  Notable  suceso  ha  sido, 
que  á  las  espadas  llegasen, 
y  osados  desbaratasen 
un  esquadron  tan  lucido. 

Miguel.  De  tal  suerte  se  acercaban, 
que  aun  no  les  daban  lugar 
para  poder  disparar, 
y  por  las  picas  se  entraban. 

Salen  el  Marques  de  Cropaniy  Soldados. 

Crop .  Ya  que  tan  he  rojea  hazaña, 
á  pesar  del  enemigo, 
siendo  su  azote  y  castigo, 
queda  sola  la  campaña; 
á  dar  justas  gracias  vengo 
del  suceso  de  este  dia, 
señor  ,  á  Vueseñoría, 
por  la  parte  qne  en  él  tengo. 

Fern  s  Eso  á  mí,  señor,  me  toca, 
pues  Vueseñoría  ha  sido 
quien  su  furia  ha  resistido, 
como  inexpugnable  roca. 

Sale  Pi erres  cargado  de  cabezas. 

Fierres.  Reciba  V ueseño-  í  *, 

si  de  cabezas  se  paga,  Arrodíllase. 
con  qne  pepitoria  haga 
esta  humilde  oferta  mia 

Fern.  Alza  ,  que  aunque  de  tu  mano 
cortadas  no  hubiesen  sido, 
por  haberlas  tú  traído, 

C  2  que 
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que  mereces  premio  es  llano. 

Fierres. No  presumas  ,  que  soy  yo 
como  el  que  compra  en  la  plaza 
por  su  dinero  la  caza, 
y  dice  ,  que  él  la  mato. 

Fern.  Hoy  Jueves  está  embarcado 
el  Ingles  ,  y  yo  quisiera, 
que  al  viento  velas  no  diera 
con  otro  nuevo  cuidado: 
pues  juzgo  en  sus  intenciones), 
que  el  mandarlos  retirar, 
es  por  salir  á  buscar 
la  Flota  y  los  Galeones. 

Juay.  Ese  es  sin  duda  su  intento. 

Fern.  Los  Soldados  recojamos, 
que  es  razón  que  les  hagamos 
en  Cádiz  alojamiento: 
porque  si  el  Ingles  volvíere, 
los  halle  mas  descansados. 

Crop.  Los  mismos  que  los  pasados 
serán  ,  si  acaso  viniere: 
y  mas.  con  tal  General, 
que  para  toda  su  ofensa, 
no  es  menester  mas  defensa* 
que  tener  gobierno  tal. 

Fern .  A  Dios  se  debe  la  gloria, 
que  aunque  el  Español  se  atreve* 
era  el  número  muy  breve, 
para  tan  alta  vidoria. 

Mucho  al  Duque  de  Medina 
en  esta  ocasión  debemos, 
y  no  menores  extremos 
ha  hecho  el  de  Fernandina. 

Diego.  Ellos  los  miembros  han  sido* 
y  tú,  señor,  la  cabeza. 

Fern.  A  su  valor  y  grandeza 
debo  estar  agradecido. 

Fierres .  Tú  los  contrarios  desarmas 
sin  gente  y  sin  prevenciones. 

Fern  Para  tales  ocasiones 

Ja  Fe  no  ha  menester  Armas. 

istmos  m tti 

JORNADA  TERCERA. 

Salen  D.  Fernando  Girón ,  Diego  Ruiz 
y  Miguel  Cabello «. 

Fern.  Y  a  que  la  Ciudad  librada 


menester  Armas . 

está  de  aquella  Opresión, 
y  con  tanta  destruicion 
se  volvió  la  Inglesa  Armada; 
ya  que  la  siempre  dudada 
venida  de  nuestra  Flota, 
no  solo  el  viento  derrota 
en  el  ancho  mar  desierto, 
mas  tomó  dichoso  puerto, 
con  que  su  peligro  acota: 

Ya  que  el  Imperial  Neptuno 
conduxo  á  segura  playa, 
Baxeles  de  pino  y  aya, 
Palacios  de  sacra  Juno: 
este  acquisicio  oportuno, 
ave  alada  fluduante, 
tal  se  contiene  en  diamante, 
que  libre  de  tanto  peso 
este  de  manera  exceso, 
pudo  ser  ave  volante. 
Seguramente  me  parto 
alegre  con  dicha  tanta* 
á  besar  la  invicta  planta 
del  César  Felipe  Quarto: 
el  Scita  ,  el  Medo  y  el  Parto 
conjuren  sangrienta  guerra, 
Holanda  é  Inglaterra, 
que  si  el  mundo  se  provoca* 
su  fuerza  es  ofensa  poca 
para  ganar  mas  la  tierra. 
Vuesatnerced  acredita 
con  valor  tan  animoso* 
que  en  su  esfuerzo  valeroso 
el  mismo  Cid  resucita: 
pues  quando  airado  se  incita 
el  señor  Miguel  Cabello, 
admiración  pone  el  vello;, 
siendo  su  resolución 
castigo  y  admiración 
del  soberbio  Holandés  cuello. 
Ya  no  tengo  que  esperar; 
ea  ,  señor  mió  ,  á  Dios, 
que  donde  quedan  los  dos, 
ninguno  puede  faltar: 
seguro  queda  el  lugar 
con  tan  fnerte  compañía. 
Diego. Faltando  V ueseñoría, 
es  la  Española  braveza 
como  cuerpo  sin  cabeza, 


21 


De  Don  Rodrigo 

y  como  sin  Sol  el  dia. 

Fern.  Segura  queda  la  costa; 
el  Ingles  no  volverá: 
á  D  ios  ,  señores  ,  que  ya 
me  está  esperando  la  posta. 

Miguel.  Ya  ,  señor  ,  á  nuestra  costa 
fue  la  Inglesa  retirada. 

Fern.  Esta  es  precisa  jornada.  Vase, 

Dieg.G ran  valor!  esfuerzo  raro! 

Miguel.  Cádiz  queda  sin  amparo, 
faltándole  tal  espada.  Sale  P ierres» 

P/>rr.Dame  tus  manos.  Dieg.  O  fierres, 
cóma  te  fié  en  la  jornada? 

Pierr .  Como  quien  habló  á  un  Guzman, 
que  el  decir  aquesto  basta. 

Diego.  Cómo  queda  ? 

Fierres.  Un  Argos  hecho, 
con  prevenciones  extrañas, 
por  si  vuelve  el  enemigo; 
y  á  tanto  el  cuidado  pasa, 
que  desde  que  vino  ,  dicen, 
que  no  ha  ocupado  la  cami. 

Las  diligencias  que  ha  hecho, 
es  imposible  contarlas; 
porque  del  humano  esfuerzo 
tienen  diferencia  extraña. 

Hay  en  Xerez  tanta  gente, 
que  en  las  calles  y  en  las  plazas 
•  mayor  concurso  se  admira, 
que  en  la  Corte  Lusitana. 

Los  colores  de  las  plumas, 
telas  ,  vestidos  y  bandas, 
prestan  al  ayre  hermosura, 
materia  dan  á  la  faina. 

La  Nobleza  y  gallardía 
de  los  señores  de  España, 
sola  dexáron  la  Corte, 
por  la  ocasión  que  los  llama» 
Personas  particulares, 
desamparando  sus  casas, 
vinieron  á  defender 
el  crédito  de  la  Patria. 

Once  mil  hombres  han  sido 
los  que  de  partes  tan  varias 
concurrié  on  al  socorro, 
y  ahora  la  costa  guardan. 

Los  seüires  que  vinieron, 
pues  merecen  alabanzas, 


de  Hererra . 
son  ios  que  ahora  refiero 
con  el  orden  que  llegaban. 

El  noble  Conde  de  Nieva 
imágen  y  semejanza 
de  su  padre  y  de  sus  hechos, 
que  imitan  grandezas  tantas: 
émulo  de  sus  proezas, 
el  bravo  Conde  de  Palma: 
el  famoso  de  la  Torre; 
y  la  persona  gallarda 
del  bravo  Marques  de  Estepa; 
dando  materia  á  su  fama 
el  bravo  Duque  de  Lerma, 
nieto  del  Ñama  de  España. 

El  discreto  Duque  de  Híjar; 
el  cuerdo  Marques  de  Lara; 
el  de  la  Algaba  y  Molina, 
y  el  de  la  Ribera  Casa. 

"Vino  el  Marques  de  Alcalá, 

)  el  que  heredó  glorias  tantas 
ei  bravo  Duque  de  Osuna, 
el  de  Escalona  ,  que  escala 
1<  s  azules  pavimentos 
c  n  las  plumas  de  su  fama. 

I  uego  el  Conde  del  Villar, 
el  animoso  de  Cabra, 
el  de  Monclova  y  Corceña, 
émulo  de  sus  hazañas: 
el  fuerte  Conde  de  Baños, 
que  con  ser  Leyba  le  basta. 

El  de  Oran  y  Marques  Noble, 
el  Conde  de  Mejorada, 
el  Mariscal  de  Castilla, 
que  jumó  letras  y  armas. 

Él  Conde  de  Villamor, 
el  de  Franqueza  y  Saídaña; 
dando  crédito  á  Aragón, 
llegó  el  Conde  de  Morata; 

Juego  Don  Diego  Mexía, 
digno  de  eterna  alabanza; 
y  con  Don  Melchor  de  Borja 
llegó  el  Marques  de  las  Navas: 
después  el  Conde  Añover; 
y  con  Portuguesa  gala 
el  de  San  Juan  ,  Conde  ilustre: 
y  como  Vejar  ,  estaba 
el  de  Cropani  también: 

Ei  Conde  de  Cainillana, 


el 
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el  de  Humana  y  de  D< troca 
siguió  sus  ligeras  plantas: 
el  deFromida  Marques, 
con  valor  ,  esfuerzo  y  gala: 
el  de  Alcuñices  ,  en  quien 
puso  el  Cielo  partes  tantas: 
con  el  Conde  de  Siruela, 
el  famoso  Conde  de  Alba. 

De  Na  varra  el  Condestable, 
con  el  Duque  de  V” eraguas: 
el  Conde  de  Peñaflor; 
y  con  tierna  edad  lozana 
de  Medina-Ceü  el  Duque, 
sangre  Real  ,  noble  rama: 
el  Marques  de  Malagon, 
y  el  de  Mirabl  ,  que  daba 
que  mirar  en  lo  lucido: 
el  Conde  de  Peñaranda; 
el  de  Fuensalida  invióto, 
y  el  Conde, de  Concentayna. 

Los  hermanos  de  señores, 

Jos  segundos  de  sus  casas, 
ios  ilustres  Caballeros 
de  Cruces  roxas  y  blancas, 
por  ser  tantos  no  repito. 

A  todos  los  agasaja 
el  Guzman  ,  como  á  sí  mismo, 
con  mesa  opulenta  y  franca. 

Xerez  se  presume  el  Cielo; 
la  música  son  sus  caxis; 
quanto  se  ve  bizarría? 
sin  duda  están  despobladas 
Andalucía  y  Castilla, 
pues  tanta  gente  les  falta. 

En  particular  quisiera 
descubrir  los  que  me  faltan; 
pero  su  verdad  remito 
á  las  voces  de  la  fama. 

Dieqo.  Ya  que  se  fue  Don  Fernando, 
y  no  ha  menester  mas  guardia 
la  Ciudad  ,  que  á  Don  Lorenzo, 
voy  á  dar  al  Guzman  gracias 
de  su  zeío  y  su  cuidado. 

Miguel.  Yo,  pues  aquí  no  hago  falta, 
al  Duque  de  Fern, indina 
le  V03'  á  besar  las  plantas. 

P  ierres.  Yo  á  la  Corre  á  pretender, 
aunque  tengo  tal  desgracia, 
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que  con  todos  mis  servicio? 
el  Re)'  no  me  dará  nada.  Vanse. 

Salen  el  Rey  ,  el  Conde  de  0 1  ivares  y 
acompañamiento. 

Ry.  Qué  yr  se  fue  el  enemigo? 

Olivar.  El  Sábado  á  mediodía 
desamparó  la  Bahía, 
y  con  áspero  castigo, 
el  mar  le  sirvió  de  abrigo: 

Q  íe  las  Costas  Españolas 
no  temen  las  banderolas, 
que  tremola  en  los  penóles, 
ni  los  Holandeses  Soles 
sobre  las  cerúleas  olas. 

Rey.  Conde  ,  sobre  lo  futuro 
discurro  medrosamente 
el  caso  mas  contingente, 
con  buen  zelo  lo  aseguro: 

No  fué  el  Gaditano  muro 
el  que  impidió  la  venganza 
de  la  soberbia  esperanza, 
que  de  contrapuesto  Polo 
traxo  el  Ingles  ,  sino  solo 
de  la  Fe  la  confianza. 

Las  doce  Tribus  ,  quién  fue 
el  que  libró  su  opresión 
del  soberbio  Faraón  ? 
la  confianza  la  Fe: 

Con  qué  se  atrevió  Jepté 
á  embestir  ios  esquadrones, 
cuyas  armas  y  pendones 
montes  y  campos  poblaban, 
y  Babilonias  formaban 
con  tiendas  y  pavellones? 

Quién  dio  fuerzis  á  Sansón  ? 
con  qué  sujetó  David 
á  Goliat  en  la  lid  ? 

■efe ¿tos  de  la  Fe  son: 

Josué  (  fuerte  varón  !  ) 
en  la  luciente  carrera, 
si  fírme  Fe  no  tuviera, 
por  mas  que  le  amonestara, 
el  Sol  ,  que  su  curso  para, 
sus  leyes  no  obedeciera. 

H  umana  disposición 
no  concluye  ,  aunque  concierta; 
sí  bien  es  verdad  ,  que  acierta 
con  suprema  permisión: 

Sin 


De  Don  Rodrigo  de  Herrera .  23 


Sin  Divina  intervención, 
no  hay  razón  sagaz  y  astuta; 
lo  que  á  sí.  el  hombre  se  imputa, 
corr  ciego  error  lo  propone; 
porque  Dios  es  quien  dispone, 
aunque  él  es  quien  lo  executa. 

Olivar.  Con  tal  cordura  y  prudencia; 
se  vale  de  su  templanza 
vuestra  Magestad  ,  que  alcanza 
con  su  sagaz  diligencia 
superior  correspondencia: 

Y  claramente  se  ve, 
en  que  la  Armada  se  fue 
con  borrascas  y  zozobras; 
porque  á  tal  fe  ,  tales  obras, 
y  á  tales  obras  ,  tal  fe. 

Sale  el  Infante  Don  Carlos . 

Carlos .  Si  de  fortunas  tan  buenas 
recibe  los  parabienes 
vuestra  Magestad  ( las  sienes 
de  sacros  laureles  llenas ) 
no  sea  el  mió  el  postrero. 

Rey.  Cárlos  ,  en  tu  obligación, 
qualquiera  demostración 
está  en  el  lugar  primero. 

Carlos.  Dicen  me  ,  que  el  enemigo 
volver  otra,  vez  intenta. 

Rey.  Si  está  el  volver  por  su  cuenta,, 
por  la  nuestra  está  el  castigo. 

No  le  dé  ayuda  la  Galia, 
que  él  poco  poder  encierra; 
sosegada  está  la  guerra 
y  revolución  de  Italia. 

Éntre  Príncipes  Christianos 
tengamos  paz  y  sosiego; 
y  júntese  el  mundo  luego 
de  Moros  y  Luteranos. 

Carlos  Ese  afeólo  es  religioso. 

Rey.  Haya  gente  en  la  campaña, 
que  es  falta  de  un  Rey  de  España: 
tener  el  acero  ocioso... 

Olivar.  Eo  mismo  César  decía 
del  valor  de  los  Re  manos. 

Rey  Andar  la  espada  en  las  manos, 
da  al  corazón  osadía.. 

Carlos.  Epido  se  excretaba 
tanto  en  eso  ,  que  si  un  dia 
doce  espadas  esgrimía 


sin  cesw.r  .  i-o  se  cansaba. 

Salen  la  Rf  na  ,  la  Infanta  y  Damas» 

Rtyna..H\  gusto  de  la  vi  ¿loria 
me  alcance  en  poderos  ver. 

Rey.  Ociosa  viniera  á  ser, 
sin  esta  parte  ,  esta  gloria: 
que.  como  divisa  el  alma 
está,  en  los  dos  repartida, 
es  fueiza  estar  dividida 
de  la  vi  ¿loria  la  palma. 

Infant.  Y  á  nú  ,  señor  ,  no  me  toca 
parte  alguna  ?  Rey.  Hermana  ,  sí; 
porque  ha  de  ser  para  ti 
mucha  ,  6  paramó  muy  poca. 

Por  ti  este  triunfo  recibo; 
tú  me  has  dado  el  vencimiento; 
porque  del  Ingles  intento 
luiste  el  primero  motivo. 

A  tu  deidad  la  consagro; 
si  ocasionó  su  locura 
tu  milagro  de  hermosura, 
t  mbien  vencer  fué  milagro. 

A  cuenta  tuya  tomaste 
c-stigar  su  presunción;; 
s  endo  el  agua  ,  en  conclusión, 
del  incendio  que  causaste. 

Y  aunque  vino  á  hacerme  ofensa, 
nunca  temí  su  osadía, 

confiado  en  que  tenia 
un  Angel  en  mi  defensa. 

Infant.  Presumo  que  intenta  así, 
con  tal  favor  su  persona, 
ponerme  la  Real  Corona 
vuestra  Magestad  á  mí: 

Pero  juzgue  en  tal  hazaña, 
que  en  mí  mayor  gloria  encierra 
pisar  la  de  Inglaterra, 
que  ponerme  la  de  España. 

Y  quando  del  mundo  sea, 
desp  reciarla  me  conviene: 

no  es  rico  quien  mucho  tiene, 
sino  quien  poco  de<ea. 

Quien  hace  del  oro  precio, 
tanto  mas  pebre  será, 
quinta  diferencia  va, 
ecl  que  lo  tiene  en  desprecio. 

Le  que  yo  he  ganado  es  llano, 
pues  á  juzgar  me  prevengo. 
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que  en  vuestra  M.igestad  tengo 
padre  ,  marido  y  hermano. 

Rey.  Cobarde  en  el  responder, 
admiro  tu  discurrir; 
porque  yo  no  sé  decir 
lo  que  tu  sabes  hacer. 

Conde  ,  prevéngase  luego 
la  ¡ornada  de  Monzon, 
y  hágase  publicación 
de  guerra  á  sangre  y  á  fuego 
contra  el  Rey  de  Inglaterra; 
que  no  con  trato  doblado, 
quando  él  esté  descuidado, 
tengo  de  infestar  su  tierra. 

Hágase  en  mi  Corte  gente, 
y  en  las  Villas  y  Ciudades; 
que  heréticas  amistades 
nuestra  Fe  no  las  consiente. 

Los  despachos  ordenad, 
y  entrad  luego  á  firmarlos, 
que  tengo  de  despacharlos 
con  notable  brevedad. 

J leyna.  Quándo  has  de  tener  descanso^ 

Rey.  Mi  descanso  es  trabajar; 
y  si  un  dia  llego  á  estar 
con  ociosidad  ,  me  canso. 

«fe-  9 

Carlos .  Envidio  tanta  prudencia. 

Olivar.  No  hay  tierna  edad  tan  madura. 

Infant.  En  los  Reyes  la  cordura 
es  la  mas  célebre  herencia.  Vanse. 

Salen  Don  Fernando  Girón  y  Pierres 
de  camino. 

Pierres.  Gracias  á  Dios  ,  que  en  efeto 
hemos  llegado  á  la  Corte. 

Fern.  Ese  ,  Pierres  ,  es  tu  norte. 

Pierres.  Solo  en  eso  soy  discreto. 

O  maldito  matalote; 
por  Dios  ,  que  estoy  desollado 
de  los  golpes  que  me  ha  dado 
con  su  endemoniado  trote. 

Que  venga  un  hombre  á  la  posta, 
como  si  acaso  importase, 
que  un  dia  después  llegase  / 

para  socorrer  la  costa. 

Digo  ,  que  yo  vengo  muerto; 
y  por  bien  hecho  lo  doy, 
por  verme  ya  donde  estoy: 
este  es  ei  seguro  puerto.^ 


Aquí  no  hay  otro  navio, 
que  ponga  en  la  co^ta  espmto, 
como  debaxo  de  un  manto 
una  Dama  de  buen  bdo. 

Un  coche  es  un  galeón, 
que  si  al  prado  se  derrota, 
en  qualquier  puerto  la  flota 
halla  desembarcacion. 

Fern .  Mal  te  pareció  la  guerra! 

Pierres .  Inclinado  á  Marte  soy; 
pero  presumo  ,  que  estoy 
mas  seguro  en  esta  tierra. 

Qué  habrán  dicho  los  Galanes, 
que  al  mar  viéron  las  espumas, 
cargados  de  blancas  plumas, 

Lde  roxos  tafetanes? 

;s  de  alguno  ,  que  envaynada 
la  espada  á  Madrid  conduxo, 
afirmará  ,  que  la  truxo 
en  sangre  Inglesa  bañada. 

Yo  sé  de  cierto  escudero, 
que  para  decir  se  halló 
en  la  campaña  ,  compró 
una  espada  y  un  sombrero 
de  uno  de  los  Holandeses, 
y  no  habiéndoles  él  visto, 
decía  :  estos  son  ,  por  Christo, 
despojos  de  los  Ingleses. 

Cierto  Galan  á  su  Dama 
le  dixo  :  ha  llegado  acá, 
de  lo  que  hice  por  allá 
con  los  Ingleses  ,  la  tama? 

Y  ella  respondió  :  Por  Dios, 
que  hoy  á  mi  noticia  viene; 
pero  tanto  que  hacer  tiene, 
que  no  podrá  hablar  de  vos. 
Fern.  Tiene  razón  ,  que  ocupada 
estará  en  decir  loores 
de  tantos  grandes  señores, 
que  fuéron  á  la  jornada. 

Vamos  ,  Pierres  ,  á  Palacio, 
que  quando  me  llama  el  Rey, 
en  mi  obligación  es  ley 
el  no  descansar  de  espacio. 
Pierres.  Qué  va  que  en  estando  allí 
de  premiarme  no  te  acuerdas? 
Fern.  No  haya  miedo  que  lo  pierdas 
Pierres ,  del  Rey  ni  de  mí.  Vanse 

Sa- 
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Salen  el  Rey  ,  el  Conde  de  Olivares  con 
unos  Memoriales  y  acompañamiento , 
y  siéntase  el  Rey  junto  d  una  mesa 
con  recado  de  escribir • 

Olivar.  E  stos  Memoriales  son 
de  algunos  Soldados  viejos, 
que  en  diferentes  Consejos 
reparten  su  pretensión 
en  Indias  ,  Guerra  y  Hacienda, 
Rey.  Cómo  no  se  han  despachado  ? 
no  se  ha  de  dar  al  Soldado 
m  aun  lugar  á  que  pretenda. 

Al  Exército  en  que  están 
era  mejor  despacharles, 
honras  ,  oficios  ,  y  darles 
lo  que  merecido  han. 

Que  si  al  que  está  en  la  campaña 
no  le  dan  satisfacciones, 
cada  dia  á  pretensiones 
se  vendrán  todos  á  España. 

Y  si  el  premiarlos  rehusó, 
con  la  dilación  me  ofendo; 
pues  lo  que  están  pretendiendo, 
de  que  me  sírvan  lo  excuso. 

De  aquí  adelante  en  premiar 
pondré  cuidado  infinito; 
porque  bien  sé  que  me  quito 
quaíito  les  dexo  de  dar. 

Olivar.  Ya  con  eso  están  premiados. 
Rey.  Según  Miliciana  ley, 

Soldados  hacen  al  Rey, 
y  el  Rey  hace  los  Soldados. 

Salen  la  Reyna  ,  la  Infanta  ,  el  Infan¬ 
te  Don  Carlos  y  Damas. 

Reyna.  Nunca  falta  algún  negocio? 
Rey.  En  quien  gusta  y  es  razón 
cumplir  con  su  obligación, 
siempre  se  aborrece  el  ocio. 

Carlos.  De  sus  cuidados  arguyo, 
que  se  carga  los  agenos; 
porque  de  ninguno  es  ménos 
vuestra  Magestad  ,  que  suyo. 
Infant.  Antes  por  diversos  modos 
tanto  en  el  trabajo  anhela, 
que  pienso  que  se  desvela, 
para  que  así  duerman  todos. 

Rey.  Conforme  razón  y  ley, 
eso  ,  hermana  ,  rne  conviene;  i 
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porque  la  plebe  no  tiene 
mas  ojos  que  Jos  del  Rey. 

Salen  Don  Fernando  Girón  y  Fierres. 

Pern.  Dente  vuestra  Magestad 
sus  pies. 

Rey.  O  Marte  Español, 
de  las  armas  nuestras  Sol! 
á  mis  brazos  levantad. 
Injustamente  mis  brazos 
os  levantan  de  la  tierra; 
pues  tantos  de  Inglaterra  > 
por  vos  son  hechos  pedazos. 
Referidme  la  visoria, 
que  aunque  la  tengo  entendida, 
el  ser  de  vos  referida, 
es  aumentar  mas  su  gloria. 

pern.  Las  Naves  de  los  Ingleses, 
con  máquina  tan  confusa 
de  las  espumosas  aguas 
el  hondo  piélago  ocupan, 
que  no  hay  numero  que  pueda 
hacer  abreviada  suma 
de  máquina  ,  que  por  tanta, 
nuestra  aritmética  turba. 

Desde  la  mas  alta  torre, 

que  el  mar  breve  sitio  ocupa, 

sobre  dos  pardos  escollos 

de  una  remendada  gruta,  $ 

dia  en  que  Saturno  impera, 

tan  abundante  de  lluvias, 

que  parece  que  otra  vez 

la  tierra  en  agua  sepultan, 

y  el  ánimo  en  que  á  los  Santos 

ámbares  nobles  perfuman 

con  afeélo  Religioso, 

en  Templos  Religión  culta: 

Vigilante  centinela 

descubrió  máquina  mucha 

4e  la  populosa  selva, 

y  buenas  nuevas  anuncia, 

publicando  que  es  la  Armada, 

en  cuyos  vientos  tributa 

la  Flota  de  Nueva- España 

sus  venas  de  plata  pura. 

Alegróse  la  Ciudad, 
mas  luego  se  dificulta, 
por  ser  tan  grande  la  Armada, 
que  innumerable  se  juzga. 

D  Y* 
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Ya  que  se  acercan  al  Puerto 
se  declaró  mas  la  duda, 
y  á  mí  ,  que  en  la  Iglesia  estaba, 
llego  la  nueva  confusa. 

Oyendo  Misa  me  halláron, 
y  por  mas  que  me  apresuran, 
no  dexé  el  a&o  devoto, 

'hasta  que  la  vi  conclusa. 

Don  Lorenzo  de  Cabrera 
caxas  toca  y  gente  junta, 
á  coyo  inquieto  rebato, 
revuelto  el  lugar  se  escucha. 

!En  fin  ,  de  la  Iglesia  salgo, 
mezclo  valor  y  cordura, 
guarneciendo  el  ancho  muro 
con  la  gente  mas  segura. 

Por  Los  socorros  despacho, 
y  haciendo  mil  conjeturas, 
en  los  sitios  peligrosos 
elijo  la  gente  astuta. 

Fuese  acercando  entre  tanto 
tanta  marinera  turba, 
que  de  opuestos  Orizontes 
la  mayor  distancia  ocupan. 

Nueve  de  España  Neblíes* 
cuyas  sacudidas  plumas 
batidas  del  bogavante, 
las  blancas  olas  flu£hían, 
quebrantando  helados  vidrios 
con  la  fatigada  chusma, 
á  los  Baxeles  se  acercan, 
y  sin  bala  los  saludan. 

M  as  ios  soberbios  Navios 
voces  de  bronce  articulan, 
abortos  de  ardiente  plomo, 
vomitando  llamas  rubias. 
Conociendo  su  poder, 
y  viendo  en  el  Puerto  algunas 
Naves  ,  las  que  del  Brasil 
de  los  Holandeses  triunfan; 
reconociendo  el  peligro, 
se  determináron  juntas 
de  poner  muchas  en  salvo 
con  su  amparo  y  con  su  ayuda. 
Entonces  nuestros  Navios, 
sin  que  se  tenga  por  culpa, 
para  ponerse  en  defensa, 
fué  fuerza  meterles  fuga. 


menester  Armas . 

Retíranse  á  la  Carraca, 
y  echando  á  fondo  dos  Urcas, 
fué  para  su  resistencia 
la  fuerza  Inglesa  ninguna. 

Dos  de  las  nueve  Galeras, 
por  mas  que  hicieron  astutas, 
viéndose  sotaventados, 
de  las  siete  se  tripulan: 
y  arrojándose  en  el  Puerto 
con  la  Capitana  suya, 
aguardáron  la  marea 
en  la  triste  noche  obscura. 

Llegó  la  máquina  Inglesa, 
y  con  mas  poder  que  astucia, 
despreciando  nuestras  fuerzas, 
sangrienta  guerra  divulgan. 

Ent'ó  la  primer  esquadra, 
cuya  Capitana  abulta 
tanto  ,  qne  parece  un  monte, 
que  con  el  Cielo  se  junta. 
Conformes  en  las  colores, 
desde  las  gavias  inunda 
de  los  roxos  gallardetes 
muchas  tremoladas  puntas. 

Dos  Estandartes  leonados 
en  las  excelsas  columnas 
de  los  levantados  topes 
el  soberbio  Atlante  emulan: 
y  otrt)  roxo  á  media  popa, 
que  sus  dos  costados  cruza, 
amenazando  la  tierra; 
y  dando  al  viento  hermosura. 
Babilonia  fué  del  mar, 
de  Neptuno  sacra  cuna, 
qne  de  sustentar  su  peso 
parece  qne  entonces  suda. 

Surgió  cerca  del  Puntal, 
y  sin  diferencia  alguna 
la  imitáron  quantas  Naves 
por  de  su  esquadra  le  ayudan. 
Ocupando  el  propio  medio 
de  Holanda  esquadra  segunda, 
sobre  blancos  tafetanes 
sus  blancas  armas  dibuxa. 
Tercera  parte  de  Escocia, 
en  las  del  Sol  llamas  puras, 
con  mil  pagizas  banderas 
aítos  blasones  encumbra. 

Es- 
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Esta  y  mnchas  de  so  esquadra  al  Puerto  se  arroja  ,  y  ellos 

el  socorro  dificultan,  con  ana  esquadra  ie  anudan 


que  meter  en  Cádiz  pueden 
Jas  Galeras  que  el  mar  surcan. 
Qaanta  copia  es  dilatada, 
el  número  sobrepuja 
de  las  Armadas  de  Xerxes, 
tal  fue  la  Inglesa  locura. 

Al  impensado  rebato 
de  la  costa  ,  se  apresuran 
Begel  ,  Medina  y  Chiclana, 
y  atrevidos  se  aventuran. 

,  Con  la  gente  de  Xerez 
eí  sitio  ocupar  procura 
Don  Luis  Portocarrero, 
del  Puente  ,  y  en  fin  le  ocupa. 
Por  la  tierra  y  por  el  mar 
pido  ,  que  á  Cádiz  conduzca 
el  Duque  de  Fernandina 
gente  de  la  Armada  suya. 

Me  dio  seiscientos  Soldados, 
con  resolución  astuta, 
cuyas  espadas  eternas 
dieron  á  su  fama  plumas. 

Y  él  ,  pasando  por  las  Naves, 
de  mi  propia  boca  escucha, 
que  bastimentos  me  faltan, 

y  que  el  tiempo  desayuda. 
Vuelve  atrevido  á  embarcarse, 
y  resuelto  se  conjura, 
á  que  herido  el  polvorín, 
bostezando  el  bronce  cruza. 
Capitana  á  Capitana 
plomo  ofrece  en  vez  de  fruta, 
á  cuyos  ecos  el  mar 
los  senos  hondos  retumban. 
Esotras  quatro  le  imitan, 
y  aunque  imperioso  se  juzga 
el  ya  de  pino  Nembrot, 
por  muchas  partes  ahúma. 

Y  en  las  dos  opuestas  selvas 
quanto  granizo  fecundan 

de  los  soberbios  costados, 
el  agua  es  su  sepultura. 

Pero  porque  la  marea 
la  menguante  no  concluya, 
y  tenga  para  la  entrada 
ménos  agua ,  que  procuran, 


£  Guadalete  la  boca, 
ocupando  entrambas  puntas. 

El  de  Medina  entre  tanto, 
desde  Xerez  con  maduras 
de  su  discurso  experiencias, 
despacha  luego  á  San  Lúcar, 
y  hace  en  veinte  y  siete  barcos, 
que  con  prevenciones  sumas 
lleven  varias  provisiones 
al  lugar  que  opreso  juzga. 

El  de  Cropani  Marques, 
castigo  d«  Alarbes  Lunas, 
por  la  puente  al  enemigo 
con  rebatos  le  importuna. 
Esquadras  de  diez  y  doce, 
de  suerte  el  Puntal  apuran, 
que  apénas  de  los  cimientos 
quedo  entera  piedra  alguna. 
Don  Francisco  Bustamante 
viendo  ya  sus  fuerzas  nulas, 
y  las  piezas  apeadas, 
y  que  su  gente  le  culpa, 
por  ser  la  mas  Miliciana, 
de  que  así  su  muerte  anuncia, 
rindióse  á  partido  honroso, 
sacando  las  armas  tuyas. 

Y  desplegando  banderas 
roxas  ,  que  el  Fabonio  inundan, 
el  de  Leste  saltó  en  tierra, 
y  sobre  la  arena  rubia 
once  mil  Soldados  puso, 
cuyos  aceros  relumbran. 

Mil  veces  los  irritamos 
con  varias  escaramuzas, 
hasta  que  temiendo  el  tiempo, 
á  retirarse  se  juntan, 
y  hasta  la  lengua  del  agua 
íes  hacen  que  todos  huyan. 
Diego  Ruiz  ,  que  en  el  campo 
una  y  otra  parte  cruza, 
siendo  rayos  sus  aceros 
en  los  golpes  que  executan, 
á  Don  Francisco  Gutiérrez 
encargando  parte  alguna 
de  la  gente ,  le  provoca 
á  que  persiga  la  chusma.  • 


y 
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Y  loego  Miguel  Cabello, 
entre  tanta  turbamulta 
de  los  Holandeses  Soles, 
los  ñeros  rayos  anubla. 
Embarcáronse  por  fuerza, 
y  tantas  vieron  difuntas 
personas  sobre  la  arena, 

que  no  las  contaron  plumas.  . 
Hiciéronse  al  fin  al  mar, 
y  de  su  intención  se  juzga, 
que  solo  esperan  la  Flota: 
y  aunque  en  Tartanas  y  Urcas 
se  despacharon  avisos, 
no  hay  diligencia  ninguna, 
que  de  ella  noticia  tenga: 
pero  los  Cielos  ,  que  ayudan 
tu  christiano  y  santo  zelo, 
y  tu  Fe  sincera  y  pura; 
en  salvo  les  traxo  á  Cádiz, 
donde  qesáron  las  dudas 
del  rencoroso  cuidado, 
que  nuestros  ánimos  turba. 
Quanto  te  han  servido  todos, 
lo  cante  la  fama  suya, 
que  á  mí  me  faltan  palabras, 
y  á  tus  peronistas  plumas. 

Rey.  Hoy  que  soy  el  confirmado 
Rey  ,  que  lauros  me  prevengo, 
no  porque  corona  tengo, 
sino  por  tan  gran  Soldado, 
poco  estimo  mi  poder; 
porque  la  Regia  Corona, 
en  faltando  tu  persona, 
poco  pudiera  valer. 

Ya  yo  he  escrito  al  de  Medina, 
que  gracias  dé  á  los  que  fueron, 
y  en  la  ocasión  asistieron, 
hallándose  en  la  marina. 

Y  al  de  Fernandina  doy 
gracias  de  su  bizarría, 
conozco  á  su  valentía 


quan  obligado  le  estoy; 
y  á  quantos  me  han  asistido 
daréis  gracias  de  mi  parte: 
mas  un  General  que  es  Marte, 
qué  imposibles  no  ha  vencido  ? 
Venid  conmigo  á  Monzon, 
que  pues  á  mi  lado  os  llevo, 
de  lo  mucho  que  ya  os  debo 
tendréis  la  satisfacción. 

Reyna.  El  venir  los  Galeones 
cosa  de  milagro  ha  sido. 

Rey.  Todo,  señora,  es  debido 
á  tus  ruegos  y  oraciones. 

A  Dios  se  le  dé  alabanza; 
la  fama  así  lo  pregone, 

Reyna.  Siempre quando  en  Diosse  pone, 
es  segura  la  esperanza. 

Olivar.  Avisos  y  diligencias 
fuéron  en  el  mar  ociosas. 

Rey .  Necesitan  todas  cosas 
de  Divinas  asistencias. 

Olivar.  En  fin  ,  la  Flota  llegó 
á  pesar  del  enemigo, 
y  en  nuestros  puertos  abrigo 
contra  sus  fuerzas  tomó. 

Carlos.  Milagro  sin  duda  fué, 
trayendo  tanta  flaqueza. 

Fern.  Nuestra  mayor  fortaleza 
en  su  Magestad  se  vé. 

Pierres. Tú  los  contrarios  desarmas; 
por  ti  reciben  castigos. 

Rey.  Para  vencer  enemigos 
la  Fe  no  ha  menester  Armas. 

Pierres.  No  me  has  de  dar  algo  á  mí  ? 

Rey.  Acude  ,  Pierres ,  al  Conde. 

Pierres.  A  quien  eres  corresponde 
hacerme  merced  así. 

Olivar.  Habíame  ,  Pierres  ,  después. 

Todos. X  aquí  fin  dichoso  gana 
la  defensa  Gaditana, 
y  Venida  del  Ingles. 


F  i  N. 

-Con  Licencia  :  En  Valencia  ,  en  la  Imprenta  de  la  Vi-u-da  de 
Toseph  de  Orga,  Calle  de  la  Cruz  Nueva,  en  donde  se  hallara 
esta, y  otras  de  diferentes  Títulos.  Año  1762, 
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COMEDIA  FAMOSA. 

LO  QUE  VA  DE  CETRO  A  CETRO, 

Y  CRUELDAD 


DE  INGLATERRA. 


DE  DON  JOSEPH  DE  CAÑIZARES. 

HABLAN  EN  ELLA  LAS  PERSONAS  SIGUIENTES. 


María  Estuarda,  Reyna  de  Escocia. 
Isabel  ,  Reyua  de  Inglaterra. 

El  Arzobispo  Cantuariense . 

Don  Gómez  de  Figueroa. 

Edmundo  Augerio. 

Monsieur  de  Che  re  lis. 


y  Eduardo  ,  Galan.  4  Roberto  ,  Gafan. 

Milord  Boucast.  4  Un  Angel. 

4  Milord  Dobray.  4  lar  pin ,  Gracioso. 

Clolina  y  Dama.  4?  Soldados. 

4  Enrica  ,  Dama.  4  Voces  y  Música. 

4  Floreta  ,  Dama.  4  Acompaña  miento . 


JORNADA 

Al  frente  del  Teatro  habrá  una  tien¬ 
da  de  Campaña  ,  la  que  se  descubrirá 
d  su  tiempo  ,  y  en  ella  María  Estuar - 
da  dormida :  salen  por  un  lado  Eduar¬ 
do  joven  y  vestido  a  la  Inglesa ,  con 
botas  y  espuelas  ;  y  por  otro  la¬ 
do  Clotina  con  penacho 
y  Tur  pin. 

A/áí/V.  *¥"*YÉ  los  ceños  de  la  noche, 

1  3  hoy  como  se  burla  el  alba, 
bañando  en  risa  de  aljófar, 
flores,  páxaros  y  plantas! 
Editar.  Puesto  ,  señora  Clotina, 
que  en  fe  de  la  salvaguardia 
de  Enviado  de  Isabela, 
á  la  tienda  de  Estuarda 
llegué ,  haced  que  mi  venida 
participen  á  Madama 
María.  Clot .  Su  Magestad 
juzgo  que  al  sueño  entregada^ 
del  afan  de  sus  cuidados 
sobre  qaa  silla  descausa* 


PRIMERA. 

A  este  fin  mandó  ,  que  léjos 
esa  música  sonara, 
y  quedase  yo  da  posta 
á  ser  de  su  sueño  guardia. 

Mas  no  obstante  ,  señor  Duque, 
siendo  la  gran  circunstancia 
que  os  trae  ,  tan  del  grave  aprecio 
de  la  Reyna  ,  en  despertarla 
juzgo  que  la  serviré. 

Desciíbrese  la  Reyna  durmiendo. 
Editar.  Parad ,  suspended  la  planta, 
(Cielos,  válgame  mi  asombro  !)  ap. 
que  no  es  la  empresa  tan  árdua 
que  me  trae ,  que  necesite 
(  ó  es  ella  ,  ó  amor  me  engaña)  ap. 
privar  del  sosiego  al  dia, 
quando  entre  nubes  de  nacar, 
viendo  reclinado  el  sol, 
blando  zéfiro  le  canta 
El  y  Mus.  De  los  ceños  de  la  noche, 
•  hoy  como  se  burla  el  alba. 
Turp.  Señor  ? 


Eduar . 
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Eduar.  Qué  dices  ,  Turpia? 

Turf.  O  yo  tengo  cataratas, 
ó  estoy  como  suelo  ,  6  es 
de  aquella  Ninfa  pintada, 
que  adoras  en  el  retrato, 
que  encareces  é  idolatras, 
imagen  viva  la  Reyna. 

Eduar.  Pluguiese  á  Amor  no  acertaras 
tan  del  todo  ,  como  expresan 
al  notar  su  semejanza 
las  ansias  de  mis  suspiros, 
los  suspiros  de  mis  ansias, 
viendo  en  mejor  rosicler 
descansar  á  la  mañana::- 

El y  Mu sic.  Bañando  en  risa  de  aljófar 
flores  ,  páxaros  y  plantas. 

Clot.  Pues  supuesto  ,  señor  Duque, 
que  no  queréis  inquietarla, 
mejor  es  que  Vuecelencia 
se  retire. 

En  sueños  María.  Espera  ,  aguarda, 
blanda  ilusión  del  sentido, 
del  sueño  dulce  fantasma::- 

Eduar.  Esperad  ,  que  ya  recuerda. 

María.  Y  puesto  que  mejorada 
la  corona  ,  no  es  perderla 
el  volver  á  restaurarla, 
sepa::-  Mas  quién  está  aquí  ?  Despier . 

Eduar.  Quien  viendo  cobrar  su  gala 
á  las  aves  ,  su  matiz 
á  las  flores  ,  su  esmeralda 
á  los  troncos ,  y  á  las  fuentes 
su  halagüeña  risa  blanda, 
despertando  mejor  dia, 
que  el  que  antes  los  ilustraba 
llega  á  vuestros  pies  ,  señora, 
á  ver  que  en  acciones  varias 
todos  el  alma  reciben, 
y  él  solo  ha  perdido  el  alma. 

María.  Qué  decis? 

Eduar.  Que  Embaxador 
de  la  Magestad  sagrada 
de  Isabela  ,  Augusta  Reyna 
de  Inglaterra  y  de  Irlanda, 
(disimulémos  ,  afeólo  )  ap. 

viene  á  besar  vuestras  plantas 
Eduardo  ,  de  Noxforcia 
Duque.  María.  Mis  brazos  os  hagan 
el  digno  recibimiento 


Cetro  á  Cetro , 

que  deben.  Eduar.  Esta  es  la  carta 
de  la  Reyna  mi  señora. 

María.  Ya  son  dos  las  circunstancias 
de  mi  aprecio  ,  una  saber, 
que  á  una  muger  ultrajada 
de  la  fortuna  ,  aunque  ayer 
era  Reyna  soberana, 

'  la  Magestad  de  mi  tia 
Isabel  honra  y  ensalza 
con  su  memoria  ;  al  contrario 
de  las  costumbres  humanas, 
en  quien  siempre  es  el  desprecio 
el  fruto  de  la  desgracia. 

Y  otra  ,  ser  vos  quien  tan  dulces 
alegres  nuevas  me  traíga. 

Cubrios  ,  primo.  Lee  Marta . 
Turp.  Señor  ,  mira 

que  te  elevas  y  te  pasmas. 

Eduar.  Ay ,  Turpin !  que  en  sus  dos  ojos 
tales  incendios  dispara 
Cupido  ,  que  á  tanto  fuego 
no  hay  resistencia.  Turp.  Echar  agua, 
que  así  hacen  los  taberneros 
para  aumentar  la  ganancia. 

Pero  ,  señor  ,  y  la  Reyna 
Isabel  ,  que  te  agasaja 
mas  que  á  primo  ,  y  es  la  prima 
de  tu  amorosa  guitarra, 
qué  habernos  de  hacer  con  ella? 
Eduar.  Si  alguna  incierta  esperanza  , 
le  di  tal  vez  á  su  agrado, 
por  la  codicia  á  que  arrastra 
el  laurel  ,  fué  por  juzgar, 
que  el  original  no  hallara 
mi  amor  de  aquella  pintura, 
que  por  senda  tan  extraña 
llegó  á  mi  mano  ,  á  triunfar 
del  sosiego  de  mi  alma. 

Pero  habiéndole  encontrado 
en  la  divina  Estuarda, 
cómo  es  posible  me  quede 
acción  ,  que  no  sea  en  sus  aras 
reverente  sacrificio? 

Turp.  Por  Dios  ,  que  no  echas  palabra 
en  saco  roto  ,  que  pues  ap. 

Isabel  mis  chismes  paga, 
hecho  espía  de  su  amor, 
yo  sabré::-  Eduar.  Qué  dices? 
Turp.  Nada, 


y  crueldad  de  Inglaterra .  '  3 

nada.  María,  En  sos  discretas  líaeas,  Cond.  En  fe  ,  Mtdama, 
su  Magestad  me  agasaja  de  que  quien  está  asistida 

tanto  ,  tanto  me  consuela,  del  Duque  ,  no  esta  ocupada 


me  alienta  y  me  desagravia 
del  ceño  de  mi  fortuna, 
que  como  si  fuese  causa 
de  mi  adversidad  ,  propone 
desvanecerla  y  postrarla. 

De  su  misma  mano  escribe, 
Solicitando  que  vaya 
á  Londres ,  donde  seré 
mas  servida  ,  mas  amada 
que  en  mi  Corte  ;  y  de  asistirme 
con  su  afeólo  y  con  sus  armas, 
hasta  que  cobre  mi  Imperio 
me  ofiece  su  Real  palabra. 
Decidla::-  mas  qué  clarín  Clarín . 
la  esfera  del  ay  re  rasga? 

Sale  Roberto .  Don  Gómez  de  Figueroa, 
Conde  de  Feria  ,  y  de  España 
Embaxador  ,  el  permiso 
para  llegar  á  tus  plantas 
espera.  María.  A  mí  el  Español? 
no  sé  qué  intento  le  traiga. 

Id  ,  Roberto  ,  y  conducidle, 
que  por  su  valor  ,  su  fama 
y  el  héroe  que  representa, 
es  fuerza  hacerle  esta  salva. 

Ya  que  solo  á  vos  ,  señor, 
de  Ñortumbria  mi  tirana 
suerte  me  dexa  ,  que  pueda 
fundar  esta  confianza, 
el  único  de  mis  Grandes 
que  es  leal. 

Rob.  Quinto  te  engañas,  ap . 

si  presumes  que  en  mí  puede 
ser  lealtad  la  tolerancia, 
puesto  que  en  la  Religión 
discordes  ,  hasta  que  haya 
ocasión  de  declararse, 
sufre  mi  cordura  y  calla. 

María.  No  vais?  Rob.  Para  qué, señora, 
si  antes  que  á  conducir  salga 
al  Conde  ,  se  entra  en  la  tienda? 
Eduar.  Qué  osadía! 

Sale  el  Conde  á  la  Española  con  coleto 
largo  ,  banda  roxa  ,  botas  y  espuelas , 
la  espada  en  el  tahalí ,  sombrero  blan¬ 
co  t  y  Edmundo  soldado  modesto . 


para  recibirme  á  mi, 
aun  sin  notar  la  ventaja 
de  Ministro  de  quien  soy, 
pues  á  mí  el  ser  yo  me  basta; 
no  he  podido  tolerar 
esta  pequeña  tardanza 
de  llegar  á  vuestros  pies; 
ó  porque  dicha  tan  rara 
me  tuvo  con  impaciencia, 

6  porque  la  Inglesa  pausa 
con  la  cólera  Española, 
se  halla  mal  ó  no  se  halla. 

María.  A  qualquier  tiempo  que  llegue 
vuestra  atención  cortesana, 

Conde  ,  á  mis  brazos  ,  será 
atendida  y  cortejada, 
como  quien  sois  ,  y  el  gran  dueño 
que  teneis. 

Editar.  Con  qué  arrogancia  ap . 

se  portan  los  Españoles  ! 
Naturalmente  me  cansan. 

Turp.  Suelen  ser  de  mal  humor. 

Cond.  Filipo  ,  heroyco  Monarca 
de  dos  Mundos'.:-  Eduar.  Esperad: 
yo  he  traído  una  embaxada 
de  la  gran  Reyna  Isabela, 
y  la  respuesta  esperaba 
quando  entrasteis  ;  no  es  razón 
que  entre  por  medio  otra  instancia, 
hasta  acabar  su  proye&o. 

Cond .  Si  fuera  otro  el  que  llegara, 
dixerais  bien  ;  mas  viniendo 
yo  en  nombre  de  la  mas  alta 
Magestad  que  adora  el  Orbe, 
es  ceguedad  é  ignorancia, 
no  saber  que  en  qualquier  tiempo 
es  primero  el  Rey  de  España. 

Editar .  La  gran  Reyna  de  Inglaterra 
en  poder  ,  nobleza  y  armas, 
á  qualquier  Rey  de  la  Europa, 
sino  le  excede  le  iguala. 

Cond.  Dexando  el  ser  Dama  á  un  lado, 
(que  es  muy  grande  la  que  es  Dama) 
siendo  Reyna  es  Reyna  solo; 
pero  mi  Rey  como  abarca 
muchos  Rcynos ,  tantos  Reyes 

es, 
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es  ,  quantas  Provincias  manda. 
Eduar .  Señor  Conde  ,  quien  creyere, 
que  ántes  que  Isabela  hay  nada::* 
Cond.  Señor  Duque  ,  el  que  juzgare, 
que  á  mi  Rey  no  ha  de  hacer  salVa::- 
Eduar.  Mi  valor::- 
Cond.  Mi  atrevimiento::- 

Echan  mano  d  las  espadas . 
María .  Tened  ,  suspended  las  armas, 
que  á  vista  de  mi  respeto, 
qualquier  exceso  os  desayra. 

Y  pues  por  entrambos  lados 
igualmente  interesaba, 
como  tercera  me  toca 
la  decisión  de  esta  causa. 

Primo  ,  no  dudáis ,  que  al  que  es 
forastero  en  nuestra  patria, 
se  debe  el  mejor  lugar: 
y  pues  siendo  de  mi  casa 
vos  ,  para  cumplir  con  vos 
qualquiera  tiempo  me  basta, 
proseguid  vos  ,  señor  Conde. 

Cond.  Como  prefiera  Madama, 
yo  no  debo  averiguar 
el  motivo  ni  la  causa. 

Turp.  El  se  sale  con  su  tema: 

lo  que  vale  una  fanfarria. 

Cond.  Mi  Rey  Filipo  Segundo 
vuestro  primo  ,  en  su  Real  carta 
me  remite  para  vos 
este  pliego  ,  y  con  extraña 
demostración  de  dolor, 
que  os  dé  el  pésame  me  manda 
de  la  pérdida  del  Reyno 
de  Escocia  ;  pues  arrojada 
de  él  ,  por  traidores  insultos 
de  heréticas  asechanzas, 
sabe  que  andais  perseguida, 
prófuga  y  amenazada: 
mas  yo  por  cumplir ,  señora, 
con  lo  que  mi  amo  me  encarga, 
y  lo  que  me  debo  á  mí, 
hoy  que  he  salido  á  la  raya 
á  fin  de  cumplimentaros 
en  dos  acciones  contrarias, 
pésames  y  parabienes 
os  doy  :  pésames  ,  de  que  hayais 
perdido  el  Cetro  heredado 
de  la  familia  Estuarda: 
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y  parabienes  ,  de  qoe 
por  Católica  y  por  santa 
desechéis  esa  rebelde 
infesta  aleve  canalla; 
qae  perder  tales  vasallos, 
mas  que  pérdida  es  ganancia. 

María.  Parabién  y  en  hora  buena 
admito  ;  y  para  que  en  ambas 
os  responda  ,  lo  que  escribe 
el  Rey  veré.  Lee. 

Turp.  Aun  no  descansas? 

Eduar.  Mariposa  de  sus  luces 
para  beberías  las  llamas 
á  sus  ojos  ,  es  mi  aliento 
invisible  salamandra. 

Cond.  Edmundo  ?  Edmu.  Señor. 

Cond .  Ya  habéis 

cumplido  con  vuestras  ansias: 
esta  es  María.  Edmu .  Decid, 
que  esta  es  la  heroyca  gallarda 
de  la  Fe  ,  pues  por  la  Fe, 
pierde' hacienda  ,  Reyno  y  patria 
D  ichoso  quien  vuelve  á  verla. 

Cond. Mas  lo  es  quien  consigue  hablarla 
que  es  discreta. 

Edmu.  Quizá  el  Cielo 
para  lucero  le  guarda 
de  Escocia  ,  con  cuyos  rayos 
de  ciegas  tinieblas  salga. 

María.  Quién  vió  mayor  confusión! 
quando  pisando  la  raya 
de  mi  Reyno  fugitiva, 
hasta  la  tierra  me  falta, 
que  pisar  triste  ,  infeliz, 

,  abatida  y  despojada, 
no  hay  puerta  que  á  mi  refugio 
piadoso  el  Cielo  no  abra. 

Con  mas  encarecimientos, 
y  con  mas  vivas  instancias, 
que  Isabela  de  Inglaterra 
tiñe  Filipo  de  España 
la  pluma  ,  para  pedirme, 
que  tome  en  tales  borrascas 
puerto  seguro  en  sus  Reynos, 
y  ha  dado  orden  á  su  armada, 
que  á  estar  á  devoción  mía 
al  puerto  de  York  se  parta. 

Y  pues  es  fuerza  responda 
Já  ambos  ea  duda  tan  árdua 

to 
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temando  resolución, 

ha  de  ser  la  mas  hidalga. 

Haced  ,  Roberto  ,  que  vengan 
quantos  hasta  aquí  acompañan 
mi  persona. 

Rober.  Ya  presentes 

los  tienes.  Salgan  los  que  pudieren . 

María .  Hoy  mi  christiana 
acción  ,  Príncipes  ,  Vasallos 
y  Deudos  ,  quiero  que  os  haga 
demostración  de  quien  soy. 

'lodos.  Pendientes  de  tus  palabras 
nos  tienes. 

María.  Pues  á  ese  íin, 
no  reservo  circunstancia. 

lurp.  Según  estos  aparatos, 
relación  hay  en  campaña. 

María.  Jacobo  Quinto  de  Escocia 
fué  mi  padre  ,  cuyo  nombre, 
siendo  asombro  de  la  guerra 
y  de  los  cismas  azote, 
la  admiración  á  silencios 
publica  ,  la  envidia  á  voces. 

Murió  disponiendo  en  Francia 
firmes  confederaciones, 
casándome  con  Francisco 
su  Delfín  ,  valiente  joven, 
que  en  su  tierna  edad  la  parca 
malogró  frutos  y  flores. 

Desde  Francia  volví  á  Escocia: 
aquí  es  fuerza  que  os  invoque 
á  que  advirtáis  el  origen 
de  mis  peregrinaciones. 

En  el  tiempo  que  en  mi  ausencia 
me  conduxo  ,  á  que  coronen 
los  blancos  lirios  de  Francia 
lo  augusto  de  mis  blasones, 
al  de  Bnest  ,  al  de  Arpaclr, 
y  al  de  Nox  dexé  á  mi  orden, 
de  mi  Cetro  substitutos, 
del  Reyno  Gobernadores. 

Ya  era  aquel  el  infeliz 
tiempo  (ó  los  siglos  le  lloren  1 ) 
en  qnc  la  horrible  serpiente, 
hija  fatal  de  la  noche 
y  de  la  culpa  ,  infestaba 
con  su  injusto  aliento  torpe 
los  Reynos  de  Inglaterra, 
y  las  Provincias  del  Norte. 
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Enrico  OftavO  ,  anegado 
en  ilícitos  amores, 
ya  era  enemigo  del  Cielo, 
pues  sus  sacras  leyes  rompéj 
y  declarado  cabeza 
por  los  viles  transgresores 
de  la  Fe  ,  de  la  Anglicana 
Iglesia  transtornó  el  orden. 
Vertió  el  Infierno  su  astucia, 
y  los  que  dexé  Pastores 
de  mis  Provincias  ,  trocados 
en  crueles  lobos  feroces, 
el  rebaño  de  los  fieles 
destrozan  y  descomponen. 

Contra  el  Católico  gremio 
dexan  levantar  pendonet, 
roban  las  santas  Iglesias, 
persiguen  sus  Sacerdotes, 
niegan  la  obediencia  al  Papa, 
y  á  maldades  tan  diformes, 
huye  el  dia  ,  el  mundo  llora, 
gime  el  mar  y  tiembla  el  orbe. 
En  este  estado  hallé  el  ReynO; 
quando  volví  con  el  Conde 
de  Dardoy  ,  desposada 
segunda  vez  ;  esforzóse 
mi  christiano  corazón 
á  castigar  sediciones 
tan  injustas  ;  junté  altiva 
Católicos  esqoadrones, 
tremolé  los  estandartes* 
y  á  impulsos  de  mis  fervores, 
azotado  bramó  el  parche, 
inspirado  gimió  el  bronce; 
y  en  tres  ó  quatro  reencuentros 
hice  apagar  los  ardores 
del  rebelión  enemigo: 
pero  qué  importa  ,  si  entonces 
solo  fué  con  la  ceniza 
cubrir  la  llama  de  golpe, 
dexando  para  otro  tiempo 
encendidos  los  carbones? 

Dígalo  el  que  en  la  quietud 
de  mi  Palacio  una  noche, 
con  el  Conde  ,  esposo  mió, 
estaba  yo  ,  en  la  consorte 
unión  del  tálamo  ,  aquel 
sitial  que  ei  sosiego  pone, 
para  presidir  Morfeo 

en 
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en  las  imaginaciones: 
y  apénas  nuestros  sentidos, 
obedeciéron  el  orden 
con  que  suspende  al  que  queda 
vivo  cadáver  inmóvil, 
quando  el  Barón  de  B  iest, 
que  este  es  (ay  Cielos!  )  el  nombre 
del  mas  infame  vasallo, 
que  Cielo  y  tierra  conocen, 
introduxo  seis  cobardes; 
no  dixe  bien  ,  seis  traidores 
en  nuestra  estancia  :  y  llegando 
al  lecho  en  que  yo  y  el  Conde 
estábamos  ,  con  violencia 
le  arrastráron  :  despertóme 
la  atrocidad  ,  y  del  susto 
al  embargo  ,  apoderóse 
un  yelo  de  mis  palabras, 
un  pasmo  de  mis  acciones, 
una  niebla  de  mis  ojos, 
y  un  silencio  de  mis  voces. 

Quiero  seguirle ,  y  me  impiden, 
quiero  llorar  ,  no  me  oyen, 
quiero  esforzarme  ,  y  me  falta 
el  estilo  en  los  temores, 
los  latidos  en  la  sangre, 
y  en  el  corazón  los  golpes: 
y  mas  viendo  (aun  tiemblo  ahora) 
que  á  mi  esposo  llevan  donde 
entre  unas  ramas  ,  las  manos 
á  su  cuello  aplican  ,  con  que 
permite  Dios  que  su  aliento 
tirana  opresión  sofoque: 
y  en  habiendo  executado 
aquel  crimen  tan  enorme, 
á  mis  brazos  el  cadáver 
volvieron  los  agresores, 
publicando  que  yo  era 
quien  le  dio  la  muerte  :  ó  postre 
su  ser  la  memoria  infame ! 
y  en  mudas  demostraciones 
se  templen  las  quejas  ,  todos 
su  fundamento  revoquen, 
que  Dios  lo  permite  he  dicho; 
y  así  es  bien  que  me  conforme, 
pues  sentir  lo  que  permite, 
es  culpar  lo  que  dispone. 

Dos  años  estuve  presa 
por  viles  imposiciones 
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de  este  delito  ,  mostrando 
los  hereges  sus  traiciones 
contra  mí  ;  mas  quiso  el  Cielo, 
que  su  infame  trato  doble 
burlase ,  y  con  el  ayuda 
del  Cielo  y  de  algunos  nobles 
Católicos ,  por  mi  asilo 
vine  á  tomar  este  monte, 
dexando  á  Eduardo  en  Escocia, 
mi  h.jo  ,  tan  tierno  joven, 
que  apenas  á  su  edad  breve 
el  primer  albor  conoce. 

Ahora  ,  deudos  ,  ahora  ,  amigos 
é  invictos  Embaxidores 
de  los  dos  mayores  Reyes, 
que  la  Europa  reconoce, 
os  llamo  á  la  grande  acción, 
que  apunté  al  principio  ,  y  porque 
no  ignoréis  sus  circunstancias, 
renovad  las  atenciones. 

Bien  pudiera  yo  ,  pasando 
á  vivir  entre  Españoles, 
centro  del  Catolicismo, 
evitar  las  opresiones, 
que  mi  espíritu  combaten, 
y  dando  al  golfo  salobre 
la  roxa  Cruz  de  su  insignia 
en  baxeles  de  transporte, 
poblar  á  la  infiel  Escocia 
de  Christianos  batallones. 

Bien  pudiera  yo  la  Francia 
elegir ,  pues  fui  consorte 
de  su  Rey  ,  y  hoy  el  Noveno 
Cirios ,  que  el  Cielo  corone, 
con  halagos  solicita, 
que  amparo  en  su  Reyno  tome: 
pero  qué  dixera  el  mundo, 
de  ver  que  en  otras  naciones 
busco  asilo  ,  y  que  mi  Reyno, 
quando  infiel  borrasca  corre 
de  la  heregía  ,  le  dexo 
expuesto  á  los  duros  choques? 
Isabela  de  Inglaterra 
de  heréticas  invasiones 
también  engañada  vive, 
y  hay  quien  diga  que  es  tan  dócil, 
que  no  sigue  la  verdad, 
porque  la  verdad  no  oye. 

Pues  á  quién  ha  de  deber, 


que 
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que  aclare  las  nubes  torpes 
de  un  error  ,  sino  á  otra  Reyna, 
de  quien  como  tan  conformes 
en  la  sangre  ,  se  reciben 
mejor  las  inclinaciones? 

En  sueños  hoy  una  sombra 
de  rayos  y  de  esplendores 
me  ha  ofrecido  una  corona, 
diciendo  ,  vaya  y  mejore 
de  Cetro  en  Inglaterra. 

Sin  duda  el  Cielo  dispone, 

que  por  mano  de  Isabela 

el  Cetro  de  Escocia  cobre; 

y  pues  resistir  no  debo 

los  impulsos  ,  las  razones, 

los  acasos  ,  los  avisos, 

con  que  los  Cielos  concordes 

quitan  ,  disponen  ,  ordenan, 

que  castigue  las  traiciones, 

que  ensalce  la  Fe  de  Christo, 

que  mejor  corona  logre, 

guiadme  vos  ,  Eduardo; 

y  vos  perdonadme  ,  Conde, 

que  en  Londres  busco  mi  amparo. 

Marchen  mis  gentes  á  Londres. 

Edmu.  O  muger  heroyca  y  digna 
de  los  laureles  mayores  ! 

Cond.  Qué  os  parece  si  conforma 
su  virtud  con  su  renombre? 

Edmu .  Nunca  de  tan  alto  juicio 
esperé  resoluciones 
ménos  gloriosas.  Eduar.  Señora, 
otra  vez  es  bien  me  postre, 
y  os  dé  en  nombre  de  Isabela 
las  gracias.  María .  Quien  se  conoce 
deudora  ,  es  fuerza  que  empiece 
á  pagar  obligaciones. 

En  mi  nonbre  esta  cadena 
os  poned  ,  que  es  bien  que  honre 
al  que  va  por  Capitán 
de  mis  guardias.  Turp .  Acabóse, 
ya  tengo  otro  chisme  mas. 

Eduar .  A  quien  de  vuestros  dos  soles 
ya  es  esclavo  ,  en  vano  ha  sido 
aumentarle  las  prisiones: 
y  pues  no  es  justo  un  instante 
privar  de  un  Cielo  la  Corte, 
toca  ,  trompeta  ,  á  marchar; 
y  alegremente  conforme 


Inglaterra.  7 

todo  resuene  á  placeres, 
júbilos  y  aclamaciones. 

Caxas  y  clarines . 

Voz.  Viva  María  Estuarda, 

y  marche  la  gente  á  Londres. 
María.  Roberto  ,  id  delante  vos, 
cumplimentad  de  mi  orden 
á  mi  tia.  Rob .  Obedecerte 
me  toca.  Vase. 

Cond.  Aunque  de  vos  torne 
desayrado  ,  gran  señora, 
bien  sé  que  me  corresponde 
ir  entre  vuestra  familia; 
bien  que  siento::- 
María.  Qué?  Cond.  Que  donde 
no  hay  Religión  ,  no  hay  palabra; 
y  plegue  á  Dios  ,  que  no  llore 
tal  vez  vuestra  Magestad 
no  vivir  entre  Españoles. 

María.  Esto  lo  dispone  el  Cielo. 
Cond.  Pues  cumplid  lo  que  dispone, 
y  paciencia:  entrad,  Edmundo.  Vase . 
Edmu .  O  quiera  el  Cielo  que  logre 
tratar  despacio  en  María 
las  dulces  inspiraciones 
del  Señor  l  Vase . 

Eduar.  Afeólo  mió::- 
María.  Muda  voz::- 
Eduar.  Pasión  indócil::- 
María.  Vamos  á  ver  si  conforman 
sucesos  y  prevenciones. 

Eduar.  Vamos  á  lidiar  á  esfuerzos 
de  caricias  y  temores. 

María.  Pues  aunque  otra  Religión 
siga  Isabela  por  norte::- 
Eduar.  Pues  aunque  en  la  fe  vivamos 
Estuarda  ,  y  yo  discordes::- 
María.  O  he  de  vencerla  ó  morir, 
como  el  Cielo  me  lo  otorgue. 
Eduar.  O  he  de  acabar  de  mi  pena, 
ó  he  de  lograr  sus  favores.  Vanse . 
Turp.  Y  usted,  Reyna,  dónde  va? 
Elor.  Donde  me  llevan  Milordes. 
Turp.  Querrá  un  criado  de  paso, 
con  un  cariño  á  galope, 
expresado  de  carrera? 

Elor.  Ay  ,  que  se  dispara  el  hombre: 
estupenda  cara  tiene 
de  carántulas  de  molde.  Vanse. 

Jo- 
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Tocan  d  lando  ,  y  salen  el  Arzobispo , 
Dobray  ,  Boucast ,  Isabel ,  Da¬ 
mas  y  acompañamiento . 

Dent. Voces.  O  tirana  Jezabel! 
el  Cielo  vuelva  por  sí. 

Otro.  Ay  triste  Pueblo  de  ti ! 

Dent.  todos.  Viva  la  Reyna  Isabe?, 
viva.  lsab.  Para  qué  ,  si  muero 
ds  un  fiero  dolor  tirano? 
para  qué  si  de  Campiano, 
aunque  triunfando  el  aGero, 
ha  dexado  contra  mí 
para  vengar  tanto  error 
esta  hidra  de  furor? 

Arzob .  Qué  terrible  frenesí! 

Dobray .  Isabel?  Bouc .  Reyna? 

Enrica.  Señora? 

lsab.  Quitad  ,  que  Reyna  no  soy, 
si  vivo  temiendo  aun  hoy 
el  mal  que  el  alma  no  ignora. 
Católico  pudo  haber, 

(ó  acábeme  mi  pesar!) 
que  la  vida  sepa  dar 
con  tan  gustoso  placer 
por  su  antigua  Religión? 

O  pavorosa  experiencia, 
gosano  que  la  conciencia 
me  deshaoe  el  corazón ! 

Ar^ob.  Cobrad  ,  señora  ,  el  aliento; 
pües  quando  del  nuevo  estado 
que  hoy  admitís  ,  ha  aprobado 
los  aólos  el  Parlamento, 
y  Princesa  soberana 
de  este  Imperio  vuestra  Alteza 
se  aclama  suma  cabeza 
de  nuestra  Iglesia  Anglicana, 
hay  temor  que  así  la  espante, 
la  turbe  y  la  desaliente? 

Dobray .  Ea  vos  funda  dignamente, 
de  la  línea  Protestante, 

Inglaterra  el  laurel. 

Bouc.  Amparadla  por  los  dos, 
que  el  daño  que  caiga  en  vos 
es  fuerza  resulte  en  él. 

lsab.  Arzobispo  Cantuariense, 

Dobray  y  Boucast ,  amigos, 
ya  sabéis  ,  ya  sois  testigos 
de  que  no  hay  cosa  que  piense 
tanto  como  en  exaltar 
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con  afeólo  superior 

del  Reyno  el  supremo  honor, 

ya  me  habéis  visto  Reynar. 

M  ario  Enrique  padre  mió, 
y  luego  esta  Monarquía 
entró  mandando  María 
mi  hermana  ,  que  á  su  alvedrío 
rigiendo  el  Cetro  Britano 
mudó  la  nueva  creencia, 
dando  la  antigua  obediencia 
al  Pontífice  Romano. 

Aun  no  seis  años  reyno 
sujeta  á  su  ley  Divina, 
hija  en  fin  de  Catalina; 
pero  habiendo  entrado  yo 
como  hija  de  Ana  Bolena, 

(de  que  no  poco  me  alabo) 
y  el  inviólo  Enrique  Oótavo, 
rompí  esta  dura  cadena. 

La  obediencia  le  negué 
al  Papa  ,  y  la  fe  seguí, 
que  de  mi  padre  aprendí, 
y  que  en  vosotros  hallé. 

No  averiguo  si  fue  error, 
solo  sé  que  á  dilatar 
esta  seóla  he  de  anhelar, 
y  este  es  el  medio  mejor. 

La  única  heredera  mia, 
es  la  que  hoy  Londres  aguarda 
pues  es  María  Estuarda 
llamada  á  esta  Monarquía, 
á  falta  de  sucesión; 
y  pues  yo  á  casar  no  paso, 
pero  en  llegando  su  caso, 
y  poder  lograr  la  acción, 
de  Escocia  y  de  Inglaterra 
Princesa  la  he  de  jurar 
de  Gales  ,  y  á  conquistar 
¡a  hemos  de  ayudar  su  tierra. 
Pero  ántes  mi  estimación, 
mi  agasajo  ,  mi  prudencia 
y  mi  astucia  á  la  creencia 
de  mi  nueva  Religión 
la  han  de  reducir  ,  no  obstante 
que  otra  defiende  y  hereda, 
y  con  eso  el  Cetro  queda 
en  Princesa  Protestante; 
y  no  tan  solo  Princesa 
de  vuestra  ley  y  la  mía, 
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sino  es  en  la  Monarquía 
de  la  nación  Escocesa, 
dilatada  por  la  unión 
la  fe  nuestra  ,  á  que  aspirar 
debo  mejor  que  á  reynar; 
y  así  para  tanta  acción, 
puesto  que  á  Eduardo  envia 
mi  afedo  á  cumplimentarla, 
si  me  permite  hospedarla, 
servid  todos  á  María. 

Arda  Londres  en  festines, 
en  pompas  y  lucimientos, 
músicas  rompan  los  vientos 
de  caxas  y  de  clarines, 
que  aqueste  el  principio  es 
de  poder  prevaricarla, 
persuadirla  y  ofuscarla. 

Sale  Roberto.  Dadme,  señora,  los  pies. 

Isab  Roberto  ,  sed  bien  venido: 

-qué  hay  de  María? 

Rob.  Ha  aceptado 

(aunque  el  de  España  ha  intentado 
reducirla  á  su  partido 
con  bastantes  eficacias ) 
vuestras  ofertas  María; 
y  así  á  admitirlas  me  envia 
en  su  nombre  ,  y  daros  gracias 
(del  favor  que  os  debe.  Isab,  Cielos, 
el  de  España  la  llamaba 
para  sí  ?  Arzob.  Por  si  lograba 
dar  á  Inglaterra  zelos, 
buscaría  la  ambición 
del  Español  esa  senda. 

Isab,  No  hay  cosa  que  no  pretenda 
deslucir  mi  ostentación. 

Y  en  qué  didámen  María 
viene  ,  ya  que  sois  ,  Marques, 
quien  amando  el  interes 
de  Ja  antigua  amistad  mia, 
sigue  mi  correspondencia 
en  su  Corte  y  á  su  lado? 

Rob.  Según  lo  que  ha  declarado 
hoy  en  su  pública  audiencia, 
es  ,  señora  ,  su  intención, 
si  en  tu  Reyno  logra  estar, 
volver  á  resucitar 
Ja  olvidada  Religión 
Católica.  Arzob.  Qué  decís? 

Bouc.  Tan  sin  pena  lo  expresáis? 
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JDoí'r.  \  os ,  que  la  verdad  amais, 
«se  riesgo  conducís 
á  Inglaterra?  Isab.  Callad, 
qué  os  asusta?  qué  os  altera? 
qué  importa  que  lidiar  quiera 
Magestad  á  Magestad? 

Aspire  ella  á  tanta  gloria, 
y  yo  al  triunfo  que  anhelamos, 
y  verémos  si  lidiamos, 
quien  sale  con  la  vidorra. 

Soy  tan  poco  sabia  yo? 
tan  poco  astuta  he  de  ser, 
que  de  muger  á  rnuger 
no  he  de  vencerla  ?  y  sino 
qué  temeis  de  esa  manera? 

Quando  la  ley  no  reciba, 
no  haré  yo  que  el  Reyno  viva::- 
Todos.  Con  qué? 

Isab.  Con  que  Estuarda  muera? 

Todos .  Señora::-  Isab.  No  repliquéis* 
Arzobispo  ,  á  qué  aguardáis, 
que  la  Corte  no  juntáis? 

Arzob.  A  vuestros  pies  me  teneis.  Vasfj 
Isab .  Dobray  ,  la  gente  de  guerra 
salga  en  busca  de  María. 

Dob Vuestra  es  la  obediencia  mía.  Vast\ 
Isab.  Temblaráme  Inglaterra: 
vos  los  Comunes  ,  Boucast, 
juntad  para  la  función. 

Bouc .  Harélo  sin  dilación.  Vasé. 
Rob.  Ya  que  á  todos  cargos  das, 
espero  ,  señora  ,  el  mió, 
como  hechura  de  tus  pies. 

Isab.  Yo  aguardo  á  daros  después 
el  mejor  del  Reyno  mió. 

Rob.  Ay  ,  señora  ,  que  el  mejor 
jamas  mi  afedo  le  espera, 
sino  es  ya  que  el  amor  quiera::- 
Isab  Qué  es  eso  que  habíais  de  amor 
Rob.  Que  si  yo::-  Isab.H^ais  delirando 
Rob. En  Escocia::-  Isab.  Ya  os  entiendo, 
que  pedís  que  os  premie  entiendo 
lo  que  por  mí  estáis  obrando.; 
Duque  de  Euxonia  sois  ya. 

Rob .  Bien  claro  me  dais  indicio, 
que  pagais  en  beneficio 
de  la  gran  pena  que  os  da 
el  tener  la  obligación. 

Isab.  Siempre  esa  queda  por  mía; 

B  id 
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10  .  Lo  que  va  dé 

¡d  á  asistir  á  María. 

Rob.  Advertid  ,  que  es  sinrazón 
no  atender  á  que  un  desvelo::*- 
Isab.  Me  sirve  tan  .sin  medida. 

Rob.  Ya  estáis  ,  señora  ,  entendida. 
Isab.  Id  con  Dios. 

Rob.  Guárdeos  el  Cielo.  Vase. 
fyir.  Quq  una  palabra  á  Roberto 
no  hayais  dexado  siquiera 
hablar,  señora?  Isab.  Ay  Enrica! 
no  entiende  amor  de  cautelas. 

Qué  importi  ,  que  desde  Escocia 
Roberto  á  servirme  venga, 
siendo  Infante  ,  y  desvalida 
yo  ,  en  el  tiempo  que  era  Reyna 
de  Inglaterra  mi  hermana* 

,  y  que  atento  á  su  fineza, 
contra  su  patria  y  honor 
prosiga  su  inteligencia 
•  conmigo ,  estando  en  Escocia, 
por  ser  ambos  de  una  mesma- 
Religión  ,  si  el  pecho  mió 
.  solamente  le  reserva*  ,  d 

para  Eduardo  mi  primo, 
cuya  gala ,  cuyas  prendas 
*•  aspiro  á  elevar  las  mias  ? 

Enríe.  Ahora  que  de  eso  te  acuerdas, 
qué  habrá  Turpin  descubierto, 
puesto  que  espía  secreta  t 
,de  su  amor,  le  has  encargado  >. 
ios  pensamientos  inquiera  Y 

como  ladrón  tan  descasa ?•'»; 

Jsab.  Con  una  extraña  sospecha; 
ja  última  vez:  que  me  vio, 
me  dixo::-  Enríe.  En  razón  no  era 
de  un  retrato  ?  Isab.  Sí ;  mas  tenté* 
no  es  aquel  que  aquí  se  acerca? 
Enríe.  El  es. 

Sale  Turp.  En  hora  dichosa 
llegue  á  besar  la  chinela, 
estuche  de  aquel  jazmín; 
código  de  aquella  azucena, 
que  sabe  ilustrar  á  puntos, 
y  que  sabe  honrar  á  medias. 

Jsab.  Turpin  ,  pues  dónde  has  estado 
tanto  tiempo?  Turp.  Buena  es  esa! 
pues  no  he  seguido  á  mi  amo? 

Lo  que  me  quiere  la  Reyna!  ap. 
Gran  cosa  es  ser  alcahuete. 


Cetro  d  Cetro , 

lsab.  Y  cómo  le  ha  fdo'en  mi  ausefteia? 
le  admitió  bien  Estnarda? 

Turp .  Tan  bien  ,  que  si  lo  supieras, 
te  había  de  dar  tanto  gusto, 
como  sacarte  las  muelas.  .  > 

Enríe.  No  andes  en  misterios  ya 
con  su  Alteza. Turp. Qué  es  su  Alteza? 
Mi  señora  Doña  Enrica, 
soy  hombre  de  muchas  prendas, 
no  puedo  yo  ser  chismoso, 
que  á  poder  ser  yo  dixera, 
que  cadena  ,  que  retrato, 
que::-  Pero  detente  ,  lengua, 
que  te  vas  á  despeñar. 

Jsab.  Di  ,  Turpin  ,  no  te  detengas; 
y  en  pago  de  tu  lealtad, 
toma  esta  sortija  ;  llega, 
dime  todó  lo  que  sabes. 

Turp.  Vuestra  Magestad  lo  ruega 
de  tal  modo  ,  que  en  el  hombre 
n®  hay  humana  resistencia; 
y  como  piedras  arroje, 
hará  ablandar  á  las  piedras. 

Isab.  Qué  apuntaste  de  pintura? 

Turp.  Ya  en  esotra  conferencia 
os  dixe  ,  como  mi  amo 
anda  lucho  una  ¡alea 
por  un  retrato.  Isab .  Es  verdad, 
pero  yo  juzgué  que  fuera 
uno  que  ha  de  tener  mió. 

Turp.  Uno  vuestro?  Linda  fresca ! 
Pues  por  aquel  que  suspira, 
se  araña  y  se  bo-fetea 
no  es' vuestro  ,  que  es  de  EstDardá* 

Isab.  De  Estuarda? 

Turp.  No  i  sin’o  ibrevis, 

ahora  acabo  de  sacar,  t 
señora  ,  la  conseqliencia:  p 

con  estos  iriíseros  .ojos, 
que  se  han  de  comer  la  tierra. 

Isab.  Advierte  que  no  me  engañes, 
porque  si  mientes:.;-  Turp.  Canela* 

Isab.  ^Te  .mandaré  hacer,  pedazos;:! 

Turp .  La  verdad  señora  ,  jes  ^sta, 
él  de  ella  está  enamorado.  >  i' 

Isab.  Cómo  ,  si  jamas  con  ella  / 
ha  tratado?  Turp.  Lía  pintura 
tiene  la  culpa.  ■>  ap. 

Enr.  No  creas  .  ...  .A 
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y  crueldad  de  Inglaterra. 
á  este  loco.  Jsal%  Vete  ,  «» 1  ^ v  - >  Los  dos ñora::»* 

ó  vive  ti > i  ardor::-  'lury.  Impera.  Isab.  No  os  culpo  a  vos,  A  Rob. 

Isab  Qi,e  te  haga  echar  de  un  baleen.  que  siendo  vasallo  ,  es  deuda 
*Iurp  Dios  me  ampare  y  me  defienda.  servir  á  vuestra  señora. 

Pero  va  oue  no.  amenace.  Cond.\ o::-jfj,.i/’.Ni  a  vos, Conde  deFena, 


déxeme  decir  siquiera, 

-que  á  recibir  á  María 
fue  Eduardo  ,  y  que  en  su  tienda 
hallo  dormida  á  Estuarda; 

.  que  llegando  á  conocerla, 
vid  que  era  la  del  retrato; 
que  le  habló  con  mil  ternezas, 
pronunciando  caramelos; 
que  ella  le  dio  una  cadena 
de  diamantes  por  favor, 
diciendo  que  era  la  seña 
de  Capitán  de  sus  guardias, 
y  la  trae  al  cuello  puesta; 
y  como  ya  he  bomitado 
.  secreto  que  me  atormenta 
tanto  ,  mas  que  digan  luego 
de  mi  muerte  las  exequias.  Vase. 
Dentro.  Viva  la  invióta  Estuarda, 
viva  la  heroyea  Isabela. 

Enríe.  Ya  llega  Estuarda. 

Isab.  Ay  ,  Enrica  ! 
de  su  infelice  belleza 
de  Inglaterra  y  del  mundo, 
si  hay  átomo  que  me  ofenda. 
Tocan  caxas  y  clarines  ,  y  salen  por  la 
derecha  Eduardo  con  la  cadena  al  cue¬ 
llo  ,  el  Conde  ,  Dobray  ,  Boucast  ,  el 
Arzobispo  ,  tlotina  ,  Floreta  y  Damas , 
Roberto  y  lurpin  ,  y  llega  Isabel 
á  dar  los  brazos  d  María 
que  sale  la  última. 

Música.  La  noble  Reyna  María 
en  hora  felice  venga 
de  dominar  en  Escocia 
á  mandar  á  Inglaterra. 

Isab.  Vuestra  Magestad  ,  amada 
sobrina  ,  á  mis  brazos  sea 
muchas  veces  bien  venida. 

María.  En  ellos  de  mis  tormentas 
el  puerto::-  mas  ay  de  mil 
Tropieza ,  y  llegan  los  tres  d  levantarla . 
Eduar.  Si  el  Cielo  se  viene  á  tierra, 
yo  seré  su  atlante.  Rob .  Y  yo. 
Cond.  Y  y  o.  Isab.  Qué  osadía  es  aquesta  ? 


que  en  forasteros  ,  sen  garbos 
osadías  tan  atentas; 
á  vos  culpo.  A  Eduardo. 

Eduar.  A  mí  ,  señora? 

Isab.  Sí  ,  pues  el  bien  de  que  pueda 
en  sus  brazos  admitir, 
la  mas  estimable  prenda, 
que  de  sus  brazos  se  ampara 
la  usurpáis  á  vuestra  Reyna. 

Eduar.  Ya  reconozco  mi  yerro. 

María.  Ese  ,  señora  ,  se  enmienda 
(quien  empieza  tropezando, 
Cielos,  ó  qué  mal  empieza!) 
haciendo  que  la  costumbre 
mejore  la  contingencia: 
volved  á  darme  los  brazos. 

Isab.  En  este  lazo  se  estrechan 
nuestras  almas.  Turp.  Ah  señor! 
mucho  te  mira  Isabela. 

Eduar.  Calla. 

Cond.  Yo  os  doy  ,  gran  señora, 
festivas  enhorabuenas 
de  las  dichas  que  hoy  gozáis, 
con  tan  noble  ,  tan  suprema 
huéspeda  en  vuestros  dominios. 

Isab.  Yo  siento  ver  que  la  pierda 
España  ,  quando  por  vos 
sin  mi  noticia  la  anhela. 

Cond .  Como  para  obrar  bizarro 
no  necesita  licencia 
de  nadie  mi  Rey  ,  y  mas 
en  una  acción  tan  bien  hecha, 
yo  imagino  que  no  cabe, 
ni  culpa  en  él  ,  ni  en  vos  queja. 

Isab.  Así  mi  Corte  lo  cree. 

Cond .  Que  lo  crea  ó  no  lo  crea, 
yo  satisfago  á  una  Dama 
como  vos  :  no  está  á  mi  cuenta 
ni  Corre  ni  Parlamento. 

Isab.  Conde  ,  está  bien. 

Arz.  Vuestra  Alteza, 

le  dé  á  un  vasallo  la  mano. 

María.  A  Ministros  de  la  Iglesia 
no  Jos  recibo  yo  así. 

Ba 


Isab. 


Lo  que  va  de 

Isab.  Nuestra  ley  nueva  profesa 
--  el  Arzobispo.  María.  Ah  infeliz , 
miserable  Inglaterra, 
que  solo  en  púrpuras  vanas 
.  te  ha  quedado  la  apariencia! 

Isab.  Llegad  ,  besad  á  María 

la  mano.  Borne.  Heroyca  Princesa, 
mil  veces  sed  bien  venida. 

Dob.  En  hora  feliz  merezca 
Londres  el  astro  mejor 
de  su  mejor  influencia. 

María.  Ministros  deben  de  ser  ap. 
de  .  los  yerros  de  Isabela 
iodos  estos.  Dob .  Qué  mal  rostro 
nos  ha  mostrado  la  Reyna  ! 

Isab.  Ya  es  hora  de  descansar; 

(Cielos  ,  corno  yo  pudiera  ap. 
satisfacer  á  mis  zelos !  ) 
sobrina  ,  venid  ,  y  en  muestra 
de  que  quien  viene  á  otro  solio 
muda  el  trono  y  no  le  dexa; 
Ingleses  ,  Mari  i  Estuarda 
es  desde  hoy  quien  os  gobierna, 
quien  en  vuestra  Reyna  manda, 
quien  su  corona  maneja: 
viva  Estuarda.  Dent.  Estuarda  viva. 
María.  Tu  hechura  soy* 

Isab.  María  bella, 

yo  te  pondré  otra  corona 
mas  rica  que  Ja  que  dexas* 

María.  Así  será  si  se  cumple 
de  aquel  sueño  la  promesa. 

Eduar.  Venid.  Isab.  Dónde  vais? 
Eduar.  Señora, 

Estuarda  me  encomienda 
su  guardia.  Isab.  Y  vais  á  servirla? 
Edu. Cumplir  mi  encargo  no  es  fuerza? 
Isab.  Y  aun  por  eso  tan  galan 
vais  con  tan  rica  cadena. 

Edaar.  No  puedo  negar  ,  señora,, 
que  me  la  ha  dado  su  Alteza 
por  Capitán  de  su  guardia. 

Mostrador. 7wr/?.Bsta  mala  hembra, 
qué  querrá  hacer?  Isab.  Eduardo, 
á  quien  la  guarda  se  entrega, 
ya  sabéis  que  se  le  rinden 
nombre  ,  seña  y  contraseña. 

Editar .  Sí  señora.  Isab.  Pues  en  fe 
de  que  la  ocupación  vuestra 


Cetro  á  Cetro , 

cesa  quando  yo  me  encargo 
de  su  guardia  y  la  defensa 
de  María  ,  por  caudillo, 
que  he  de  ser  de  sus  banderas, 
con  esta  seña  me  quedo. 

Guarda  la  cadena. 

Editar.  Advertid  ,  que  la  cadena::- 
Isab.  Fué  de  María  ;  por  eso 
la  estimo  yo  ,  no  por  vuestra: 
venid.  Vas*. 

Editar .  Señora  ,  si  yo, 

(Cielos,  que  tal  me  suceda  I)  ap. 
pude::-  Mar.  Ya  conozco  ,  Duque, 
quán  bien  defendéis  mis  prendas^ 
Clot.V as  disgustada?  Mar.  Ay  Clorina! 
no  sé  el  pecho  qué  rezela: 
pero  á  cuenta  de  Dios  corro, 

Dios  premiará  mi  inocencia.  Va  se. 
Rob.  Yo  lograré  mi  intención: 

Amor  ,  mis  desvelos  premia*  Vase . 
Eduar.  Zelosa  de  mí  Isabel 
quitarme  la  dicha  intenta, 
y  he  de  adorar  á  Estuarda, 
si  vida  y  alma  me  cuesta.  Vase* 
Turp.  Mal  me  ha  salido  mi  chisme: 
echaré  por  otra  senda, 
que  Graciosos  embusteros 
los  hay  en  cien  mil  Comedias.  Vase . 
Dentro  voces.  Viva  la  invicta  Estuarda, 
viva  la  heroyca  Isabela. 

&&  m a» 

JORNADA  SEGUNDA. 

Van  pasando  de  un  lado  á  otro  las  Da¬ 
mas  con  mascarillas  y  penachos  dadas 
las  manos  con  los  galanes ,  que  llevan 
mascaras  y  sombreros  de  pluma  , y  las 
dos  Reynas  dadas  las  manos ,  y  detras 
Eduardo ,  Edmundo  y  Tur  pin. 
Música.  Del  Támesis  florido 
las  fértiles  orillas, 
ilustran  dulces  tropas 
de  jóvenes  y  ninfas. 

Bouc.  Felice  mil  veces  yo, 

Dama  hermosa  ,  pues  en  día 
de  tanto  aplauso  pudiera 
contentarme  qualquier  dicha, 

'  y  he  logrado  la  mayor* 

Flor* 


•  ♦ 


Flor.  Ya  sabéis que  bizarrías 
v:dei  Pais  hacen  costumbre 
suerte  tan  encarecida; 
y  no  os  deben  dar  ,  Mi  lord, 
vanidad.  Rob.  Discreta  Enrica, 
si  acaso  de  vuestro  dueño 
no  habéis  aprendido  esquiva 
á  ultrajar  en  ío  que  postra, 
triunfos  de  lo  que  conquista, 
doleos  de  mí  ,  y  mantenedme 
en  su  memoria.  Enr.  Si  estriba 
vuestra  buena  suerte  en  eso, 
no  habrá  instante  en  que  no  os  sirva. 
Música.  Del  Támesis  ,  galanes, 
veréis  que  en  ondas  lisas 
de  perlas  y  corales 
sus  márgenes  salpica. 

Cond.  Madama  ,  en  vano  á  las  aguas 
esas  voces  nos  convidan 
del  Támesis  ,  si  abrasado 
en  la  nieve  cristalina 
de  esta  mano ,  no  hay  suspiro 
que  apague  el  ardor  que  aviva. 
Clot .  Qué  decís  ,  Conde  ?  pues  cómo 
la  usada  galantería 
de  la  Corte  transformáis 
en  licencias  tan  indignas  ? 

Cond.  Qué  indigna  licencia  es  esta? 
Clot.  La  de  esa  amante  caricia, 
opuesta  al  cortes  obsequio, 
que  es  razón  no  se  permita- 
Cond.  Pues  si  esto  no  se  consiente, 
yo  no  sé  ,  hermosa  Clotina,. 

«itro  modo  de  servir, 

ni  se  habrá  visto  en  la  vida 

Español  tan  encogido  , 

como  yo  ,  pues  sois  muy  linda, 

y  hasta  ahora  no  os  he  llamado 

mi  dueño  ni  vida  mía, 

como  hiciera  otro  qualquiera. 

ClotY No  en  vano  andamos  remisas- 
con  vuestra  nación  ,  que  sois 
osados  en  demasía. 

Cond.  Pues  qué  queréis  que  conforme 
nuestra  cólera  nativa, 
con  la  cortes  friolera 
de  ir  una  noche  y  un.  día 
con  uña  Dama  abrasado 
del  incendio  de  5 u  vista,.  ^ 


n 

soplar  con  dó's  requiebros 
^1  tesón  de  las  cenizas? 

Clot.  Conde  ,  mas  vale  callar. 

Cond.  Mas  vale  ;  y  en  esta  línea,, 
paciencia  ,  que  hasta  dexaros 
no  habrá  cosa  que  no  os  diga- 
Música.  Qué  mucho  ,  si  sus  aguas 
encienden  é  iluminan 
los  rayos  de  Amarilis, 
las  luces  de  Velisa? 

Vansey  salen  las  Rey  ñas  y  el  Arzobispo, 
Isab. Ya.  vamos  llegando  al  rio. 

Qué  te  parece  ,  sobrina, 
el  bello  pais  que  forman 
en  tierra  y  agua  ,  impelidas 
coa  las  Góndolas  doradas, 
las  flores  entretexidas  ? 

María  ,  no  te  diviertes  ? 

María.  Es  tanto  lo  que  excedida.», 
señora  ,  de  tu  fineza 
está  tu  soberanía, 
que  al  verte  toda  empleada 
en  vencer  esta  enemiga 
tristeza  que  me  maltrata, 
no  hay  cosa  que  mas  me  sirva 
de  diversión  ,  que  la  propia 
expresión  de  su  fatiga. 

Ah  !  si  no  te  conociera  !  ap\ 

Isab.  Ah  !  si  mi  astuta  malicia  afxu 

te  arrastrase  á  mi  intención! 

Todo  esto  ,  amada  María, 
á  tu  diversión  se  ordena, 

y  á  tu  gusto  se  dedica. 

María .  Ya  sé  yo  lo  que  te  deben 
Isab.  No  te  quiero  agradecida, 
bástame  que  estés  gustosa: 
y  pues  función  tan  altiva, 
en  que  no  ha  quedado  Dama 
de  Nobleza  conocida 
en  Londres  ,  ni  Caballero 
que  se  precie  de  servirlas,, 
que  no  acuda  ,  se  ha  ordenado 
solo  á  fin  de  ver  cumplidas 
mis  ánsias  ,  que  es  coronarte 
por  ceremonia  precisa 
en  el  Palacio  de  Lóndres 
situado  en  la  opuesta  orilla 
del  Támesis  ,  por  Princesa- 
de  Gales la  Monarquía., 

go 
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sin 


*4  ,,  .  ...  que  va  de  Cetro  á  Cetro , 

gozando  dé  Inglaterra, 


(6  bien  yo  muéra,1  ó  yo  viva) 
no  detengamos  el  plazo 
al  ánsia  cdn  que  camina 
A  tu  ventura  mi  amor, 
y  á  tu  suerte  mi  caricia. 
Arzobispo  ?  Arzob .  Gran  señora. 

Isab.  Haced  ,  que  lleguen  aprisa 
las  Góndolas.  Arzob.  Plegue  al  Cielo, 
no  abriguemos  nuestras  ruinas.  Vase. 

María .  Quando  estoy  solicitando,  ap, 
mil  veces  arrepentida 
de  «estar  en  Londres  adonde 
se  malogren  mis  fatigas, 
pasar  á  España  ,  por  medio 
de  Eduardo  ,  á  quien  solicita 
el  Embaxador  de  España, 
para  que  ambos  lo  consigan, 
me  fuerza  así  mi  destino 
á  que  las  pisadas  siga 
de  esta  cruel  !  mas  qué  digo? 
si  al  logro  no  se  encaminan 
de  la  Fe  de  Jesu-Christo, 
muera  yo  ántes  que  permita 
que::-  Isab.  No  vienes? 

María i  Voy  ,  señora. 

Isab.  Como  Eduardo  se  retira  ap» 
de  este  aplauso  ,  á  cada  paso 
halla  mi  amor  otro  enigma. 

Vanse  ,  y  salen  Eduardo  y  Tur  pin* 

Música.  El  piélago  florece, 
y  la  playa  matiza 
de  flámulas  y  flores 
la  vaga  argentería. 

Turp.  Señor ,  no  nos  embarcamos? 

Eduar.  No  ,  Tur  pin. 

Turp.  Pese  á  mis  tripas; 
pues  no  basta  que  miremos 
ir  en  tropas  sucesivas, 
de  Damas  y  de  Galanes 
una  primavera  viva 
por  las  márgenes  del  rio, 
sin  que  humana  sabandija 
haya  habido  que  hoy  no  lleve, 
para  explayar  su  alegría, 
su  amoroso  calandrajo 
de  fon  tan  che  y  de  estafilla,* 
sino  es  perder  la  función 
mas  extraña  y  mas  lucida 


Eduar  Ay  Turpin  ,  que  en  vario  aspira 
á  inquirir  el  pecho  humano, 
quál  sea  entre  las  delicias 
la  delicia  verdadera! 

Ves  esas  tropas  festivas 
de  músicas ,  de  bayletes, 
de  aplausos  y  de  alegrías? 

Pues  yo  sé  ,  que  á  nadie  ménos 

halagan  y  solemnizan, 

que  al  dueño  á  quien  se  consagran; 

y  como  mi  amor  se  guia 

por  aquel  interior  norte, 

y  no  por  esta  mentida 

exterior  pompa  ,  es  forzoso 

que  de  su  afeólo  me  vista, 

y  llore  yo,  quando  en  todos 

vierte  júbilo  la  risa. 

Turp.  Señor  mió,  yo  no  entiendo 
amantes  fíleterías; 
solo  sé  ,  que  entre  las  bellas 
Madatnuselas  que  hoy  pisan 
estos  alegres  contornos, 
se  me  ha  escapado  la  mía, 
que  á  la  hora  de  esta  con  otro 
me  estará  haciendo  cosquillas 
en  la  frente  ;  y  pues  no  tengo 
motivo  que  el  ir  me  impida 
á  deshacer  este  entuerto, 
reclute  de  su  familia 
otro  Lacayo ,  que  yo 
he  de  hacer  la  escapadiza, 
lo  que  es  por  hoy.  Edu.  Loco,  necio, 
qué  dices?  Turp.  Que  como  hay  viñas, 
que  me  he  de  ir.  Edu.  Siendo  forzoso, 
que  yo  por  mi  puesto  asista 
á  la  función  ,  majadero, 
no  irás  en  mi  barca  misma? 
á  qué  efecto  es  ese  empeño? 

Turp.  A  efeóto  de  que  me  guizgan 
los  zelos  ,  y  con  rezelos 
está  un  hombre  echando  chispas. 

Eduar.  Dexa  esas  locuras  ,  necio; 
y  pues  de  esta  comitiva 
me  aparta  el  fin  de  evitar 
en  Isabela  Jas  iras, 
que  de  verme  con  la  Reyna 
zelosamente  maquina, 
mientras  van  pasando  hagamos 

un 
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un  erodio  de  mi  \ida. 

Turp.  De  espacio  estás.  (  Ay  Florera i !  ) 
Editar,  Sirviendo  estalv  eq  la  Fáisia 
á  los  Estados  de  OUn-da,  kJ  ■■  ¿ 
por  precepto  de  mi  prima  ..  £ 
Isabel::-  Turp .  Quando  un  Pillar, 
de  aquellos  que  mercancía  ¿  ..  , 

suelen,  hacer  de  su  trato 
discurriendo  las  Provincias,  ,, 

y  pintando  sais  Princesas::-  \  -b 

Eduar.  Una  copia  peregrina  ;.(i  } 

me  ferió  estampada  en  bronce, 
porque  aun  la  pinto  esquiva: 
era  una  Venus  regando.  -j 

de  nacar  con  una  cinta  } 

las  manos  de  un  cupidillo,  .[ 

y  una  letra  que  decidí  ,  ;J[  ;i;2 

Y  amar  sé.  Compre  el  retrata 
sin  que  inquiriese  la  cifra-  .  '  b 
Turp.  Y  en  que  luego  deseaste 
saber  ,  qifién  du«ño  s<pr.ia,  \n- 
de  aquella  pintada  imágen::- 
Eduar.  Como  estaba  confundida  - 
con  la  hermosa  gemejanz^  ¡ 
de  la  Venas  ,  mal  su  enig/p;* 
pude  inquirir.  Turp.'íi as^a  que 
dio  tu  amor  ó  ¿u  .perfidia  4.J.  t  t 
con  Estuarda.  Eduar.  Entonces  vi 
(  pues  era  la  copia  n>isma  )  : 

Kr  que  y  pmar  sé  ,  decir 
la  anagrama, ;,fsta  es  María..  Rj 
Turp .  Fuetes  á.  cumplimentarla,  -f., 
y  te  recibió  benigna.  ¡m 
Eduax ,.  I?|ói#£  una,  cadena,  suya,  , 
que  despertando*  la  envidia  r  <  4 
de  Isabel  tqe  oyco 

y  desde  entonces^  serv.irjg  > 

propuse, cpiy  mayqr  4nsi?lfí  [  \} 

cq¿ie  al¿qup  4e  un?  acción  le  priman,» 
es  impulso  que.ie  acerca,  . 
el  tesop  •  qqe  la  retira.  ¡  . 

No  mal ,  vistp  cj^  feiparda^,  t  :> 
prosiga  mjij  ápsia  *qn4¡da,;¡^., 
debiendo  fa.  co p fi aq ?¡a.,  t  •  •  I  p,  noc 

9F  o  p  1  la 

Voces.  Muera  , ;  muera  el  Papista, 
muera.  ,  J 

Sale  Edmun.  Si,  sois  Caballero 
como  vuestro  garbo  a%m.a>,i:¿ 

¡1  t 
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Mihn.d::^  Peo  Eduardo? 

Eduar .  Edmundo, 

pues  qué  accidente  os  imotiva, 
agesta  fuga  ?.  Edmun.  FLber  llegado 
á  esa  Góndola  vecina  :  ¡J 

á  embarcarme  ,  por'  seguir 
.  como  sabéis  la  familia 
del  Conde  ,  y  haberme  visto 
el  .  Rosario  y  las  Reliquias 
Jos  j)?Yqueíoles  •  que  ¡acaso 
Por  las  traía  ; 

en  el  cuello  ;  >com  que  fue 
la  conmoción  y  la  grita 
tan  grande  ,  que  no.  ha  quedado 
remero  ,  que.no  .me  siga 
_  diciendq:;-*  ^  \ 

Voces.  El  Pgpíst-a  muera. 

Eduar.  Pqnaj.reneis  . de  la  vida 
si  confirman  la  sospecha, 
que  esta  nueva  ley  publica 
.  Isabel  ,  contra,  quien  traiga 
de  Christiano  ni  una  insignia: 
peto,  para .  sosegarlos  \ 
basta  ia  autoridad  mia. 

Turp.  Ya(,  "viendo  que  habla  conmigo, 
no  hay  ninguno  que  le  siga. 
Eduar.  Creed  ,  que  no  sé  qué  afeólo 
os  tengo.  ,  que  desde  que  á  vista 
del  empeño  que  traemos, 
i0}iacei  eí  Conde  que  dirija 
vuestro  dfiótámen  ,  los  pasos 
que  en  obsequió  de  María 
damos  á  un  fin  todos  tres. 

Edm .  Para  mí  ha  sido  la  dicha 
de  conocemos  ,  señor, 

sY áN?64e  ¿er*,  qye  algún  día 
sea  la  suerte  para»  vp's. 

Edu.  Cómo?  Ed'ixh  Siguiendo  las  líneas 
de  la  1  uz0de¿  la  verdad. 

Eduar.  Pe^a,<il  ahora  ese  enigma, 
que  ni  es  ocasión  ni  Ee.mpo, 
y  ^tomemos  la  barquilla, 
os  diré  miéntras  llegamos 
la  forma?, ya!.  discurrida 
de  conseguir  el-,  pasage 
4e  Ja  Rey  na  á  las  Provincias 
de  Espafia »  Edm.  Aunque  sabéis  que 
todo  se  me  comunica, 
temo  que  qada  se  logre. 

Eduar. 
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Edu.  Por  qué?  Etírn.  Porque  á  Ja  divina 
providencia  sirve  mas 
en  estos  Reynos  María,  J  -  ! 
y  ha  de  conservarla  el  Cielo, 
adonde  la  necesita. 

Eduar .  Haga  el  Cielo  Jo  que  quiera, 
como  yo  ,  amigo  ,  le  sirva.  Vanse. 
Eurp.  Secreticos  ?  Vive  Dios, 
que  aquí  hay  alguna  pamplina 
que  no  entiendo  :  quánto  va 
que  mi  amo  de  estas  visitas 
Católico  viene  á  ser  ?  * 

Pues  lo  sentiré  á  fe  mía, 
qne  lo  que  es  en  él  se  pierde 
un  seberano  Ateísta.  Vase. 

Por  las  puertas  de  los  lados  salen  Da¬ 
mas  y  Galanes  danzando  al  sen  de  la 
Música  y  y  hacen  una  mudanza  yy  to¬ 
can  caxa  y  clarín  ,  córrese  una  cor¬ 
tina  ,  y  se  descubre  sentada  d  Isabel ,  y 
d  su  diestra  María  con  manto  Impe¬ 
rial  ,  cetro  ,  corona  ,  estoque  y  almo¬ 
hadas  d  los  pies ,  y  el  trono  de 
quatro  gradas. 

Música .La  rosa  de  Bretaña, 
hoy  rinde  á  Inglaterra 
en  generosa  hazaña  -  -  • 
por  cielo  de  su  tierra 
un  renuevo  florido, 
para  reynar  ,  para  vencer  nacido. 
Venid  ,  venid  ,  Ingleses, 
veréis  en  dos  Deidades 
ceder  los  intereses, 
y  vivir  las  voluntades, 
diciendo  en  lid  festiva::- 
Cax  clar.y  voc . Reyne  y  viva  Estuarda. 
Music .  Isabela  viva.  :  ;  . 

Isab .  Valientes  MiiordeS'  mios, 

nobles  heroycos  vasallos,  V  ^ 
Corte  ilustre  ,  plebe  hidalga, 
atended  ¿  lo  que  os  mando. 

Ya  sabéis  ,  que  por  las  müé’i'tes 
de  María  y  de  Estuardo, 
ambos  hijos  y  herederos-  ',l  ■ 

de  mi  padre  Enrico  Oétavo, 
que  en  paz  descansa  ,  me  tocáff 
los  Reyños  y  los  Estados  -  J 
del  Imperio  de  Bretaña. 
Legítimamente  usando  i' 


r  f 

Cetro  á  Cetro , 

del  derecho  sucesivo 
y  del  dominio  heredado, 
ya  -sabéis  ,  que  no  le  puede 
dar  un  Rey  triunfo  mas  alto 
á  su  imperio  ,  mas  defensa, 
mas  blasón  ni  mas  amparo, 
que  darle  un  buen  sucesor, 
en  quien  viendo  dilatado 
el  poder  ,  las  pretensiones 
de  los  Príncipes  Extraños, 
confunda  (riesgo  á  que  viven 
expuestos  Imperios  tantos) 
quantos  por  miedo  ó  lisonja, 
conservan  vivo  este  agravio. 

Yo  ,  vasallos  ,  estos  Reynos 
ha  que  los  rijo  diez  años, 
sin  que  hasta  ahora  mi  altivez 
haya  al  yugo  sujetado 
del  pretenso  matrimonio,  1  ■' 
que  anhelan  Príncipes  varios 
mi  libertad  ;  yo  no  os  digo, 
aunque  no  he  admitido  estado," 
que  dexaré,  de  admitirle; 
solamente  me  hago  cargo 
de  que  entre  tanto  está  el  Reyna 
ó  cayendo  ó  vacilando, 
sin  tener  quien  por  ser  suyo 
ponga  el  hombro  á  su  reparo. 

La  única  heredera  mia, 
y  entre  tas  que  me  han  quedado, 
la  mas  cercana  parienta, 
es  la  que  estáis  •  reparando 
en  mi  trono  ,  en  mi  sitial, 
con  fni  cetro  *,J  y  á  mi  lado. 

Esta  es  -María  Estuarda, 

•  ■  j 

cuyo  espíritu  bizarro 
cuyas  prendas  ,  cuya  sangre J 
de  Imperio  má’s  elevado 
la  hacen  digna  ,  y  a  esta  quiero 
poner  en  tan  sumo  cargo. 

Princesa  habéis"  de  jurarla 
de  Gaílés  sino  nre  caso,  f  ríl  0  ^ 
quedándose  'eñ  ella  unidos  >1(1 
con  el  ImpéHo  Britahb*-  '  jt; 
el  Rey  no  Escoces  ,  que  es  $• 
patrimonio  hereditario: 
y  si  me  caso  ,  teniendo 
la  obligación  de  que  quando 
la  sucesión  que  yo  tenga 
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le  quite  el  Reyno  Anglicano,  Bouc.  Dob.  y  Arz.  Qu\én  lo  duda? 

la  allanemos  el  de  Escocia,  María.  Ah  pueblo  infiel, 

v  así  de  un  modo  ú  de  entrambos,  miserable  y  desdichado! 


siempre  ha  de  tener  Imperio, 

6  el  propio  6  el  heredado. 

Así  está  comprometido, 
discurrido  y  ajustado 
en  el  nuevo  Parlamento. 

Vea  el  público  teatro 
del  mundo  ,  que  no  tan  solo 
viniendo  á  mí  por  amparo 
desterrada  y  afligida, 
á  mi  sobrina  agasajo, 
recibo  ,  guardo  y  defiendo, 
sino  que  tanto  la  amo, 
que  la  hago  dueña  y  señora 
del  mismo  Cetro  que  mando 
(si  dexa  su  Religión). 

Y  pues  para  efectuarlo 
á  todos  os  tengo  unidos, 
todos  estáis  congregados: 
la  admitís?  Todos.  Sí  la  admitimos. 

Isab.  La  aceptáis?  Todos.  Sí  la  aceptamos. 

Isab.  Pues  para  que  haga  la  jura, 
llegad  :  besadla  la  mano, 
y  álcese  el  pendón  por  ella. 

Voces.  Viva  Estuarda  muchos  años, 
Princesa  de  Gales  ,  viva. 

Mar.  Cielos,  si  aun  estoy  soñando!  apt 
si  aquella  Corona  en  sombras 
ofrecida  ,  tan  de  rayos 
vestida  ,  me  dio  á  entender, 
que  se  pone  á  mi  cuidado 
restaurar  la  Religión 
Católica  ,  en  estos  vastos 
dominios  ,  rigiendo  ya 
la  potestad  que  hoy  alcanzo? 

Yo  firmar  esa  propuesta? 

Yo  que  un  Reyno  he  despreciado 
por  no  tolerar  sufriendo 
de  Christo  el  menor  agravio? 
Contra  Dios  y  contra  el  Cielo, 
tan  viles  infames  paCtos 
había  de  jurar?  Aunque 
me  dieran  varios  engaños 
quantos  Imperios  contiene 
del  orbe  el  inmenso  espacio. 

Con  esa  intención  me  habéis 
admitido  y  coronado? 


Una  muger  ensalzáis 
al  mas  admirable  encargo, 
que  ha  dado  Christo  en  la  tierra? 
Y  un  miserable  gusano 
sujeto  al  hombre  ,  inconstante* 
femenil  y  delicado, 
queréis  que  sirva  de  piedra 
(como  dixo  por  sus  labios 
el  Señor)  en  quien  se  funda 
el  Templo  admirable  y  Santo, 
que  ha  de  durar  por  los  siglos* 
á  pesar  de  sus  contrarios? 

Quién  soy  yo  ,  quién  Isabel* 
para  poder  tener  mando 
en  Sacerdotes  de  Christo? 

Pues  aunque  Reyes  seamos, 
aun  besar  no  merecemos 
el  extremo  de  su  manto. 

No  es  de  fe  en  la  antigua  ley* 
no  haber  mas  que  un  Soberana 
Sacerdote  ,  á  quien  hablaba 
Dios  en  el  lugar  Sagrado? 

No  llegó  aquesta  figura 
á  su  realidad  ,  pasando 
la  ley  Escrita  ,  á  la  ley 
de  Gracia  que  veneramos? 

Y  teniendo  el  mismo  Christo 
una  Madre  ,  espejo  claro 
del  rostro  del  Padre  Eterno, 
no  pudiera  el  Hijo  sabio, 
suprema  Cabeza  hacerla 
de  todo  el  Apostolado? 

Pues  cómo  á  Pedro  nombró? 
porque  un  oficio  tan  alto 
del  hombre  á  la  dignidad 
se  debe  ,  y  no  al  delicado 
mugeril  sexó  ,  que  en  todas 
es  flexible  ,  corto  y  vario. 
Engañada  infeliz  Reyna, 
y  vos  ,  Sacerdote  falso 
de  la  púrpura  vestido, 
y  tigre  disimulado, 
que  del  cordero  que  mata 
se  viste  el  pellico  blanco. 

Nobleza  y  Pueblo  de  Londres, 
pública  protesta  os  hago 
C 
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de  que  si  admití  este  Cetro 
fue  solo  á  fin  de  sacaros 
de  las  infaustas  tinieblas 
en  que  os  tiene  encadenados 
el  monstruo  de  la  heregía. 

Queréis  que  entre  á  gobernaros 
de  esta  suerte?  Todos.  No  queremos. 

María.  Pues  tomad  ,  torpes  esclavos 
de  la  culpa  ,  vuestro  Cetro; 
Arroja  cetro  y  corona  como  Co  va 
diciendo . 

la  Corona  hecha  pedazos 
vuele  al  ayre  ;  los  augustos 
adornos  ,  pompas  y  faustos, 
míseros  despojos  sean, 
que  mas  quiero  publicando 
ser  Católica  ,  y  siguiendo 
de  Christo  el  pobre  rebaño, 
ser  una  triste  muger 
sin  Reyno  ,  obsequio  ni  estado, 
que  Señora  de  mas  mundos, 
que  los  que  adquirió  Alexandro. 

Y  si  os  pareciere  ofensa 
la  claridad  con  que  os  hablo, 
llegad  y  dadme  la  muerte, 
que  si  muero  confesando 
la  ley  de  Christo  que  adoro, 
dichosa  yo  ,  pues  me  salvo. 

Jsa. Qué  atrevimiento!  JBouc, Qué  injuria ! 

Cond.y  Edm.  Qué  valor! 

Todos.  Qué  desacato ! 

Voces .  Muera  quien  ultraja  así 
nuestra  Reyna  y  sus  mandatos. 

Edu.  Ah  pueblo  vil  ,  y  qué  presto 
es  vituperio  tu  aplauso! 

Voces.  Viva  quien  sacarnos  quiere 
de  los  yerros  en  que  estamos. 

Jsab.  Qué  escucho  ,  cólera  mia  !  ap. 
el  Reyno  se  parte  en  bandos 
entre  Christianos  ocultos, 
y  Sectistas  declarados. 

Aquí  es  fuerza  que  mi  astucia 
muestre.  Arz.  Señora  ,  pues  quándo 
de  la  Religión  la  injuria 
estuvo  el  rencor  tan  cauto? 

JBouc.  Vos  sufrir  tanta  osadía? 

T>ob .  Vos  sin  vengar  tal  agravio? 

Todos.  A  qué  esperáis?  Cond.  A  saber, 
que  quanto  la  Reyna  ha  hablado, 


Cetro  á  Cetro , 

defiende  el  Conde  de  Feria. 

Rob.  Es  proceder  temerario, 
y  aunque  vasallo  de  Estuarda, 
amparar  la  razón  trato. 

Eduar.  Sois  un  fementido  ;  y  solo 
elijo  por  castigaros, 
el  partido  opuesto.  Turp.  Zurra , 
cómo  se  revuelve  el  ajo! 

UnosJV iva  Estuarda.  Otros.V iva  Isabel. 

lsab.  Cielos  ,  ya  es  mucho  este  daño, 
atajarlo  importa.  Amigos, 
deudos  ,  parientes  ,  vasallos, 
qué  es  eso?  Contra  quién  vibra 
su  cólera  vuestro  brazo? 

Qué  división  ,  qué  partido 
defendéis?  Qué  opuestos  bandos, 
si  entre  mi  sobrina  y  yo 
(aunque  de  cólera  rabio,  ap. 

disimule  el  corazón, 
el  besubio  en  que  me  abraso) 
no  hay  mas  que  una  voluntad, 
un  amor  ,  un  agasajo, 
una  Opinión  y  un  deseo? 

Si  no  ha  querido  ios  pa&os 
jurar  ,  no  por  eso  yo 
la  he  de  forzar  no  gustando. 
Mañana  ,  ó  la  opinión  mia 
cederé  yo  ,  ó  su  conato 
depondrá  Estuarda:  y  si  entrambas 
á  la  verdad  caminamos, 
de  qué  sirven  los  rencores? 

El  Reyno  tiene  Letrados, 
y  así  ,  en  fe  de  que  ningún 
accidente  ha  de  turbarnos 
nuestro  amor  ,  nuestra  alianza, 
ved  como  la  doy  los  brazos. 

María.  Como  tú  á  mí  me  estimáis. 

Jsab.  Yo  te  quiero.  Mar.  Y  yo  te  pago. 

Isab.  Ah  ,  quién  te  diera  mil  muertes!  ap . 

Mar .  Ah  ,  quién  te  hiciera  pedazos )  ap . 

Voces.  Vivan  las  dos  Reynas  ,  vivan. 

Bouc.  Qué  es  esto?  Quando  aguardamos, 
que  !a  castigue  ,  la  halaga? 

Arz.  Vive  el  Cielo  ,  que  ha  quedado 
la  victoria  por  María. 

lsab.  Ya  es  tiempo  de  restaurarnos 
á  Londres  ,  donde  Estuarda 
descanse  de  este  mal  rato. 

Milordes  ,  idla  sirviendo 

en 
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en  mi  nombre  y  cortejando, 
desvanecedla  del  susto: 
por  qué  no  vais  ,  Eduardo? 

Conde  ,  pasad  ,  á  vosotros 
en  particular  lo  encargo, 
que  habéis  mostrado  la  sangre 
que  teneis.  Eduar.  Imaginando 
que  en  esto  á  vos::-  Isab.  Está  bien. 

Cond.  Por  si  me  envían  de  falso, 
tengo  de  ser  el  primero; 
bueno  soy  yo  para  chascos. 

Isab.  Roberto  ,  quedaos  conmigo, 
que  no  mereceis  tan  alto 
honor  vos.  María  Quedaos,  Roberto, 
que  basta  para  def-aros 
haberos  ya  conocido. 

Rob .  Corrido  estoy.  Edm.  Qué  bizarro 
vuestro  espíritu  ,  señora, 
de  Christo  ha  desempeñado 
el  sumo  honor! 

María .  Qué  hay  ,  amigo? 

qué  decis?  Edm,  Que  el  Cielo  santo 
os  ha  d«  dar  mil  Imperios 
por  lo  que  habéis  despreciado 
por  Católica.  Eduar.  Yo  tengo, 
señora ,  por  mí  que  hablaros, 
y  por  el  Conde.  Cond.  No  es  tiempo, 
que  á  vista  nos  detengamos 
de  Isabel.  María .  No  habrá  parage 
mas  seguro  que  mi  quarto.  Vanse. 

Eduar.  Ya  os  entiendo. 

Turp.  Iré  siguiendo 
yo  de  Florilla  Jos  pasos 
para  ver  ,  pues  solo  vine, 
si  consigo  acompañado 
volver.  Vasc. 

Isab .  Qué  os  parece  ,  amigos, 
puesto  que  solos  quedamos, 
del  suceso  de  hoy  ?  Arz.  Que  como 
dixisteis  ,  habéis  lidiado 
Magestad  á  Magestad; 
pero  de  la  lid  el  campo 
ha  quedado  por  María. 

Isab.  Qué  imprudentes  discurris! 
qué  queréis  que  la  dé  el  lauro 
de  que  por  su  Religión 
padezca  ansias  y  trabajos, 
fatigas  y  menosprecios  ? 

No  sabéis  que  he  decretado, 
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que  si  de  lidiar  las  doi 
resulta  en  mí  sobresalto, 
muera  Estuarda  delinqiiente, 
en  fe  de  procesos  falsos, 
porque  no  la  juzguen  Mártir 
los  Católicos  Christianos  ? 

Pues  cómo  os  turba  un  siIencio8 
que  ha  de  ser  en  reventando 
etna  ardiente  ,  que  vomite 
truenos  ,  asombros  y  rayos? 
Arzobispo  ,  apénas  tienda 
Ja  noche  su  negro  manto, 
id  al  quarto  de  Estuarda, 
convencedla  como  sabio 
á  que  su  diólámen  tuerza, 
y  elija  un  medio  de  entrambos, 
ó  dexar  su  Religión, 
ó  morir  en  un  cadalso, 
y  si  lo  ultimo  eligiere, 

Roberto  estará  aguardando 
una  seña  que  le  haréis, 
y  entrará  con  cien  soldados, 
y  después  que  la  quitéis 
dosel  ,  pompa  y  aparato, 
conducidla  á  la  prisión, 
siendo  la  que  Ja  señalo 
la  torre  del  homenage. 

Rob.Vzd,  que  siendo  su  vasallo::- 

Isab .  Es  mayor  vuestra  fineza 
hácia  mí  ,  por  ese  caso 
la  mayor  empresa  os  fio. 

Todos.  La  columna  y  el  amparo 
sois  de  nuestra  Religión. 

Isab.  Ahora  veréis  ,  pues  lidiamos 
Magestad  á  Magestad, 
si  con  la  viéloíia  salgo. 

Ah  Eduardo  fementido,  apa 
quánto  procedes  ingrato 
con  mi  amor!  mas  yo  sabré 
satisfacer  mis  agravios.  Vanse . 

Rob.  Cielos  ,  no  entiendo  á  Isabela, 
mi  afeólo  tiene  olvidado. 

Salen  Clotina  con  luz  como  recatándose 9 
María  con  el  Conde  y  Eduardo ,  y 
habrá  un  dosel  en  la  frente 
del  teatro. 

María.  Sobre  el  primer  bufete 

pon,  Clotina,  esa  luz,  y  luego  vete. 

Edu.  Bellísima  Estuarda,  ( V ase  Clotina . 

C  2  ter- 
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terrible  golpe  ta  inocencia  aguarda. 

Cond .  Nada  ,  señora  ,  me  ha  desconfiado 
tanto  ,  como  el  rencor  disimulado 


de  la  injusta  Isabela. 

Petes  cautela  ha  de  haber  cótra  cautela. 

María .  Conde  ,  sois  Español. 

Cond.  Soy  Caballero, 

y  en  tu  defensa  ya  morir  espero. 

María .  Vos  teneis  sangre  mia? 

Eduar.  Tu  clicie  soy  ,  bellísima  María. 

Mar. Pues  mi  vida  de  é  rambospógoácuéta. 

Cond.  Oye  lo  que  por  ti  mi  zelo  intenta. 

Edu.  Ya  está  dispuesto  loq  el  medio  allana: 
este  dosel  encubre  una  ventana, 
que  mira  al  parque  ;  en  ella  poner  quiero 
una  escala  ,  en  que  suba  yo  el  primero, 
aguardándome  el  Conde  por  afuera, 
y  otra  escala  traerá  pronta  y  ligera, 
que  arrojaré  aquí  dentro; 
y  de  la  noche  en  el  obscuro  centro 
un  gran  golpe  has  de  dar  en  esta  sala; 
entonces  arrojando  yo  la  escala 
podrás  subir  conmigo, 
y  baxar  por  esotra  ,  en  el  postigo 
de  los  jardines  la  carroza  aguarda. 

Cond.Y  en  llegando,  invictísima  Estuarda, 
adonde  tiene  límites  la  tierra, 
que  divide  el  canal  de  Inglaterra, 
pasarémos  á  España, 
que  si  en  tu  amparo  esgrime  la  guadaña 
el  Segundo  Filipo  ,  sin  segundo, 
tuyo  es  ,  señora  ,  el  ámbito  del  mundo. 

Mar.Q uándo  hemos  de  partirnos, Conde? 

Cond .  Luego 

que  ya  en  la  noche  el  natural  sosiego 
á  Londres  dé  quietud. 

María.  Pues ,  Eduardo, 

pues,Códe,en  estaquadra  áábosaguardo. 

Cond.  No  os  hemos  de  dexar  sin  compañía. 
Edmundo? 

Sale  Edmundo.  Gran  señor. 

Cond.  Sed  de  María 

dichosa  guarda  ,  en  tanto 
que  volvemos  los  dos. 

Eduar.  Pálido  manto 
de  la  tímida  noche, 
corra  veloz  el  tenebroso  coche, 
que  la  niebla  atesora. 

María* A  Dios,  primo,  á  Dios ,  Conde. 


Los  2.  A  Dios,  señora.  Vanse. 

María.  Ya  que  quedáis  por  mi  guarda, 
buen  amigo  ,  una  pregunta 
quiero  haceros.  Edmun ,  Disponed 
en  mí  ,  como  en  vuestra  hechura. 

María.  Quién  soic  ? 

Edmun.  Un  hombre  que  siente, 
señora  ,  vuestras  injurias. 

María.  Mis  injurias? 

Edmun.  Yo  os  vi  en  Francia 
Reyna  aclamada  y  augusta, 
y  ahora  os  veo  cercada 
de  enemigos  ,  que  os  perturban. 

María.  Esos  son  los  accidentes 
del  tiempo  y  de  la  fortuna: 
y  qué  erais  en  Francia  vos? 

Edmun.  Yo  de  la  línea  mas  pura, 
de  la  dignidad  mas  alta, 
que  Cielo  y  tierra  promulgan: 
vos  misma  habéis  dicho  ,  vos 
que  besar  mis  vestiduras 
no  mereceis.  María.  Luego  vos 
(no  pongáis  mi  dicha  en  duda) 
sois  Sacerdote  de  Christo  ? 

Edm.  Sí,  señora.  Alaría. Qué  ventora! 

Edm.  Tal  dicha  logro,  aunque  indigno. 

María.  Pues  como  esas  vestiduras 
os  desmienten  vuestro  ser? 

Edmun.  Porque  es  medio  que  se  osa 
para  entrar  disimuladas 
nuestras  personas  y  ocultas 
en  Inglaterra  ,  en  donde 
sembrar  cada  uno  procura 
el  grano  del  Evangelio. 

María .  O  qué  bárbara  !  ó  qué  adusta 
la  tierra  de  aqueste  Reyrio! 
no  habrá  horror  que  no  produzca! 
Pero  vos  ,  qué  me  decís, 
amigo  ,  en  quanto  á  esta  fuga 
que  intento?  Edm.  Que  no  es  razón, 
que  vuestro  anhelo  se  cumpla, 
ni  ha  de  permitirlo  el  Cielo. 

María.  Por  qué  ? 

Edmun.  Porque  es  causa  suya, 
que  esteis  en  Inglaterra 
á  ser  basa  ,  á  ser  columna 
firmísima  de  la  Fe, 
venciendo  en  mayores  luchas 
á  Isabel  y  á  sus  sequaces, 

pues 
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pues  hoy::-  Marta*  En  la  cerradura 
de  esa  puerta  ,  que  hácia  el  quarto 
cae  de  la  Reyna  ,  se  escucha 
ruido  ;  ocultarte  es  fuerza. 

Edmun.  Esta  cortina  me  encubra. 
Escóndese ,  y  salen  el  Arzobispo  ,  Do- 
bray  y  Boucast. 

Arz.  De  inquietaros  á  estas  horas, 
gran  señora  ,  nos  disculpa 
una  obediencia.  María.  Arzobispo, 
qué  es  lo  que  en  mi  qnarto  buscas: 
Arz.  Queda  Roberto  avisado 

de  la  seña?  Dob.  No  habrá  duda 
de  que  entre  ,  en  dando  tú  un  golpe. 
Arz.  "Vuestra  Magestad  se  asusta 
sin  causa  ,  quando  no  vengo 
mas  que  á  hacerla  una  pregunta 
de  parte  del  Parlamento. 
Alpañ.Ed.Q ué  querrá  esta  infame  turba? 
María.  Aunque  pregunta  á  estas  horas 
no  poco  rezelo  incluya, 
decid  ,  que  á  i»í  nada  ya 
me  espanta  ni  me  atribula. 

Arz.  El  Reyno  saber  desea 
si  es  santa  ,  perfecta  y  justa 
la  Religión  de  Isabel? 

Edm.  O  qué  malicia  ,  ó  qué  astucia 
la  pregunta  trae!  María.  Primero 
que  conteste  á  esa  consulta::- 
Sale  Edmun .  He  de  responderla  yo, 
pues  dice  Sagrada  Pluma, 
que  donde  hay  hombre  que  sepa, 
la  que  es  muger  no  discurra. 
Dob.y  Bou. Quién  sois  vos, y  á  tales  horas 
qué  hacéis  aquí?  Mar .  A  la  pregunta 
id  ,  que  lo  demas  no  os  toca. 

Arz.  Pues  respóndame  á  mi  duda. 
Edm.  No  es  justa  ,  perfe&a  y  santa 
la  Religión  ,  que  acostumbra 
Isabel  ni  es  Religión. 

Eos  tres.  Pues  qué  es  ? 

Edm.  Es  una  confusa 

irrupción  ,  con  que  torciendo 
el  sentido  á  la  Escritura, 
os  hacéis  vosotros  dogmas 
como  os  convienen  y  gustan; 
y  por  tener  muchas  leyes 
venís  á  tener  ninguna. 

Arz.  Eso  decís?  Edm*  Esto  digo, 
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Arz.  A  la  Magostad  Augusta 
de  Isabela  sois  traidor. 

Edm.  Y  de  qué  se  conjetura? 

Arz.  De  que  la  Religión  nuestra 
en  el  amparo  se  funda 
de  la  regia  protección; 
y  comete  quien  la  impugna, 
crimen  lesas  Majestatis. 

Edm.  Es  bárbara  maña  injusta 
hacer  la  Opinión  delito, 
por  negarse  á  la  disputa: 
disputad.  Arz.  Papista  ,  calla* 

Vos  ,  señora  ,  en  esta  culpa, 
sois  comprehendida  también  ? 

María .  Por  mis  labios  se  pronuncia 
lo  que  se  os  ha  respondido. 

Arz.  Hay  duda  en  eso  ? 

María.  No  hay  duda. 

Arz.  Pues  de  lesa  Magestad 
comprehendida  se  os  acusa, 
señora  ,  en  el  Parlamento, 
no  solo  porque  en  la  jura 
de  la  Religión  hicisteis 
público  desprecio  y  burla, 
quanto  porque  está  ofendida 
la  magestad  absoluta 
de  la  Reyna  ;  y  así  harto 
pesarosa  ,  harto  confusa 
contra  el  cariño  que  os  tiene, 
la  ley  forzosa  executa. 

María .  Pues  qué  os  ordena  mi  tia i 

Arz.  Manda  esta  Cédula  suya, 
que  del  Fuerte  de  Palacio 
á  la  prisión  os  reduzca. 

Mar. Qué  decis?  Arz. Lo  que  me  ordena, 
y  lo  que  es  fuerza  que  cumpla. 

María.  Es  posible  que  la  Reyna 
á  una  muger  que  asegura 
en  su  amparo  ,  porque  no 
obedece  Jo  que  gusta, 
le  quita  la  libertad? 

Edm.  Qué  barbaridad  tan  suma  I 

Arz.  Yo  soy  mandado  ,  señora. 

Mar.  Qué  es  esto  ,  aleve  fortuna!  ap. 
por  un  instante  no  dexas, 
que  mis  intentos  se  cumplan? 
Cielos  ,  si  vendrá  Eduardo 
ahora  !  ó  no  le  conduzca 
mi  desdicha  aquí ,  que  todo 
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en  un  lance  se  aventura. 

Mejor  es  que  yo  consagre 
mi  vida  al  rigor  ,  y  supla 
con  mi  peligro  su  riesgo. 

Si  nada  á  una  Reyna  indulta, 
venga  ía  Cédula  y  vamos. 

Arz.  Antes  es  fuerza  que  acuda 
al  orden  que  traigo  ,  echad 
ese  adorno  abaxo ,  cruxan 
esos  tafetanes  ,  caiga 
ese  dosel  de  su  altura, 
que  la  Reyna  Isabel  quiere 
que  esas  armas  ,  con  que  ilustra 
el  quarto  de  María  Estuarda, 
al  prenderla  ,  estén  ocultas, 
porque  á  vista  de  que  quando 
darle  su  Cetro  procura, 
le  desprecia  y  le  destroza; 
conozca  que  así  se  excusa, 
de  Princesa  degenera, 
de  Reyna  se  degradúa. 

Caiga  esa  máquina  ,  caiga, 
y  porque  no  se  desluzca 
su  persona  ,  rodeada 
de  la  Guardia  ,  á  la  clausura 
camine  de  la  prisión. 

Por  voz  este  golpe  supla; 

Da  un  golpe  recio . 
si  me  entenderá  Roberto? 

Sale  Roberto  con  Soldados ,  y  Eduardo 
abre  la  ventanay  se  vé  áély  á  Tur  pin* 

JRob .  Ya  que  la  seña  se  escucha::- 

Editar*  Ya  que  el  golpe  que  esperaba 
se  oye ,  y  aun  está  de  industria 
quitado  el  dosel  ,  á  fin 
de  facilitar  la  fuga::- 

Rob.  Entre  conmigo  la  esquadra. 

Editar*  La  escala  arroja,  y  añuda 
el  cabo.  Turp.  Allá  va  lo  que  es. 

Arroja  la  escala * 

Editar *  Baxatá.  Turp.  Que  baxe  Judas: 
Mas  ay  ,  señor  !  aquí  hay  gente. 

Rob.  Qué  es  esto?  Traicioa  se  ocuita 
en  el  quarto  de  Estuarda. 

María .  Llego  al  fin  mi  desventura  1 
Eduardo ,  no  te  arrojes. 

Arz. Qué  pretendes?  Rob. Qué  articulas? 

Mar.  Que  está  aquí  Roberto ,  Eduardo. 

Eduar.  Perdióse  toda  la  industria; 
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mas  buXo  á  enmendar  mi  acero 
lo  que  yerra  mi  fortuna. 

Turp .  Ira  de  Dios  ,  que  embolismo. 

Eduar. Qué  buscáis  aquí?  Rob* Esa  duda 
me  toca  á  mí  ,  que  aquí  vengo 
á  una  prisión  ,  y  no  es  una, 
que  al  ver  que  el  Palacio  escalan 
hará  mi  valor  dos  juntas. 

Eduar .  Es  fuerza  que  con  mi  acero 
hagais  ántes  la  consulta. 

Turp .  Ah  perros  !  viva  mi  amo. 

Edm .  Grave  mal  !  Mar* Estoy  difunta  1 

Dent.  Conde *  Infame  quadrilla  aleve, 
cómo  se  me  dificulta 
la  entrada  á  mí  ? 

Uno  dent .  Porque  es  orden. 

Cond  Aun  no  conocéis  mi  furia? 
Orden  conmigo  ,  villanos  ? 

Edu.  El  Conde  ha  entrado  en  mi  busca. 

Arz.  y  Rob.  Rindes  la  espada  ? 

Eduar.  Primero 
las  vitales  ligaduras 
romperá  el  alma. 

Sale  el  Cond.  Eduardo, 

aquí  estoy  en  vuestra  ayuda, 
mira  la  mitad  de  Londres. 

Rob*  Ya  la  resistencia  es  mucha, 
tiradlos.  Cond.  Tira  ,  cobarde, 
qu*e  quiero  ver  si  me  asustas; 
pero  teme  si  me  yerras, 
que  de  un  golpe  te  confunda. 

Todos.  Tirad. 

Disparan  y  cae  Eduardo  boca  abaxo • 

Eduar.  Muerto  soy.  Cond.  Ah  infames! 

Sale  Isab.  Qué  es  esto?  Quién  así  turba 
mi  quietud  ?  Roberto  ,  Conde, 
pues  con  espadas  desnudas 
en  Palacio  ,  y  á  mis  plantas 
una  persona  difunta  ? 

De  atrevimiento  tan  grande, 
qué  es  la  causa  ? 

Cond .  Nada.  Rob.  Escucha. 

Cond.  Errado  habernos  el  lance,  ap. 

María.  Enmiéndelo  la  cordura. 

Dcxad  ,  que  me  llevan  presa, 
que  ocasiones  habrá  muchas 
en  que  me  libréis  :  si  acaso  ap. 
quiere  mi  fatal  fortuna, 
que  no  haya  muerto  Eduardo. 

Cond. 
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Cond.  Aunque  mí  valor  impugna,  ap. 
obedeceré  rabiando. 

Isab.  Bien  hecho  está  Suerte  dura,  ap. 
muerto  á  mi  vista  Eduardo, 
sin  que  en  gemidos  prorumpa 
mi  dolor  !  pero  soy  Reyna, 
y  es  fuerza  que  calle  y  sufra. 

Ved  si  aun  vive  ese  infeliz. 

Boitc.  Ni  ve  ni  alienta  ni  pulsa. 

Isab.  Qué  dolor  !  Mar.  Qué  ansia  ! 

Isab.  Llevadle  Llévanle. 

á  que  le  den  sepultura;- 
que  ral  culpa  ,  tal  castigo. 

Turp.  E  ntre  aquesta  varahunda, 
sin  amo  yo  y  sin  salario, 
soy  el  que  se  queda  á  obscuras.  Vase. 

Isab.  Conde  ,  hasta  que  vuestro  Rey 
sepa  lo  que  os  disimula 
mi  magestad  ,  con  ese  hombre 
(que  el  ver  que  os  sirve  le  indulta) 
arrestado  en  vuestra  casa 
estaréis.  Cond.  Mucho  me  gustan 
sus  jardines  ,  puede  ser 
que  su  varia  arquitectura 
me  tenga  en  casa  los  ratos, 
que  á  otra  parte  no  concurra. 

Mas  si  me  quedo  á  que  sepa 
mi  Rey  lo  que  se  executa 
contra  quien  borrar  ^pretende 
la  mas  aleve  calumnia, 
quizá  podrá  ser  que  sea 
la  respuesta  tan  señuda, 
que  porque  impiima  en  acero, 
se  bañe  en  sangre  la  pluma.  Vase, 

Isab -  Con  guerra  me  amaga  España, 
ya  es  esta  soberbia  mucha: 
y  tu  ,  María:*.-  María.  Señora, 
ese  semblante  me  anuncia 
serenidad.  Isab.  Sabe  el  Cielo 
lo  que  mi  pecho  fluCtáa 
entre  justicia  y  cariño. 

Mar.  Mirad  ,  que  soy  vuestra  hechura: 
qué  decis?  Isab.Qne  el  Parlamento 
te  condena  á  prisión  dura: 
oxalá  que  fuera  muerte,  ap, 

pues  que  mi  fin  executas 
con  la  muerte  de  Eduardo. 

María. Y  vos,  Reyna  amable  y  justa, 
quéesloquedecis?  Isab, Que  es  fuerza, 
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que  lo  que  ordena  se  cumpla. 

María.  Y  contra  una  Reyna  tiene 
vuestro  Parlamento  alguna 
potestad  ?  Isab.  Pues  qué  embaraza 
la  magestad  á  la  culpa  ? 

Todos.  Vamos ,  señora.  Isab.  Esperad . 
O  que  mal  se  disimula  ap. 

un  rencor ! 

María.  O  qué  mal  piensa,  ap. 

que  engañándome  se  excusa  ! 

Isab.  Ya  que  es  fuerza  la  lie  veis, 
con  respeto  ,  con  blandura, 
la  tratad  ;  ved  que  su  pena 
en  mi  corazón  resulta.  > 

No  hagais  tal  ,  llevadla  ,  muera  ap. 
de  pesares  y  de  angustias. 

María.  Yo  la  piedad  te  agradezco. 

Isab.  Tú  propia  el  daño  te  buscas, 
pues  no  has  querido  ser  mia, 
y  he  sido  yo  toda  tuya. 

Ay  Eduardo  !  que  en  la  flor  ap. 
dexas  ajada  y  caduca 
-una  fe  ,  que  en  mi  memoria 
durará  aunque  tú  no  duras.  Vase . 

María.  En  vano  ser  tuya  puedo, 
tirana  Reyna  y  perjura, 
si  enemiga  de  la  Iglesia 
pretendes  qae  se  destruya; 
y  así  ,  si  es  ese  el  motivo 
de  este  agravio  ,  de  esta  injaría, 
vengan  penas  ,  que  por  Christo, 
quien  mas  padece  mas  triunfa. 

Z&Z& 

JORNADA  TERCERA. 

Sale  Tur  pin  con  una  luz  ,  delante  de 
Eduardo  ,  que  sale  embozado. 

Turp.  Embozado  fantasmón, 

que  haciéndome  dos  mil  gestos, 
sin  dexaros  ver  el  rostro 
os  embocáis  acá  dentro, 
qué  queréis  de  mí?  Saber 
Mácele  Eduardo  las  señas  que  dice 
en  los  versos. 
adonde  está  el  amo  nuevo 
que  sirvo  ,  desde  que  esotro 
fué  á  parar  á  los  infiernos? 

.Sí?  Pues  en  su  quano  está. 

Que 
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Que  salga?  A  qné  fin? 

Sale  el  Cond.  Qué  es  esto  ? 

Turp.  Esto  es  lo  que  te  gesteare 
ese  embozado  ,  supuesto, 
que  duende  mudo  ,  se  explica 
á  cocadas.  Cond .  Caballero, 
buscaisme  á  mí?  Y  qué  queréis? 
Que  solo  os  escuche?  Presto, 
vete,  Turpin  ,  allá  fuera. 
Extravagante  misterio. 

TurpCVá  Igate  el  diablo  el  fantasma .Vase. 

Cond .  Que  la  puerta  por  dedentro 
cierre?  Por  Dios,  que  habéis  dado 
con  un  humor  harto  fresco, 
pero  no  muy  bien  mandado. 

Cierra  y  descúbrese  Eduardo. 

Editar.  Que  me  perdonéis  os  ruego, 
y  me  deis  ,  ilustre  amigo, 
los  brazos.  Cond.  Válgame  el  Cielo! 
Eduardo  ,  cómo  vos 
vivo  ,  si  yo  sé  que  muerto 
de  mi  vista::*  Edu.  Vuestro  asombro 
se  venza  ,  Conde  ,  sabiendo, 
que  aunque  herido  mortalmente 
en  el  pasado  reencuentro 
quedé  ,  y  desde  entonces  todos 
que  ya  fallecí  creyéron, 
estoy  vivo  y  recobrado 
de  la  herida  ;  un  fingimiento 
mi  muerte  tiene  esparcida. 

Cond .  Acabáramos  con  ello, 
que  para  tener  temor 
no  me  han  faltado  dos  dedos. 

Eduar.  Temor  vos?  Es  quanto  puede 
ser  el  encarecimiento; 
pero  atendiendo  á  mi  historia 
veréis  ,  Conde  ,  el  nudo  ciego, 
que  al  lazo  de  mi  fortuna 
lia  echado  mi  sufrimiento. 

Seis  años  ha  ,  que  quedando 
herido  ,  en  aquel  suceso 
que  sabéis ,  me  retiraron 
tan  sin  vida  ,  que  entendiéron 
que  ya  era  inútil  cadáver, 
yerta  sombra  de  mí  mesmo. 

A  mi  casa  me  llevaron 
donde  continuando  el  yelo 
de  un  desmayo  ,  que  me  habia 
comprimido  los  alientos, 


Cetro  i  Cetro , 

los  Físicos  aprobaron 
esta  opinión  poco  diestros, 
y  así  acudieron  los  mios 
á  disponerme  el  entierro. 
Costumbre  es  de  Inglaterra 
á  hombres  de  mi  nacimiento 
en  bóvedas  suntuosas 
colocarlos  ,  y  ponerlos 
en  una  silla  ,  cercada 
de  preseas  y  trofeos, 
que  haya  ganado  el  difunto 
en  paz  ó  en  guerra  viviendo. 
Y  aunque  inútil  diligencia 
á  un  cadáver  este  obsequio 
parezca  ,  á  ella  mi  vida 
no  podré  negar  que  debo: 
pues  creyéndome  difunto, 
de  este  modo  me  pusieron 
en  la  pavorosa  estancia 
de  una  bóveda  ,  funesto 
panteón  ,  de  mis  pasados 
heredado  monumento. 

Aquí  pues  ,  pasada  ya 
la  fuerza  de  aquel  primero 
mortal  paréntesis  ,  tristes 
los  sentidos  ,  que  suspensos 
en  la  hoguera  de  mi  vida 
helada  ceniza  fuéron, 
vuelta  á  renovar  la  llama 
al  contadlo  de  su  fuego, 
como  admirando  el  asombro, 
lentamente  se  encendiéron. 
Volví  pues  en  mí ,  y  confuso 
de  ver  el  trágico  lecho 
en  que  me  puso  el  engaño, 
para  mi  descanso  eterno, 
sacudiendo  valeroso 
el  tardo  natural  peso 
del  espanto  y  la  fatiga, 
en  pie  me  puse  ,  leyendo 
velozmente  en  mi  discurso 
la  historia  de  mis  sucesos; 
pues  aunque  no  bien  curadas 
las  heridas  que  me  diéron, 
aquella  intención  primera 
bastante  fué  ,  á  que  teniendo 
las  mal  dadas  ligaduras 
su  curso  al  humor  sangriento, 
por  el  raudal  de  sus  venas 
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no  se  exhalase  mi  esfuerzo. 
Conocí  pues  todo  el  lance, 
busqué  al  peligro  el  remedio, 
dexé  afianzar  á  la  noche 
mis  dichas  á  su  silencio. 

Salí  del  triste  sepulcro, 
pisé  mal  seguro  el  Templo, 
llegué  al  quarto  que  habitaba 
el  que  cuida  de  su  aseo, 
y  después  de  asegurarle 
de  mi  vida  los  rezelos, 
con  llave  doble  de  oro 
le  hice  sellar  mis  secretos, 
para  mi  mayor  resguardo, 
que  otro  cadáver  poniendo 
en  mi  lugar  ,  con  mis  propios 
adornos  ,  si  en  algún  tiempo 
quisiesen  reconocerle, 
pueda  deslumbrar  con  esto 
de  Isabel  las  diligencias, 
si  es  que  por  algún  suceso 
dudar  pudiese  mi  muerte, 
ya  que  ahora  aqueste  medio 
hurtarme  pudo  á  sus  iras. 

Y  así  ,  al  instante  saliendo 
del  Templo  y  de  la  Ciudad, 
vestido  en  trage  grosero 
de  villano  ,  á  la  marina 
pasé  en  fin  ,  donde  encubierto 
entre  humildes  pescadores 
viví ,  aguardando  mi  aliento 
ocasión  ,  para  pasar 
á  Escocia  ,  huyendo  mi  riesgo; 
quando  un  dia  paseando 
la  marina  ,  por  los  senos 
de  sus  quebrados  peñascos, 
encontré  una  cueva  en  ellos, 
que  de  mal  formada  mina 
era  caduco  fragmento. 

Llevóme  la  novedad 
á  que  inquiriese  su  centro, 
y  ya  empeñado  y  curioso, 
á  breve  distancia  encuentro, 
qae  á  su  obscuridad  entraba 
por  un  resquicio  pequeño 
luz  ,  y  acercándome  á  él 
noté  admirado  y  suspenso, 
que  del  peso  de  los  años 
fácil  se  movió  el  terreno 
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de  su  pared  ;  mas  flotando 
ruido  al  otro  lado  ,  advierto 
ser  los  jardines  del  Parque, 
y  el  sitio  en  que  estaba,  el  mesmo 
que  hace  una  gruta  que  tiene 
breve  postigo  ,  encubierto 
de  las  yedras  ,  y  una  estatua 
de  un  Dios  Neptuno  en  el  medios 
que  si  pasadas  noticias 
en  mis  memorias  revuelvo, 
hizo  abrir  Enrico  Octavo, 
para  fin  que  ahora  no  inquiero* 
Básteos  saber  ,  que  al  instante 
salí  de  ella  á  buscar  medio 
para  que  pasando  á  Escocia, 
diese  á  su  Rey  cuenta  de  estoj 
pues  como  hijo  de  Estuarda, 
y  siendo  el  librarla  empeño, 
embarcación  me  pusiese  1 

segura  en  aqueste  Puerto, 
donde  ,  pues  ya  hasta  el  jardín 
seguro  el  paso  tenemos, 
y  de  su  prisión  la  Torre 
está  en  él  ,  si  me  da  el  Cielo 
su  favor  ,  pueda  librarla. 

Fui  á  Escocia  ,  logré  mi  intento* 
y  ayer  llegué ,  y  hoy  os  busco, 
Conde  ,  pues  á  tanto  empeño 
solo  de  vuestro  valor 
es  de  quien  fiarme  pnedo. 

Lo  que  de  vos  necesito 
es  ,  que  procuréis  el  medio 
con  que  avisar  á  Estuarda 
todo  lo  que  está  dispuesto; 
pues  ya  que  no  solamente 
mi  vida  ha  librado  el  CieIo3 
pero  me  abre  este  camino, 
confiar  con  razón  debo, 
que  hará  se  logren  los  fines, 
pues  facilita  los  medios. 

Cond- .  Admirado  me  ha  dexado, 
Eduardo  ,  vaestro  suceso, 
y  para  que  conforméis 
mejor  el  diétámen  vuestro, 
pues  solo  á  mí  me  encargáis 
el  aviso  ,  forma  tengo 
para  poder  intentarlo. 

JE  du. Cómo?  Cond.  Como  á  un  tal  festejo, 
bayle  ,  sarao  ó  festín, 
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la  Reyna  ,  á  quien  ahora  debo 
mil  favores  (después  que 
hizo  del  tenerme  preso 
vanidad  )  me  ha  convidado, 
porque  obligada  á  los  ruegos 
de  mi  Rey  y  del  de  Francia, 
quiere  dar  por  este  medio 

:  alivio  á  las  penas  ,  que 
María  está  padeciendo; 
y  así  hoy  de  su  prisión 
la  ha  sacado  ,  permitiendo 
que  pasee  los  jardines, 
y  que  pueda  dentro  de  ellos 
(con  dobles  Guardas  sus  puertas) 
hablar  con  todos  ;  por  esto 
os  digo  que  algún  villete 
podrá  decirla  el  secreto 
de  la  mina  y  vuestra  vida. 

Editar.  Pues  para  no  perder  tiempo, 
dia  y  hora  señalad 
para  avisarla.  Cond.  Sucesos 
de  esta  importancia  afianzan 
en  la  brevedad  su  efe&o; 
si  os  parece  aquesta  noche, 
quando  el  Palacio  esté  quieto, 
se  podrá  lograr  el  lance. 

Editar .  Yo  á  qualquier  hora  dispuestos 
tengo  baxel  y  soldados. 

Cond.  Y  á  mí ,  pues  quedará  bueno 
mi  valor  ,  sirviendo  solo 
en  la  farsa  de  este  cuenta 
para  llevar  un  papel. 

Eduar.  Mirad  ,  no  nos  olvidemos, 
que  en  la  verde  gruta  de 
Neptuno  es  en  la  que  espero, 
pues  su  misma  estátua  es  puerta, 
que  al  mas  leve  movimiento 
el  paso  cierra  ó  franquea; 
que  esté  frente  de  aquel  puesto, 
teniendo  para  señal 
en  la  mano  un  blanco  lienzo;  ' 
con  que  si  está  el  jardin  solo 
me  avise  dándole  al  viento, 
pues  aun  la  Luna  estas  noches 
ayuda  con  sus  reflexos. 

Cond.  Tened  ,  que  para  ese  fin 
aun  se  me  ofrece  otro  medio, 
por  si  de  avisarla  yo 
no  hallo  ocasión.  Editar.  Ya  le  espero. 


Cetro  a  Cetro , 

Cond .  Edmundo? 

Sale  Edm.  Señor?  Cond.  Entrad. 

Edm .  Mas  qué  es  lo  que  miro ,  Cielos ! 
Cond.  No  os  admiréis,  que  Eduardo 
vive  como  veis.  Mas  esto 
pide  mas  espacio  ,  ahora 
solo  preguntaros  quiero, 
si  para  ver  á  Estuarda 
teneis  el  modo  dispuesto 
como  me  hibeis  di.ho.  Edm.  Ya 
sabéis  que  de  Roma  \uelvo 
de  Pió  Quinto  enviado, 
para  que  á  Muía  en  medio 
de  tantas  persecuciones, 
en  su  nombre  la  dé  esfuerzo, 
y  entre  la  herética  astucia 
Ja  asista  con  mis  consejos, 
trayéndoía  de  su  parte 
un  tesoro  de  gran  precio 
de  mil  sagradas  Reliquias, 
que  fortalezcan  su  pecho; 
y  de  la  grande  Indulgencia 
.  que  da  á  Príncipes  supremos. 

Y  para  poder  hablarla, 
grangeado  un  jardinero 
tengo  ,  que  ha  de  darme  entrada 
esta  noche.  Cond.  Pues  con  eso 
se  afianza  ,  que  no  le  falte 
el  aviso  que  pretendo, 
por  si  yo  no  puedo  darle. 

Edm.  De  qué?  Cond. Ya  por  mas  extenso 
os  informaré.  Venid, 
que  estoy  convidado ,  y  pienso 
que  tardo. Eduar  Pues id,queen  tanto 
á  efeétuar  voy  lo  dispuesto. 

Cond,  Pues  ,  Eduardo  ,  á  la  mina. 
Eduar sVues  ,  señor  Conde  ,  al  festejo. 
Cond. Venid,  Edmundo.  Edm. Sin  duda, 
que  aunque  á  los  dos  no  os  entiendo, 
para  librar  á  María 
vuestra  vida  guarda  el  Cielo. 
Vanse  ,  y  salen  María  ,  Clotina  y 
Floreta  canta. 

Miísica.  El  que  por  su  misma  acción, 
dexa  el  bien  y  elige  el  mal, 
no  culpe  un  amor  leal, 
sino  una  ingrata  elección. 
María.  El  que  por  su  misma  acción, 
dexa  el  bien  y  elige  el  mal, 

no 


2 7 


y  crueldad  de  Inglaterra . 


no  culpe  un  amor  leal, 
sino  una  ingrata  elección  ? 

Enfasis  la  letra  tiene, 

y  tu  engañosa  armonía, 

no  á  templar  la  pena  mía, 

sino  á  aumentármela  viene. 

Clorina  ,  quién  ha  enviado 

esa  Música  ?  Clot.  Señora, 

de' un  Guardia  he  sabido  ahora, 

como  habiendo  dilatado 

la  Reyna  la  permisión 

de  que  sean  los  confínes 

de  estos  hermosos  jardines 

el  coto  de  esta  prisión, 

esta  Música  te  envía, 

para  templar  cortesana 

tu  tristeza.  Maris.  Astucia  vana, 

y  engañosa  alevosía!  ap. 

Esta  mañana  enviar 

mi  constancia  á  pervertir, 

mis  intentos  á  inquirir, 

y  mi  vida  á  examinar, 

para  conseguir  con  eso 

fulminar  injustamente 

contra  una  vida  ¡nocente 

un  fementido  proceso; 

y  esta  tarde  con  piedad, 

traidoramente  fingida, 

darme  Música  en  bebida, 

mas  que  en  dulzura  en  crueldad  ? 

Estas  son  acciones  varias 

con  que  encubre  el  mal  que  ha  hecho, 

que  no  caben  en  un  pecho 

dos  opiniones  contrarias. 

Ay  ,  Eduardo  ,  que  en  tu  acción 
tu  vida  sacrificada, 
me  dexó  desesperada 
de  salir  de  esta  prisión! 

Mas  qué  es  lo  que  el  alma  llora  ? 
no  es  mi  fe  por  quien  padezco? 
dichosa  yo  ,  pues  merezco::- 

Sale  Bouc .  La  Reyna  viene  ,  señora. 

M¿nía.  Qué  decis  ?  su  Magestad 
á  una  presa  esos  favores  ? 

Al  paño  Isabel ,  Roberto ,  Dobray  ,  el 
Arzobispo  y  Enrica  ;  y  lúe go  salen  el 
Conde  y  Monsieur  de  Cherells . 

Isab.  A  los  dos  Embaxadores 
de  España  y  Francia  avisad. 


Dob .  Ya  están  juntos. 

Isab.  En  qué  estado 

queda  la  causa  ,  Arzobispo, 
de  María  ?  Arz.  El  Parlamente^ 
congregados  sus  Ministros, 
la  estará  viendo  á  estas  horas. 
Isab.  Pues  en  el  instante  mismo, 
que  pronuncie  la  sentencia, 
remitídmela  á  este  sitio 
sellada  y  cerrada.  Así 
logro  el  último  designio.  Vase  el  Arz . 
María.  Repara  con  qué  cautela 
llega  sembrando  artificios. 

Isab.  Sobrina  ,  dame  los  brazos. 
María.  Señora  ,  tan  exquisito 
favor  á  una  prisionera  ? 

Isab .  Nunca  yo  mi  sangre  olvido, 
que  una  cosa  es  mi  justicia, 
y  otra  cosa  mi  cariño. 

Llegad  ,  Conde  ,  y  vos  ,  Monsieur 
de  Cherells.  Cond.  Yo  remito 
mi  obsequio  para  después 
(quando  sin  tantos  testigos  ap, 
le  dé  á  Estuarda  este  papel, 
con  la  norma  y  el  aviso 
de  su  pronta  libertad) 
que  no  es  razón  que  á  un  Ministro 
de  un  Quarto  Enrique  de  Francia, 
no  le  dé  el  lugar  mas  digno 
mi  justa  veneración. 

Cher.  De  vuestra  atención  vencido, 
cortes  Español  ,  por  solo 
obedeceros  la  admito. 

Dadme,  señora,  la  mano. 

María.  Quién  sois? 

Cher.  Del  Francés  Enrico 
Embaxador  ,  solo  á  fin 
de  atenderos  y  serviros, 
y  procurar  con  la  Reyna 
vuestra  libertad.  María.  Yo  fio 
de  la  justificación 
de  mi  tia  ,  que  ese  oficio 
ha  de  sobrar  ,  aunque  no 
por  eso  lo  desestimo.  • 

Cher.  Cuenta  os  da  Enrico  por  mí, 
como  del  Rey  vuestro  hijo 
ha  aceptado  la  tutela: 
pues  viéndole  tierno  y  niño, 
se  le  ha  encargado  la  Escocia. 

D  2  Llora 
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Llora  Mar.  Qué  mal  mi  dolor  reprimo  ! 
Ay  perdida  prenda  amada! 

Alzad  ,  y  sabed  ,  amigo, 
que  como  en  fin  los  Franceses 
han  sido  vasallos  míos 
un  tiempo  ,  los  debo  amar. 

Cher.  Por  todos  reconocido 
os  beso  los  pies.  Isab.  María, 
sao  dirás  que  no  me  rindo 
á  tu  persuasión  ,  y  á  quantas 
me  hacen  por  ti  tus  amigos. 

Tu  causa  he  puesto  en  tus  manos, 
aunque  graves  los  delitos, 
inistros  te  he  dado  en  ella 
nobles ,  sabios  y  bien  quistos, 
que  según  son  ,  claro  está 
saldrá  como  lo  imagino. 

La  prisión  te  he  dilatado 
á  los  espacios  floridos 
de  estos  hermosos  jardines, 
y  por  partir  el  alivio 
entre  mi  amor  y  tu  pena, 
me  vengo  á  alegrar  contigo 
con  los  nobles  de  mi  Corte. 

(Ay  Eduardo  !  ay,  que  mal  finjo  aj¡>, 
placeres  ,  quando  tu  muerte 
me  tiene  difunto  el  brío ! ) 

Roberto  ,  el  festín  se  empiece. 

María.  Que  me  escuchéis  os  suplico, 
ántes  que  con  la  alegría, 
pasemos  de  estilo  á  estilo. 

Isab.  Decid.  Mar.  Negar,  gran  señora, 
vuestro  afeólo  y  mi  desvío, 
vuestro  halago  y  mi  tesón, 
vuestro  favor  excesivo 
y  mi  altiva  inobediencia, 
es  imposible  ;  pues  quiso 
el  hado  ,  que  me  mandéis 
cosa  ,  que  si  en  ella  os  sirvo, 
aventurando  mi  alma, 
pierdo  un  tesoro  infinito. 

Pero  perdonad  ,  Madama, 
que  os  diga  ,  que  ambas  vivimos 
opuestas  las  intenciones, 
y  barajados  los  juicios. 

Músicas  me  dais  y  bayles, 
que  es  lo  menos  que  yo  os  pido: 
dilatáisme  la  prisión, 
favor  que  ao  necesito; 


Cetro  á  Cetro , 

pues  sobra  espacio  á  una  pena, 
quando  le  hay  para  an  suspiro. 

Y  entre  tan  grandes  finezas, 

que  no  anhelo  ,  una  que  os  pido 

me  negáis  ,  que  es  concederme 

un  Católico  Ministro 

Sacerdote  ,  con  quien  pueda 

comunicar  á  mi  arbitrio 

las  cosas  de  mi  conciencia.  * 

Ved  ,  que  como  fiera  vivo 

encarcelada  ,  sin  que 

cumpla  con  los  exercicios 

de  Católica  Christiana, 

que  es  solo  el  bien  á  que  aspiro* 

Con  qué  bárbaro  se  hiciera 

lo  que  executan  conmigo 

esos  Ministros  ,  que  vos 

tanto  habéis  encarecido  ? 

Con  qué  homicida::-  Isab.  María, 
si  vine  aquí  ,  no  fué  á  oiros 
quejas ,  sí  solo  á  intentaros 
alegrar  con  regocijos. 

Haced  ,  Roberto  ,  que  canten. 

María.  Canten  ,  ,miéntras  que  yo  gimo. 

Cond .  Si  Dios  me  da  aquí  paciencia, 
mucho  ha  de  ser  ,  vive  Christo. 

Rob.  Cantad  cosa  de  placer. 

Cher.  Señor  Conde ,  ambos  venimos 
á  un  propio  fin  ,  y  me  van 
disgustando  estos  principios. 

Cond.  Es  Isabel  muy  astuta: 
sino  sabemos  unirnos, 
nos  ha  de  burlar  ,  Monsíeur. 

Música .  El  que  por  su  misma  acción, 
dexa  el  bien  y  elige  el  mal, 
no  culpe  un  amor  leal, 
sino  una  ingrata  elección. 

Turp.  Vamos.,  por  San  Agapito, 
que  se  están  en  gargagear 
estos  Músicos  Dn  siglo. 

Voz  i.  Hermosas  ébs  flores 
de  genios  distintos, 
que  Reynas  del  prad® 
el  Alba  las  hizo: 
batallan  afeólos 
de  ceño  y  cariño. 

A  4.  La  lid  da  principio, 

sonando  el  estruendo 
del  bélicp  ruido 

1- 
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la  fuente  del  valle, 
el  arroyo  ,  el  risco, 
clarin  trasparente, 
timbal  cristalino. 

Voz  2.  Mas  ay  1  que  á  la  una, 
que  amó  su  delitio, 
con  lengua  de  nacar 
esotra  le  dixo: 

Quien  logra  bonanzas, 
y  busca  peligros, 
así  se  lo  quiera, 
si  así  se  lo  quiso. 

A  4.  Quien  goza  bonanzas  ,  &c. 

Voz  3.  Hermosa  hija  del  dia 
á  quien  el  Alba  hizo 
primogénita  hermosa 
de  su  albor  matutino, 
si  tú  eliges  tu  riesgo, 
cómo  has  de  disculpar 
tu  precipicio? 

A  4.  Quien  goza  bonanzas  ,  &c. 

María .  Mandad  ,  señora  ,  que  cese 
la  Música.  Isab.  Pues  su  hechizo 
en  qué  te  ofende  ?  Mar.  Ay,  Madama ! 
tan  necia  me  ha  presumido 
vuestra  atención  ,  que  no  sepa 
dónde  va  á  dar  aquel  tiro? 

Jsab.  No  sé  yo  con  que  intención 
su  letra  el  ingenio  ha  escrito; 
pero  si  es  moralidad, 
aprovechad  el  aviso. 

Callad  ,  y  el  baylete  empiece, 
pues  no  ha  gustado  de  oiros 
María.  Rob.  Toca  un  minuet 
alegre  ,  ligero  y  vivo. 

Voz  1.  Si  de  amor  es  la  pena  ,  si ,  si, 
aquel  frenesí 
que  adoro  y  abrigo, 
no  es  razón ,  que  no  estime ,  no ,  no, 
el  golpe  que  yo 
gustosa  acaricio. 

A  4.  Si  de  amor  es  la  pena  ,  si ,  si ,  &c. 

Dentro .  Aparta  ,  quita.  Isab.  Tened* 
qué  es  esto  ?  Dob.  Un  aviso 
del  Parlamento. 

Sale  el  Arzob.  Este  pliego 
con  tres  Juegos  remitido 
viene  á  vos.  Isab .  Qué  urgente  caso 
es  el  que  hasta  mi  retiro 
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se  entra  á  estorbar  mi  placer? 

Con  susto  la  nema  quito. 

Cond.  Yo  agradezco  el  embarazo, 
que  no  gusto  de  este  estilo, 
de  estar  un  hombre  de  modo 
dando  voltetas  y  brincos 
dos  horas ,  y  que  le  digan 
después ,  que  se  ha  divertido. 

María.  Nueva  estratagema  ,  Cielos, 
en  Isabel  imagino. 

Cfier.  Qué  será  este  pronto  acaso  ? 

Rob.  Extraños  extremos  miro 

en  la  Reyna.  Isab.  Llegó  el  golpe 
mas  cruel  ,  Cielos  divinos, 
á  mi  corazón  1  Unos.  Qué  es  esto  ? 

Otros.  Qué  teneis?  Isab.  Mal  oprimido 
el  corazón  ,  dexar  puede 
hacer  á  la  voz  su  oficio: 
por  mí  este  papel  lo  diga. 

María.  Cierto  es  lo  que  he  discurrido. 

Lee  Dobr.Q ran  señora  ,  el  Parlamento, 
en  pleno  y  público  juicio, 
de  Estuarda  ,  Reyna  de  Escocia, 
la  criminal  causa  ha  visto. 

Y  aunque  las  conjuraciones 
con  Reyes  circunvecinos, 
armándolos  contra  vos, 
las  fraguas  que  ha  pretendido 
hacer  ingrata  á  la  buena 
acogida  que  la  hizo 
vuestra  Migcstad  ,  aumentan 
gravedad  á  su  delito, 
nada  es  tanto  ,  como  habei 
la  Religión  ofendido, 
su  caráéter  ultrajado, 
y  publicarse  á  sus  ritos 
enemiga  ,  fomentando 
el  Católico  partido, 
de  quien  es  la  proreélora. 

Esto  es  querer  destruirnos 
Religión  ,  vida  y  estado, 
y  entregarnos  al  cuchillo; 
y  así  ,  viendo  á  vos  y  al  Reyno 
agraviados  en  un  mismo 
atentado  ,  decretaron,, 
dando  á.  la  equidad  oidos, 
que  satisfaga  Estuarda, 
ó  que  muera  en  un  suplicio. 

Cund*  YiycDios;;-  Cher,  Cruel  consulta! 

Todos . 
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'loaos.  Caso  exfr.  ñ  !  iu  /#  Tamañito 
me  ha  dexaJo  el  papelón. 

María.  Aun  hay  esfuerzo  ,  Dios  mió, 
no  me  han  de  vencer  las  artes  ap. 
de  este  infame  cocodrilo. 
lsab.  María  ,  ya  Ja  sentencia 
que  dan  á  ru  causa  has  visto. 

A  a  ves  Ja  muerte  á  tus  ojos, 
cíe  que  se  inundan  los  míos. 

Tn  tu  mano  está  tu  vida, 
mejórate  -en  tu  destino. 

Y  si  mi  amor  ,  mi  íineza, 
mi  persuasión  ,  mi  cariño 
pueden  algo  con  tu  afeólo, 
haz  lo  que  yo  te  suplico; 
toma  qualqqjer  Religión 
de  las  que  en  Londres  seguimos: 
Tepara  este  golpe.  María.  Y  quál, 
si  he  de  dexar  la  que  sigo, 
debo  elegir  por  mejor? 

Arz.  La  Reformada  es  preciso 
que  sigáis.  Bouc.  La  Protestante 
es  acertado  camino 
para  la  conciencia.  Dobr .  Yo, 
que  es  la  Puritana  afirmo 
la  fe  que  debe  abrazarse. 

María.  Acabad  de  conveniros 
bien  en  vuestras  opiniones. 

Arz .  La  cierta  es  la  que  yo  he  dicho. 
Dob.  y  Bouc .  La  verdadera  es  la  mia. 
JjvzAQuéeligeí  ?A/¿zr.La  Ley  de  Christo, 
siempre  firme.,  siempre  estable, 
en  que  duda  no  he  tenido. 

Que  si  esto  os  he  preguntado, 
solo  fue  por  confundiros 
en  la  vaga  Babilonia 
en  que  estáis  ,  en  cuyo  abismo, 
ni  entendéis  lo  que  adoráis, 
ni  jamas  lo  habéis  sabido. 
lsab .  Mucho  te  sufro  :  mas  ya 
que  estás  firme  en  tu  capricho, 
ocúltale  .,  y  á  los  Templos 
de  mis  dogmas  ven  conmigo, 
para  que  imagine  el  pueblo, 
que  te  vences  á  su  arbitrio. 
María.  La  Ley  ,  señora  ,  que  adoro, 
no  permite  divididos 
el  corazón  y  la  boca. 
lsab»  Eso  eliges?  María»  Esto  elijo. 


lsab.  No  hay  remedio? 

María.  No  hay  remedio. 
lsab.  Pues  no  extrañes  ver  que  firmo 
la  sentencia.  María.  Pues  firmadla, 
que  si  muero  entonces  vivo. 
lsab.  Está  bien.  Cher.  No  está ,  Madama, 
que  mi  Rey  os  ha  pedido 
la  libertad  de  María, 
y  para  no  conseguirlo, 
no  se  expusiera  a  un  desayre. 

Y  así  ,  pues  no  he  merecido 
por  venir  solo  atendáis 
su  ruego  ,  será  preciso, 
que  envie  veinte  mil  hombres 
la  misma  gracia  á  pediros. 

Cond.  La  mano  os  beso  ,  señora, 
por  el  Católico  brio  Dale  un  papel. 
que  mostráis  ,  en  ella  os  pone 
vuestra  libertad  mi  auxilio. 

Ved  lo  que  en  la  mano  os  dexa, 
que  es  el  poder  de  Filipo, 
pues  cien  baxeles  al  mar 
ciegan  el  cuello  de  vidrio, 
á  vuestra  orden  obedientes 
(Ya  Estuarda  me  habrá  entendido,  ap, 
pues  el  villete  ha  guardado) 
para  que  en  el  tiempo  mismo, 
que  vuestra  muerte  disponga, 
firméis  vos  la  de  este  impío 
Reyno  ,  en  qae  no  he  de  dexac 
hombres  ,  mugeres  ni  niños, 
si  treinta  mil  Españoles 
en  esas  playas  vomito. 
ilT^r.Un  papel  me  ha  dado  el  Conde, ap, 
qué  será  su  contenido? 

Yo  veré  lo  que  decís. 
lsab.  Conde  ,  Monsieur  ,  mi  designio 
es  atender  á  los  ruegos 
de  España  y  Francia,  ni  el  sitio 
ni  la  hora  es  conveniente: 
en  Palacio  determino 
daros  mañana  respuesta. 

Cher.  Yo  la  espero.  Vase. 

Cond.  Yo  la  pido.  Vase. 

lsab.  Morirá  ,  viven  los  Cielos,  ap , 
que  así  de  amagos  me  libro: 
venid  vosotros.  Vase. 

Bouc.  Qué  es  esto? 

Dobr.  No  sé ,  el  tiempo  ha  de  decirlo, 

que 
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que  no  penetro  la  idea.  V ase. 

Rob.  De  Isabel  los  pasos  sigo.  Va  se. 

Furp.  Volviósenos  el  festín 

historia  de  Calaínos.  Vase. 

Mar.  Fuéronse  ya?  Clot.  Ya  se  fuéron. 

María.  Déxame  en  este  retiro 
sola.  Clot.  Floreta  ? 

Flor.  Qué  quieres? 

Clot.  Ven  por  un  rato  conmigo.  Varis e . 

Mari  i.  Hados  ,  qué  funesta  estrella, 
qué  cruel  ingrato  signo 
contra  mi  vida::-  Mas  qué  hago  ? 
cómo  el  tiempo  desperdicio 
en  quejas  ,  quando  al  remedio 
un  momento  vale  un  siglo  ? 

Ver  este  papel  deseo, 
pues  con  él  he  percibido 
cierta  esperanza  ,  al  notar 
que  el  Conde  al  dármele  dixo, 
me  daba  la  libertad; 
que  espere  todo  mi  alivio 
de  sus  líneas  ,  y  pues  aunque 
la  noche  ha  sobrevenido, 
la  hermosa  luz  de  la  Luna 
permite  á  sus  bellos  giros, 
poder  ver  lo  que  contiene: 
romper  quiero  el  sobre  escrito. 

D  ice  así :  Eduardo  vive,.  Lee, 
María  ,  y  vive  tan  fino, 
que  vuestra  libertad  traza. 

(qué  venturoso  principio!) 

Por  la  gruta  de  Neptuno, 
reparad  con  artificio 
una  mina  ,  y  pues  pisáis 
los  jardines  sin  registro, 
al  principio  de  esta  noche, 
aguardad  en  aquel  sitio, 
y  un  blanco  lienzo  en  la  mano, 
que  es  de  estar  sola  el  indició, 
entrará  Eduardo  á  sacaros, 
á  quien  como  fiel  amigo 
espero  yo  á  la  salida. 

El  Conde.  Cielos  divinos,  Rep%. 
no  ha  de  dar  mi  extraña  vida 
un  paso  sin  uo  prodigio! 

.Eduardo  para  todos 
muerto  está  ,  para  mí  vivo, 
y  vivo  para  librarme! 

Cómo  puede  ser  ,  destino ! 
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Pero  la  primer  razón 
cierra  al  asombro  el  oido, 
y  el  tiempo  de  executarlo 
Se  aventura  en  discurrirlo. 

Descúbrese  la  gruta. 

Esta  es  la  gruta  en  que  está 
el  Neptuno  ,  aquí  es  preciso 
dar  el  blanco  lienzo  al  ayre. 
Astros,  si  seréis  benignos? 

■  si  seréis  piadosas  ,  flores, 
dando  paso  á  mis  suspiros? 

Si  lograré  la  corona, 

que  entre  sueños  me  ha  ofrecido 

mi  ventura? 

Sale  el  Angel.  Sí ,  Estuarda. 

María .  Mas ,  Cielos ,  qué  es  lo  que  miro? 
Eduardo  es  este  embozado, 
pues  de  la  gruta  ha  salido: 
vamos  ?  Angel.  Vamos. 

María.  Considera 

bien  ,  que  no  es  este  el  camino. 
Angel.  Este  es  eí  que  te  conviene^ 
María.  No  me  libras  del  peligro. 
Angel.  Sí  ,  del  peligro  te  aparto. 
María.  Sin  duda  no  fué  preciso 
la  mina  ,  y  la  puerta  elige.  ap„ 
Angel.  Sígueme  pues. 

María.  Ya  te  sigo.  Vanse * 

Sale  Eduardo  embozado  por  la  puerta 
en  que  esta  la  estatua. 

Editar.  Conducido  de  ini  afeólo, 
pues  sé  que  ya  ha  prevenido 
el  Conde  á  la  Reyna  ,  vengo 
á  ver  si  en  este  distrito 
(que  es  el  que  el  papel  señala) 
me  espera  como  imagino. 

Mas  qué  es  esto  ?  á  nadie  veo 
en  todo  el  espacio  umbrío 
del  jardín  ,  y  en  su  silencio, 
hasta  el  favonio  dormido, 
aun  no  se  atreve  en  las  hojas 
á  fomentar  sus  bullicios.- 
Si  será  tan  infeliz, 

Cielos  ,.  que  no  haya  podido 
tener  ocasión  María 
de  hacer  lo  que  se  le  ha  escrito? 
Pues  yo  no  me  he  de  volver 
sin  ver::-  Pero  ,  afeólo  mió, 
ó  es  ilusión  de  mis  ansias, 


* 

o 


3?  '  ¿o  que  va  de 

ó  hacía  allí  un  bulto  distingo 
de  muger  ,  ella  es  sin  duda. 
Ocultarme  determino, 
que  si  es  María  ,  ya  liará 
la  seña  en  llegando  al  sitio 
del  blanco  lienzo.  Ay  amor  1 
ahora  te  necesito 
piadoso  ;  muera  yo  ,  y  viva 
la  vida  por  quien  respiro. 

Safe  Isabel .  La  sentencia  ya  firmada 
contra  Estuarda  ,  á  los  Ministros 
la  execucion  cometida 
dexo  ;  y  esta  noche  aspiro 
á  que  quede  executada 
en  Palacio  con  sigilo, 
por  el  riesgo  i  que  me  expongo, 
si  tanto  rigor  publico. 

Mañana  lo  sabrá  el  mundo, 
pero  asistiendo  conmigo 
tres  mil  hombres  de  mis  Guardias, 
por  si  hay  quien  pueda  sentirlo. 
Veamos  tantas  amenazas, 
como  mi  cordura  ha  oido 
á  los  dos  Embaxadorss, 
si  con  armas  Jas  evito. 

Mas  ,  ay  de  mí  !  que  de  ver 
el  cauteloso  ,  el  mentido 
ambicioso  error  que  hago 
en  la  vida  ,  que  le  quito 
á  María  ,  deslumbrada, 
sin  quietud  ,  rumbo  ni  tino, 
me  salgo  á  desahogar, 
al  hermoso  laberinto 
de  este  jardín.  Eduar .  Ya  se  acerca; 
el  lienzo  ha  de  ser  mi  aviso. 

Isab.  Ay  ,  corazón  i  Mas  qué  pena, 
qué  asombro ,  qué  vaticinio 
puede  haber  ,  qae  sienta  yo 
ocupado  el  pecho  mió, 
en  suspirar  Ja  temprana 
muerte  de  mi  ingrato  primo ! 

Ay  Eduardo  !  que  aunque  fuistes 
á  mi  lealtad  fementido, 
no  puede  dexar  mi  amor, 
con  el  llanto  que  destilo, 
de  celebrar  las  exequias  Llora . 
de  tu  muerte  y  mi  cariño. 

Ay  de  mí  !  Eduar. Y  &  sacó  el  lienzo, 
dempo  es  de  salir.  Isab*  Taa  vivo 
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mi  iuea  me  le  retrata, 
que  paiece  que  le  miro, 
diciéudome::-  Eduardo  perdamos 
la  ocasión  ,  que  conseguimos, 
pues::-  Pero  qué  es  lo  que  veo  ! 

Isab.  Válgame  mi  asombro  mismo!  ap. 
esta  voz  no  es  de  Eduardo? 

Eduar .  Grave  error  he  cometido,  ap. 
que  es  Isabel  ;  con  la  seña 
me  equivoqué  ;  no  imagino 
como  enmendarlo.  Isab.  Fantasma, 
que  en  mi  idea  te  has  vestido, 
para  venir  á  asombrarme, 
en  ía  soledad  que  habito, 
si  has  muerto  ,  siendo  Estuarda 
de  tu  desgracia  el  motivo, 
de  quién  intentas  vengarte? 
qué  tienes  que  hacer  conmigo? 
Déxame.  EVw.  Puesto  que  muerto  ap. 
me  juzga  ,  de  su  delirio 
me  he  de  valer.  Isabel, 
como  ántes  mi  voz  te  dixo, 
no  perdamos  la  ocasión 
de  enmendar  yerros  antiguos. 

No  una  inocente  persigas; 

(yo  no  sé  lo  que  me  digo)  ap* 
mira  que  ofendes  al  Cielo, 
cuyo  poder  infinito, 
si  te  tolera  la  ofensa, 
no  te  excusará  el  castigo. 
Estuarda:;-  Isab.  Espera  ,  detente, 
que  en  eso  solo  que  has  dicho, 
conozco  que  no  eres  sombra; 
no  pasan  al  otro  siglo 
afeólos  de  este  :  sin  duda 
algún  enigma  escondido 
hay  en  ti  ,  y  saberlo  intento. 

Eduar.  Cielos  ,  todo  lo  perdimos,  ap. 
si  averigua  lo  que  trazo. 

Isab.  Ola,  Arnesto  ,  Fabio  ,  Enrico: 
válgame  aquí  mi  valor. 

Eduar. Isabel ,  yo::-  Xr^^.Di,  enemigo. 

Eduar.  Mi  fingimiento  confieso; 
yo  amo  á  Estuarda  ,  yo  estoy  vivo; 
mira  si  te  haré  arrestado 
callar.  Isab. Pues  que  no  hay  resquicio 
por  donde  escaparte  puedas, 
castigarte  solicito. 

Ola ,  Arnesto  ,  Fabio  ,  Floro. 

Eduar . 


y  crueldad 

Educir.  La  espalda  volvió ;  el  postigo 
de  la  gruta  me  dé  paso, 
que  si  esta  noche  no  libro 
á  María  ,  quando  tengo 
armados  y  prevenidos 
seis  mil  Católicos  dentro 
de  Londres ,  de  este  peligro 
la  podré  sacar  mañana. 

Vase  por  la  gruta  ,  y  salen  Roberto 
y  Criados  con  luces. 

Isab.  Ha  de  mi  Guardia. 

Rob.  Qué  ruido 

es  este  ?  Isab.  Aquí  está  Eduardo. 

Rob.  Eduardo  ?  Isab .  Yo  le  he  visto, 
vivo  está  ,  y  en  la  prisión 
de  Estuarda  introducido. 

Mas,  Cielos,  á  nadie  veo? 
por  esa  parte  habrá  ido. 

Mirad  el  jardin.  Rob.  En  él 
veréis  que  el  mas  breve  mirto 
examina  mi  cuidado.  Vase . 

Isab.  Vivo  Eduardo  ,  y  escondido 
de  mí  !  Mas  por  qué  lo  culpo, 
si  antes  con  la  nueva  animo, 
pues  la  muerte  de  Estuarda, 
le  dexa  destituido 
de  sa  amor  ,  para  que  yo 
le  logre? 

Sale  Roberto.  En  todo  el  recinto 
del  jardin  no  hay  seña  alguna 
de  que  haya  tal  hombre  habido, 
señora.  Isab.  Qué  me  decís  ? 

Rob.  Que  esto  es  cierto. 

Isab.  Estoy  sin  juicio, 

pues  yo  le  he  visto  y  le  hablado, 
y  por  su  boca  me  dixo, 
que  estaba  vivo.  Rob.  Sin  duda, 
que  por  los  ayres  se  ha  ido. 

Isab.  Ilusión  fué  de  mi  idea: 
qué  poco  dura  un  alivio  ! 

Rob.  Debe  de  ser  tu  deseo 
quien  te  pinta  esos  prodigios. 

Vanse  ,  y  sale  Estuarda . 

María.  Pensando  me  libraba, 

á  la  misma  prisión  en  que  me  estaba 
me  traxo  el  Embozado, 
que  Eduardo  no  es, pues  me  ha  dexado 
en  la  cárcel ,  que  horrores  me  tributa, 
podiendo  darnos  paso  aquella  gruta. 
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Cielos  ,  dónde  habrá  ido? 

Peroya  vuelve, puesque  siento  ruido. 

Sale  el  Angel  y  Edmundo . 

Angel .  Venid. 

Edm  Quién  sois  ,  heroyco  Caballero? 
que  apénas  del  jardin  ,  el  Jardinero 
por  un  falso  postigo  me  dio  entrada, 
(noobstáte  estar  laGuardiaalborotada) 
quando  puesto  delante, 
con  gallardo  ademan ,  en  un  instante 
á  esta  prisión  vuestra  atécion  me  guia. 

Ang -Oyeme,  Edmundo,  escúchame,  Ma- 
E1  Angel  soy  del  Señor;  (ría. 

no  quiere  su  providencia 
que  te  libres  ,  Estuarda, 
sino  es  que  por  él  padezcas. 

La  Corona  que  entre  sueños 
de  luceros  y  de  estrellas 
te  ofreció  el  Cielo  es  ,  María, 
del  martirio  la  diadema. 

Yo  te  aparté  del  peligro; 
pues  tií  mayor  riesgo  era 
dexar  de  lograr  tal  dicha. 

Ya  fortalecida  quedas, 

y  el  Católico  Ministro, 

que  en  tu  fin  (que  está  muy  cerca) 

te  asista  ,  ha  de  ser  Edmundo. 

Queda  en  paz  ,  que  el  Cielo  ordena, 

que  para  triunfo  de  Escocia 

seas  Mártir  de  Inglaterra.  Vuela . 

María .  Felice  mil  veces  yo, 

Señor  ,  pues  á  ser  me  llevas 
ví&ima  sacrificada 
al  ara  de  tu  demencia. 

Fortalecida  me  siento, 
vengan  muchas  muertes  ,  vengan, 
que  en  pretender  evitarlas 
torpe  anduve ,  estuve  ciega. 

Padre  Edmundo?  Rey  na  ilustre, 
hija  heroyea  de  la  Iglesia, 
el  tiempo  nos  executa, 
y  recibe  la  Indulgencia, 
que  el  Pontífice  te  envía,  , 
y  estas  admirables  prendas 
de  su  piedad.  Dios  permite, 
que  afligida  y  sola  mueras: 
Constancia  ,  ilustre  María. 

Ruido  de  golpes . 

María.  Él  tropel  juzgo  que  suena 
E  de 
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de  la  Guardia.  Padre ,  ven 
donde  mis  culpas  absuelvas, 
que  por  solo  este  consuelo 
doy  por  dichosas  mis  penas. 

Mira  que  á  llevarme  acuden. 

Edm.  Quién  hay  que  no  se  enternezca, 
viendo  una  Reyna  de  Francia, 
de  Escocia  y  de  Inglaterra 
heredera  soberana, 
que  á  manos  injustas  muera 
de  Isabel  ,  expurea  hija 
de  la  infame  Ana  Bolena?  Vanse . 

Dent.  Voc.  Viva  Isabel  ,  viva  ,  viva. 

Dent .  Rob .  Tomad  todas  esas  puertas, 
y  entren  los  Embaxadores. 

Salen  el  Conde  ,  Cherells  y  Tur  pin, 

Cond .  Tan  de  mañana  la  Reyna 
nos  llama?  Cher .  Apenas  permite, 
que  el  Alba  nos  amanezca, 
y  ya  respondernos  quiere? 

Cond .  Plegue  al  Cielo  ,  que  no  sea 
(pues  anoche  malogramos 
Eduardo  y  yo  la  empresa ) 
adelantar  su  traición. 

Turp.  Que  barahunda  tan  fiera! 

Gran  función  debe  de  haber. 

Salen  Isabel ,  el  Arzobispo ,  Boucast 
y  Dobray, 

Isab.  Supuesto  ,  que  todo  queda 
executado ,  ahora  es  tiempo. 

Ya  os  dixe  ,  Conde  de  Feria, 
y  á  vos  ,  Monsieur  de  Cherells, 
que  á  la  amenaza  soberbia 
y  al  ruego  de  vuestros  Reyes 
os  daria  la  respuesta. 

Tos  dos.  Sí  f  señora.  lsab.Vuzs  decidles, 
que  Isabel  de  Inglaterra 
no  teme  poder  alguno: 
que  sus  Exércitos  vengan 
á  examinar  mi  justicia, 
á  ver  si  todas  sus  fuerzas 
dan  vida  á  ese  helado  tronco. 

Descúbrese  Estuar da  degollada  con 
Corona  y  Cetro . 

Cond.Q ué  injusticia !  Cher. Qué  tragedia! 


Cetro  a  Cetro, 

Dentro  Eduardo.  Muera  Isabel. 

Isab.  Qué  es  aquello  ? 

Sale  Eduardo  ,  Edmundo  y  Soldados . 
Eduar.  Qué  ha  de  ser  ,  bárbara  Reyna? 
vivir  Eduardo  ,  y  vivir 
para  vengar  las  ofensas 
de  María  Estuarda  ,  pues 
seis  mil  Ingleses  rodean 
Católicos  tu  Palacio: 
para  que  con  esto  veas, 
que  á  quien  viva  no  libré, 
la  vengo  después  de  muerta. 
Todos.  Muera  Isabel.  Arz.  Gran  señora, 
huye.  Isab .  Elegir  eso  es  fuerza; 
aunque  adonde  ha  de  ir  quien  siempre 
tras  sí  su  delito  lleva?  Vanse, 
Cond.  A  ellos  ,  valiente  Eduardo. 
Rob.  Quedo  yo  aquí  en  su  defensa* 
Eduar.  Traidor  vasallo  ,  será 

solo  á  que  á  mis  manos  mueras. 

Entranse  ,  y  salen  riñendo . 

Rob.  Ay  de  mí !  Rabiando  espiro.  Cae, 
Turp.  El  diablo  te  lleve  acuestas. 
Cher.  Dos  mil  hombres  les  has  muerto. 
Cond.  Vive  Dios ,  que  eres  un  César, 
valiente  Ingles.  Eduar.  Pues  sitiada 
de  los  Católicos  queda 
Isabel  en  el  Castillo, 
ea  ,  gran  Conde  de  Feria, 
á  España  á  traer  la  armada. 
Monsieur  ,  las  Tropas  Francesas 
entren  talando  este  Reyno; 
que  yo  la  gente  Escocesa 
voy  á  acaudillar  ,  y  hacerme 
hijo  feliz  de  la  Iglesia, 
siendo  Católico  ,  y  juntos 
venguemos  esta  tragedia. 

Cher.  Francia  lo  toma  á  su  oargo. 
Cond.  España  el  empeño  acepta. 
Eduar.  A  todos  toca  el  agravio. 

Turp.  Pues  miéntras  el  caso  llega::- 
Los  4.  Aquí  ,  Señores  ,  da  fin 
el  Ingenio  á  la  Comedia 
lo  que  va  da  Cetro  á  Cetro, 
y  crueldad  de  Iaglaterra. 


FIN. 

Con  Licencia:  En  Valencia  :  Por  los  Hermanos  de  Orga  ,  año  1797. 


